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ADVERTENCIA.

-
El titulo general que encabeza este pequeño libro de

Aritmética, indica bastante que no es mas que la primera
de una serie de publícaciones semejantes, todas destina­
das á un objeto comun: la instruccion de la juventud.
Otro librito de Geometría, entregado ya á la prensa" apa­
recerá poco después de este. La Aritmética entera formará
seis el siete de estos volúmenes y la Geometría completa
ocupará siete ú ocho de los mismos, cuya publícacion su­
cederá con muy cortos intervalos. Con el tiempo y con la
cooperación de mis colegas del Colegio Nacional, así corno
de las personas que quisieren un dia asociarse á nuestra
obra, no desespero de abrazar en un vasto conjunto de
libros, al luismo tiempo muy elementales en la forma y
muy científicos en el fondo, todos los ramos principales
de la enseñanza general que conviene á una nacion civi­
lizada, ciencias y letras, filosofía é historia, idiomas vivos
y muertos.

Explicaré otra vez detenidamente , en un volumen á
parte, las ideas generales que deben, á mi parecer, presl­
dir á esta publicacíon y á la direccion de la enseñanza
pública en general. Aquí quiero decir solamente algunas
palabras, tocante á los motivos que me han decidido á
emprender esta tarea por una parte, y por otra á adoptar
la forma poco común en la que presentó al público las
primeras muestras de mi trabajo.

Existen, tanto en francés como en español 1 muchas
obras pequeñas, destinadas principalmente á la ínstruc­
cion elemental, que por ser m~y cortas se creen muy cla­
ras. Es un error grave; la claridad no nace de la extrema



concís'on: resulta mas bien de la prolijidad en lasexpllca"
ciones de la abundancia v de la variedad en los ejemplos
Todos'esos COJnpenrlios 01y Catecismos de Gramática, de
Aritmética. de Historia y otras materias, que se aprenden
de memoriay se recitan sin ser cnteudidos, n~ abren l~s
inteligencias y su aridez hace tomar al estudio mas ocho
que aílcíon.

Hay por otra parte libros muy grandes, que pretenden
ser y son muchas veces en la realidad muy sabios, pero
erizados de fórmulas que constituyen para la mayor parte
de los hombres otros tantos geróglifos que descíüar. Pa­
rece que sus autores hubieran creído humillarse, deseen­
díendoá ejemplos comunes, á comparaciones familiares,
á explicaciones algo materiales.

Juzgo yo que la ciencia no se rebaja por vulgarizarse
en la forma" y que puede hacerse mas accesible, sin per­
der nada de su rigor" Pienso que es posible introducir
en todos los grados dela enseñanzalos conocimientosmas
profundos y mas arduos. con saber materializarlosun poco
al principio y desenvolverlos gradualmente de los mas
vulgares hechos. Pienso aun que este método de exposi­
cíon, ciertamente necesario en la enseñanza elemental,
seria tarnhien muy útil en la enseñanza mas elevada que
se dirige á l~s ~iilo~ )'a adultos; y no quisiera afirmarque
no convendría a los hombres mismos ya grandes .
. El libro que se escriba con este íln, tiene que ser serio

sm fastidiar" científico sin ostentacion, fácil aunque eru­
dito, teórico sin pedantería y práctico sin vulgarídad, A
to.(10 esto aspiro; el público juzg-ará si con buen éxito.
~Il. ambicíon quedaria plenamente satisfecha, si estos li­
b.rlto~, a mas de se~" aceptados en la enseñanza preparato­
na, a cuyas necesídadcs aun las mas elevadas acabarán,
creo". por responder cumplídamcnte, pudiesen penetrar
también ~n las mas humildes escuelas primarias. Ahí erlu­
canan pnrneramente al preceptor, á falla de Escuela Nor­
ma~,.y. después. ~ajo la dirección del preceptor, á un grupo
deJovenes .elegLdos entre .los mas inteligentes y los mas
acomodados de la clase media, que se debería tratar de
detener en las bancas de la escuela algunos años mas que
Jos otros, para formar una buena falange en la que la id,",
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dustria naciente de estos paises reclutaría un dia sus di­
rectores al menos subalternos.

Pero, lo repito, no es con reducir la ciencia á unos ~e­

cos resúmenes que se consigue hacerla amar ó entender.
Para hablar claro, en materia científica, es preciso hablar
mucho; una cierta difusion es la condicion mas necesaria
de esta clase de libros. Ahora hay á esto un inconveniente
grave: el volumen, abultándose; se encarece. Es para re­
mediar en cuanto posible este malinevitable que he adop­
tado un sistema de publicacion por,. retazos, si puedo de-
cir así. .

En lugar de escribir un grueso Tratado de Aritmética
de 800 páginas en S'), que hubiera venido á costar 80 Ó
'lOO pesos, desmenuzo la Aritlnética (y así mismo los otros
tratados) en 6 pequeños tomos que se estudiarán y por con­
siguiente se comprarán separada y sucesivamente; cada
capítulo principal formaráun tomo. Este contiene losNú­
meros enteros, el siguiente hablará de los Quebrados y de
los Números denominados, el tercero de las Fracciones
decimales y del Sistema métrico etc El gasto total
así repartido en varios años, pOI' entregas de á 15 Ó 10S
por ejemplo cada una, aun cuando salga finalmente supe­
rior, parecerá mas llevadero á las familias. Yloserá en la
realidad: un volumen abultado, puesto en manos del es­
tudiante para nos años, nunca alcanza íntegro al término
del estudio que requiere; se gasta y se destruye con una
rapidez tanto mayor cuanto mayor es su bulto.

Además, una vez manchado 'y despedazado el Iíbeo, el
niño le cobra repugnancia. ·¿Quién de nosotros al contra­
rio no ha experimentado, cuando estudiante" una redupli­
cacion de buena voluntad, cada vez que se acababade re­
partir un libro.'nuevo? Hasta en eso, cierta variedad es
buena y reanima el gusto. A'lis pequeños volúmenes po­
drán suministrar cada uno, la materia de tres meses de es:;­
"ludio; no es ni el tiempo de fastidiarse de ellos ni eJ de
hacerlos pedazos, y por lo menos los buenos díscípulos
sabrán .colecctonartos. para Sfll' al fin reunido- en unosolo.

Veo en esto otra ventaja: todos no quieren ir hasta el
cabo de cada ciencia; á algunos bastan las brel'~CIOnes
elementales del cálculo; á ciertas artes es suflciente la
geometna plana. Cada uno comprará solamentede lo que
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necesite la cantldad que precise, yproporcíonará el ím­
porte así como la reparticion de su gasto á sus meneste­
res y á sus recursos,

En el éxito de esta empresa, no hay por parte mía nin­
gun ínterés de amor propio ó de fortuna; mí único objeto
es haceralgunbien ála enseñanza publica. Deseo ardien­
temente alcanzarlo, porque así pagarla almenas en parte
mi deuda de gratitud aesta tierra hospitalaria, en la que
he recibido tan generosa acogida de personas eminentes
que no nombro, pero que no olvido.

itnptro~ Ail·(~:; •.~oviembte 1864.

------_.-.....-..



ARITMÉTICA

LIBR o PRI~IRltO

La numeraelon y lo. DlÍmerdl labl4irel. :

's l.

_Las estrellas del cielo son m·ti.chas; pero poébs ~ot1 Jos
hombres que las conocen bien. Utt ejército es la reunten
de una cantidad muy grande de soldados: un reglmíento
se compone de un 11,tt n1f~'ro menor de ñomlrres yeh una
companía no hay mas que'alqunos. Todas las cosas del
mundo tienen así su cantidad, mayor Ó menor;y todos los
honlbees; aun los mas ignorantes.aon capaces de avahíarla
así aproximadamente; todos entienden las Pi'oposiciones
de la clase de estas que acabamos de enunciar ~ todosex­
presan ~. cadaíustan te otras semejantes,

Los niños muy tiernos todavía no van mucho mas allá
de este punto ; hasta la edad de tres á cuatro aüos, saben
apenas. contar hasta tres., pasando. do este, numero, I1J)

tienen de la cantidad de las cosas. sino una irleamuy con­
lusa y todo lo que saben decir de ellas á este respecto es
que son muchas ú que son pocas. Es. muy probable que
los hombres de los primeros uempos del múudo que for­
ruaban las TIlaS antiguas generaciones no sabtan casi mas
de estn que 108 11~r10fi de nuestro tiempo. Pouelnos Juzgar
dp ello por Jos salvages que SOIl unos níúusgrandes ; har
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enel Chaco naciones bárbaras que no tienen en su idioma
palabraalguna paradesígnar una cantidad superior á tres;
y si no tienen la palabra, es porque no tíenen la Idea ó al
menos no la tienen clara.

Pero poco á poco, á medida que se civilizaron, los hom­
bres han aprendido á distinguir con cla.idad una de otra
cantidades mascrecidas y de ahí otras aun mayores; y han
llegado por grados á este punto de po~el' avaluar con
exactitud, definir y nombrar todas la~ cantidades posibles.
Este mismo progreso, los niños empiezan a hacerlo natu­
ralmente y por sí mismos, antes de ir á la escuela. En la
escuela, se los ayuda á ello; se les enseña á contar, En
el colegio vienen para aprender porque se ha buscado y
como se ha conseguido este resultado muy importante.
Pues ¿quién no se reiria hoy de un comerciante que, pre­
guntado del estado de sus negocios, supiera decir sola­
mente que gana poco ó que ha perdidomucho? Un hacen­
dado tampoco se contentará con poder avisar que tiene
muchas ovejas y pocas vacas; debe saber el número exacto
de estas 'J de aquellas.

Aprender á contar es yaestudiar la ARIT~IÉTICA; es con
efecto uno de sus prímeros y mas necesarios objetos el .
enseñarnos á avaluar con exactitud la cantidad de las co­
sas ~ á expresarla conpropiedad,sea ver.ialmente, sea por
escrito.

Pero no para en eso la Aritmética.
Acada momento" en las circunstancias mas vulgares de

la vidacomun, se presentan cuestiones que resolver sobre
los números. Por ejemplo: un comerciante que tiene
apuntadas una por una tollas s~s ventas del dia, querrá
saber a la noche cuanto ha vendido por todo, sin tener que
registrar su caja y contar sus monedas. - Un estanciero
dueño de una manada considerable, avisado pOI' su capa­
taz que la pe-te ha hecho morir una cierta parte de,sus
animales, deseará saber cuantos son los que le quedan,
sin 11' al campo m mandar rodeos. - Un dependiente que
ha dejado en manos de su ,palron su suelde mensual du­
rante tres años, al momento de cobrarlo, tiene que ave­
rlgu~r cuanto se le debe. - Un general recibiendo del
üobíerno dinero para repartirlo igualmente entre sus sol-



- 9--

dados, deberá conocer antes de la distribucion el tanto
que toca á cada hombre.

Todas estas cuestiones y mil otras parecidas que ocur­
ren diariamente á todos, se refieren á la canüdad ; se trata
ya de reunir, ya de partir, ya de comparar los números de
mil modos diferentes. La Aritmética ensena á efectuar
estas operaciones con facilidad y sin equivocacion, por
medio de r-glas sencillas y seguras. Si tratamos ahora de
definirla, diremos:

LaAritméticaes la cienciade la cantidad; enseria á ava­
luarla exactamente y á practicar sobre 105 números todas
las operaciones que puedan ser precisas.

En los ejemplos propuestos, hemos enunciado la natu­
raleza ó clase de las cosas que se trataba de contar ó de
calcular, y cuando sucede así, se dice que f'I número es
concreto; así diez vacos, veinte y dos hombres, cien pesos,
son números concretos. Pi-ro se suprime muchas veces
sin inconvenien te la enunciacion de la clase de objetos á
que' pertenecen las cosas numeradas y se dice simple­
mente: diez, veintidos, cien" sin mas; entonces el numero
se llama abstracto. Por lo demas, es muy claro que las
'reglas de la Aritmética serán las mismas, cualquiera que
sea la naturaleza do las cosas á las que se apliquen; él
que sabe contar pesos y monedas sabrá contar ovejas y
ladrillos; él que sea capaz de sumar veinte naranjas con
cincuenta otras, sumará del mismo modo veinte hombres
con ot.ros cincuenta, y así lo domas. Las reglas de la Arit­
mética son pues independientes de la naturaleza variable
de los objetos; por lo tanto, esta ciencia no trata sino de
la cantidad, prescindiendo ó haciendo abstraccioti de todo
lo demas y considerando 108 números en sí mismos sin
otra enunciacion alguna. Es pOI' esto que la llaman mu­
chas veces ciencia abstracta de la cantidad. PfH' fin:

La Aritmética es la ciencia abstracta de la cantidad
ó de los números. Enseña á avaluar con exactitud y
~ expresar con propiedad, sea verbalmente sea por es­
crito, todas las cautidudes posibles; y á reunir, partir
y comparar entre sí Jos .nümeros de todos los DIOdos
Imagina bles,
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§ 11.

r\p~iEnACION HABLAD.\.

Supongo un hombre enterame~te ignorante, qu~ ~o
hayajamas andado en la escuela, (J mas auno¡ si se qU.lere,
un Indio salvage, recten capturado en la Pampa, y que no
sepa contarsino hasta diez; é imagino que este hombre
emprenda, apesar de esto, contar toda una carretada de
naranjas. . '.

Si tiene un poco de buen sen tido, si es capaz de alguna
reflexion, hé aquí como podrá alcanzar su objeto; sin
aprender nada á mas de lo que sabe, ni tampoco inventar
nada de nuevo.

A la primera naranja que saque de la carreta, dirá po­
niéndola en otra parte tUNA. Después sacará otra y colo­
cándola al lado de la prlmera , dirá: DOS; despues otra
mas y dirá TRES; Yasí sucesivamente: CUATRO, CINCO,
SEIS, SIETE, ceno, NUEVE, DIEZ.

Llegado a este punto, no tendrá ya nombres para' ex.:.
presar la cantidad de los grupos nuevos que va á formar,
si sigue agregando siempre una naranja mas alrnonton.
Peroreflexíonará que puede volver á. empezar á contar las

'" naranjas siguientes así como ha contado las primeras, de­
sigilando las cantidades diferentes y sucesivas que ob­
tenga por los mismos nombres. Solamente, para no olvi~

dar que las naranjas nuovamcnte sacadas se agregan á un
rnonton )'a contado de diez, del cual vienen á aumentar
cada vez la cantidad, tendrá buen cuidado, al repetir esos
mismos nombres, de hacerles preceder por la palabra
DIEZ que expresa la cantidaddel grupo que sirve de punto
de partida á su nueva cuenta. Dirá pues á la primera:
DIEZ Y1lna; á la segunda: DIEZ y dos; á la tercera: DIEZ
y tres y ~si sucesivamente: DIEZ y cuatro¿ DIEZ y Ci1lCO,
DIE~ y seis, DIEZ y siete.. DIEZ y ocho, DIEZ y nueve, DiEZ
y diez; {j lo que será lo mismo1 nOS-DIEZES. Habrá así
expresado con perfecta claridad, para él y para los otros;
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las cantidades diferentes el las cuales su montan haya su­
cesivamente alcanzado.

Hecho esto, volverá á empezar de la misma manera
partiendo de DOS-DIEZES que enunciará siempre, s.eguid¿
de las mismas palahrás en el mismo orden y diciendo:
DOS-DIEZES y 1l110, DOS-DIEZES y dos, DOS-DIEZES y tres,
DOS-DIEZES y cuatro hasta TRES-DIEZES.
, Así mísmo irá de TRES-DIEZES á CUATRO-DIEZES, de
CUATRO-DIEZ~{S á CINCb-DIEZES, de CIl\CO-DIEZES á SEIS­
D,IEZES y seguidamente hasta DIEZ-DIEZES. Hélo aquí lle­
gado á contar hasta aquella cantídad que nosotros llama­
mos CIEN', con diez palabras solamente, sin forjar ningun
vocablo, sin aprender ninguno..

Paremos con él en este punto y reflexionemos un poco
sobre lo que ha hecho ese hombre ignorante y bárbaro.
"eremos que ese procedimiento tan sencilloy tan claro,
que el buen sentido mas vulgar lo hubiera sugerido á
cualquiera, es justamente, salvo algunas diferencias in­
significantes, el que empleamos y que todas las naciones
civilizadas han adoptado para contar hasta cien. cualquiera
clase de cosas; que ha sido sugerido á los hombres por
una diflcultad, sentida mas bien que entendida" semejante
á aquella que lía conducido nuestro salvaje á inventarlo;
y en fin que encierra el principio fundamental de la tl,1l­

mcracion. hablada, tal cual lo enseña la mas profunda
Aritmética.

Ha sido probablemente en unas épocas en que el mundo
estaba todavía en la barbarie, es decir en la ínfancía, y
cuya historia no sabernos, pero cuyas circunstancias po­
demos representarnos por conjeturas plausibles, cuando
se ha empezado á contar. Se habrá puesto primeramente
nombres arbitrariamente elegidos, como todos los demas
que-componen los idiomas, á las primeras cantidades que
'los hombres aprendieron á. distinguir. Est~s nomb.res .son
ahora en español: uno, dos .. tres" cuatro, cinco, seis, Siete,
ocho, 'nueve, diez. Pero i se hubiera podida seguir .así in­
ventando siempre nuevos nombres para las ca~tIdades
nuevas que se alcanzaba ,á dístinguir.erríba de díez? Es
.evldcnteque no. , .
, A cualquiera cantidad,' por. mas cre~lda que. sea, se
puede siempre agregar uno, y formar asr una cantídad su- .
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pprior, de suerte quela serie de los n.úmeros posibles no
tiene fin. Si hubiese sido preCISO dar a cada uno un nom­
bre propio diferente de los nombres de los demas, por
una parte ~o se hubiera podido invcntarlos ; l.as articula­
ciones distintas que se puede l~prlmlr al sonido emitido
por la voz con la lengua, los dientes y los labios, no son
en número infinito y se huhie an agotado antes de llegar
á contar asi hasta cien mü. Por otra parte, inventadosesos
nombres, no hubiera sido posible retenerlos; la vida de
un hombre apenas habría sido suficiente para aprender
de memoria la serie infinita de los adjetivos numerales,
y su vocabulario solo habria llenado, no digo volúmenes,
sino bibliotecas. Posible era sin duda ir mas allá de diez
y hallar algunas otras palabras para algunas de las canti­
dades subsiguientes; pero siempre llegaria un término
allende del cual los vocablos faltarian, y mejor era parar
antes de multiplicar con exceso el número de los voca­
blos, que la memoria los hubiera fácilmente confundido.

Es de creer que si han parado en la cantidad diez, mas
bien que en cualquiera otra, es porque los dedos de las
dos manos, que han debido servir mucho á los hombres
primitivos, como sirven hoy día á lus niños pequeños
para efectuar sus sencillos cálculos, alcanzan iustamente'
al número diez. Efectivamente, todo se debia- hacer en­
tonces por una impulsion espontánea y por instinto mas
bien que por reflexiono Habrá sucedido en esto lo que en
la creacion de los idiomas,que tienen conjugaciones muy
regulares que se creeria son arregladas al propósito por
un congreso de sabíos, mientras ~~ han hecho tales como
son por si solas. Los gramáticos han venido en seguida
para pulir la ob~a y explicar el resultado; pero lo han
hallado establecido. Así mismo la Aritmética de los mat.e­
maticos de proíeston ha encontrado la numeracion inven­
tada, y no.han hecho mas que exponer con orden las re­
g!a~ practícadas largo tiempo antes de haber sido enten­
dída-.

Dicho e-to de paso, hablaremos ahora como los sabios
y sentenciaremos a-í : habiendo llegado, en la nUInel'acio~
hablada., hasta la cantidad expresada por la palabra diez;
se conv.Iene en considerar este grupo de unidades co.mo
una unídad nueva y factícía, á la cual se dará el nombre
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de DECENA Ó 'unidad de segundo orden, y en contar las
decenas como se han contado las unidades sencillas, des­
de una hasta di-z, sin poner nombres nuevos y dvscono­
cidos á los diferentes grupos de decenas. Aquellos que
hemos supuesto empleaba nuestro hombre salvage habrían
sido muy suficientes y venían muy bien al éaso. Es para
abreviar que se ha sustituido á las palabras dos-diezes,
tres-diezes", cuatro-diezes los vocablos mas cortos
VEINTE, TREINTA, CU~RENTA - etc Estos no eran
uecesarics y á no ser la costumbrearraigada'que.tenernos
.de emplearlos, los de invencíon india eran mas significa-
tivos y mas claros. '

Era muy natural tambien, después de hecha esta pri­
mera convencion, pasar de una decena á dos decenas, de
dos decenas á tres decena' ~ etc, enunciando
primeramente el nombre de cada grupo de' decenas y en
seguida, para expr sar las cantidades interrnedías, los
nombres de los diferentes grupos de unidades sencillas
que pudieren agregarse, sin cambiarlos en nada y con­
tentándose con interponer la conjunción y, diciendo por
ejemplo: veinte y dos, treinta. y tres. sesenta y cin-

-co etc ~sta ( s efectivamente la regla que se
sigue, salvo tina excepcion sin importancia: las cinco
primeras cantidades que siguen á diez han recibido un
nombre abreviado, que no era tan necesario ponerles ; se
dice once en lugar de diez :ti uno, doce en Jugar de diez y
dos, trece en Jugar de diez Ji tres, catorce el~ lugar de diez
y cuatro, quince en Jugar de diez y cinco. ~Iag allá de-este
término, la regla general vuelve á imperar hasta cien.

Hemos dejado á nuestro Indio en la cantidad crnx, que
él llamaba DlEZ-DIEZES. Podía ir mas adelante, y despues
de haber hecho un primer montan de diez-diezes, hacer
otro igual por el mismo procedimiento ~ .entonces, al con­
junto de estos dosmontones, hubiera dad-o el nombre de
DOS diez-diezes. En seguida, habiendo formado otro ter-

.cero igual á los dos primeros, los hulrícra reunido bajo la
denominación de TRE~ diez-diezes; y continuando así, ha­
liria llegado sin tropiezo á tliez montones de diez-diezes.
cada uno, á cuyo conjunto habría dado en fin el nombre
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de diez die~-cliezesl'Pero su lenguage yase vaembrollando
por la repeticion de las mismas palabras así asocíadas.
Para designar por ejemplo la .cantIdad qu~ nosotros lla­
marnos. setecientos treinui y CI']'1,CO, tendría el que emplear
este modo de hablar largo y oscuro: siete diez-diezes y
tres diezes y el/neo. Los l~onlb.r~s, que tienen por I?atura­
leza el instinto de la sirnplicídarl y de la analogía, han
sentido este inconveniente; y obedeciendo á esa aspira­
cion de regularidad que los guia en muchas cosas, han
hecho como si hubiesen tenido presente el raciocinio si­
guiente, que probablemente ha pasado en sus mentes sin
que lo atendiesen ni tuviesen de él una conciencia clara:

Puesto que de diez unidades sencillas hemos formado.
ya una unidad nueva, la decena,de diezdecenas formemos
semejantemente otra nueva unidad, á --la. cual daremos un
nombre tambien nuevo, el de ciento ó centena. Luego
reuniremos las centenas por grupos y las numeraremos
así como hemos numerado las decenas y las unidades,
diciendo sin otra novedad en el lenguage : DOS cientos,
TRES cientos, CUATRO cieruos. .hasta DIEZ cientos. En
cuanto á las cantidades intermedias desde un ciento hasta
dos cientos y desde dos cientos hasta tres cientos, se ex­
presarán con los nombres asignados á los diferentes'
gr~pos de centenas enunciados en primer lugar y se­
guidos de aquellos que han servido ya para contar desde
tino hasta cien, Se dirá por ejemplo: ciento cincuenta 11
uno, trescientos oeintidos , seiscientos sesenta y cua-
t'1'·O__..._......... etc.....,.............. .

Llegando á DIEZ cientos, la misma razon de analogía, el
~ISf!l~ instinto dominante de regularidad. el mismo ra­
CIOCInIO implícitoimpulsabanimperiosamenteáeso mismo
que aconseja la reflexión, esto es á formaruna nueva uni­
dad de cuarto órden, el ~l\IIL Ó l\IILLAR y á contar los mi­
llares ~SI como las centenas, las decenas y las unidades:
DOS mil, TRE~ mil, CUATRO mil hasta.nrsz mil. Aquí
otra vez, y s}empre por los mismos motivos, otra unidad
nuev~., de quinto orden, la DECENA DE l\IILLAR, que ni tiene
nombre propio, así como la síauíente unidad facticia de
sesto orden, la CENTE~A 'DE MILoLAR, de la que diez reuni­
~as forman por su conjunto una unidad superior, de sép­
tímo orden, el ?tlILLON.Del millon, conforme siempre á
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la misma regla y ley, se va a la DECENA D~ ,MILLQN, á la
CENTENA DE :r.lILLON, al nlILLAR DE ~IILLONt á la DEC~~A

DE MlLLAR PE M1LLON, á la OENTENA DE MiLLAR DE 1\11­
LLON y al BIL,LON. Del billón al TRILLaN, y del trillen al
CUATRILLON etc hay el mismo camino'que del
millon al billon y se recorre del mismo modo.

Así es que con algunas pocas palabras, que no son to­
das indispensables, se ha llegado á nombrar con claridad
y á distinguir perfectamente entre sí en el lenguage, sin
omitir ninguna cantidad intermedia, números ya tan cre­
cidos que exceden en mucho el límite de nuestras necesi­
dades ordinarias, y esto se ha hecho'casi por sí solo; el
inventor de este hermoso sistema tan bien arreglado, de
este método tan cómodo y tarr sencillo de expresar sin
confusion el número .infinito de las cantidades posibles,
nadie es, sino todo el mundo; por lo tanto, teda el mundo
lo ha aceptado.

Antes de presentarde todo esto un resumen cortoy con­
ciso, hagamos una advertencia última que contribuirá á
esclarecer lo expuesto. En la numeracion de los primeros
grupos de unidades que se forman por adicíon de un ob­
jeto á otro y de otro mas al grupo ya formado, y así suce­
sivamente, y en la invencion de los nombres que se han
adoptado para expresar la cantidad de los primeros gru­
pos, han parado en diez. Es lo que se significa, diciendo
que la base de nuestro sistema de numeraciou es diez ó
que este sistema es el sistema decimal, Pero ya hemos
reparado que se hubiera podido ir mas allá, v. g. hasta
quince ó parar antes, v. g. en Ci1lCO. En este último caso,
el sistema de numeracion hubiera sido el sistema quin­
quenal; se hubiera contado á los grupos que vienen en

.seguida de cinco, diciendo: CINCO y U1l0, CINCO y dos,
CINCO y tres, CINCO y cuatro, DOS-CINCOS; se hubiera ido
del mismo modo de dos-cincos á TRES-CINCOS, de tres­
cincos á CUATRO-CINCOS (le cuatro-cincos á CINCo-CINCOS
que se hubiera podido 'llalnar CIEN ~r hubiera expresado

:10 que llamamos ueiiüicinco. Cinco de estas centenas de
nueva laya hubieran formado la unidad de cuarto orden
á la cual se podía poner el nombre de millar y que ('qUl-
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valdría acinco veces veinticinco ó á cienio-oeauicinco, y
así sucesivamente.

En el caso de elegirse por hase la cantidad quince, len­
dríamos el sistema quindecimal, Después de quince, se
diría: QUINCE y uno, QUINCE y dos : etc : hasta
DOS quinces. Llegando así con regularidad a QUIN~E­

QUINCI"~" se diríaCIRN en donde nosotros decirnos doscien­
tos ueinti-cinco, La palabra millar hubiera sido aplicada
á la reunión de quince centenas, equivalentes cada una a
dosci ntas veinti-cinco unidades sencillas y hubiera de­
signado por consiguiente la cantidad que actualmente se
llama tres mü trescientos veinticinco; y así en Jos domas
casos.

Habria así una multitud de sistemas de numeracion po..
sibles, Entre todos ellos ¿cuál era el mejor? La costum­
bre que tenemos de usar el sistema decimal lo baria pre­
ferible para nosotros á cualquier otro, en todo caso. Pero
tal vez que examinándolo con imparcialidad, fuéramos aun
de este modo conducidos á reconocer que este sistema PS
muy adecuado á la medida de nuestras facultades y á la
fuerza de nuestra memoria, de manera que en la eleccion
misma de la base" así como en la institucion de las reglas,
se dejaría vislumbrar esa 'sabidurta instintiva, esa recti­
tud natural que parece haber presidido á todos Jos actos
espontáneos de las edades primitivas de la humanidad.

Ahora, reasumamos toda esta explícacíon:

La cantidad de la cosa que 'se halla sola se expresa por
la palabra U.NO. La de los grupos sucesivos que se Ior­
man agregando á este objeto otro de la misma clase, y
despues al grupo formado otro Olas, y así seguidamente,
se expresa por las palabras DOS, TRES, CUATRO, CINCO,

SEIS, SIETE, OCHO, :NUEVE, DIEZ.

El grupo de diez se mira como una nueva unidad ..
llamada PECENA, ylos grupos de decenas se cuentan
como los grupos de unidades sencillas, empleando los
mismos nombres seguidosde la palabra DJEZ 6 las abre-o
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viaciones que han reemplazado en el uso esas denomi­
naciones complejas, es á saber: VEINTE (por dos-diezes),
TREINTA (por tres-diezes), CUARE·NTA (por cuatro-die­
zes, CINCUENTA (por cinco-diezes), SESF~NTA ( por seis­
diezes), SETE:NTA (por siete-diezes), OCHENTA"(poro('ho­
diezes), .No,rENTA (por nueve-diezes), qIEN (por diez­
diezes).

.Las cantidades iutcrmedias entre dos grupos sucesi­
vos de decenas se expresan enunciando 'á coutinuaciou
del nombre propio de cada grupo de decenas el del
grupo de unidades sencillas que le está agregado é in­
terponiendo la conjuncion y; ejemplo: treinta y t'~es.,

sesenta y siete, cuarenta y nueve.
I

El grupo de diez decenas Ó CIEN se considera á su vez
como una nueva unidad la CENTENA y se cuentan los
g'llUPOS de centenas como se han contado los de unida­
des sencillas y de decenas, diciendo: DOSCIENTOS, TRES-

CIENTOS, CUATUOCIENTOS etc .hasta DIEZ-CIENTOS,

que forman otra vez una nueva unidad con el Hombre
(le MIL ó ~IILLAR.

Del mismo 1110do diez-millares formau la unidad si­
guiente, la DECENA DF~ ~IILLAn, que no tiene nombre
propio, y diez decenas de millar la CE:NTElSA DE j)IILLAR,

tarnbieu sin nombre propio, y diez centenas de millar
el ~IIIJLON. Del lniJlon se va al BILLON, pasando orde­
uadamentc por la. decena de millou, la centena de mi­
1I0n, el millar de millon, la decena de.millar de millou,
l~ centena de millar de millón. i\sí inislll0 J pasando
por los mismos intermedios se pasa del billon al TRILLO~,



--- 18 ---

del trillen 81tjtJATltILLOti, del quatrillou al QU IN'tILLbt\,
del quíutlllon al SEXTlLLO:N etc ..

Las unldades naturales y sUS grupos son lo que se
llama U:NIDAO~S SENC1LLÁ~ y grupos de unidades sen-

eillas.

La primera unidad artíñclal, la decena,
es la unidad de segundo drdett-

La centena, de · tercer órden.
El millar¡ de.......................................................................................... cuarto órden.
La decena de millar, de..................................................... quinto orden.

La centena de'millar; de..................................................... sesto érden.
"1 -11' 'd" timo ordenfi ml 8r, e, sep 1 o ·
Lasunidades siguientes se clasifican de un modo análogo.

Toda cantidad, compuesta por la reunión de un nú­
mero cualquiera de unidades dé diferentes órdenes se
enuncia expresando primeramente Ias unidades del mas
álto orden ysiguiendo para las otras su órden dé magní­
tüddecrecienté, hasta las IDas pequeñas. Sien una can...
tldad falta un órden cualquiera 'de unidades, dé aque­
Ilos que componen la serie natural desde el mas elevado
basta 188 unidades sencillas, solo se suprimen los nom­
bres delos órdenes ausentes.

En la etmnciacíon d~ una cantidad que pase de tres
ñrdenes, se acostumbra reunir las centenas, decenas y
unidades de millar en un solo grupo, del cual el nombre
mil se pronuncia una sola vez y al fin de la euuucíacíoñ
del grupo, diciendo por éjemplo: dbiófent~; c.incuéttta
y ti'e3 Inil en lng'ar de: do~é;(>tl{os ',nil; Ci'tlCut!tlta f1llt
~ tres m.il.
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Así mismo, en la enunciacion de un número que tenga
mas de seis órdenes de unidades, se reune á las centenas
de millar, decenas de millar, unidades de millar, cente­
nas, decenas y unidades de millon en una sola enun­
ciacion, emitiendo una sola vez la palabra millan al fin
de la enunciacion del grupo.
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§ 111.

NU~IERACI0N ESCRiTA.

Acabamos de aprender como se pueden expresar ver­
balmente todas las cantidades posibles.

Pero, no es suficiente saber expresar de viva voz la.can:
tidad de las cosas; es preciso que aprendamos también a
anotarla por escrito. Sin eso ¿cómo alcanzaríamos a con­
servar el recuerdo de tantas cantidades que nos interesa
no olvidarlas? ¿Cómo podríamos trasmitir á otros, á la
distancia,lo que nos conviene comunicarles del valor nu­
mérico de mil objetos diferentes? Adornas, tendríamos
que efectuar de memoria todos los cálculos, lo que es
trabajoso é inseguro, aun cuando son sencillos, y se hace
imposible cuando son algo complicados. Tratemos. pues
de inventar un modo fácil de representar las cantidades
con signos que se pinten en el papel; tal es el objeto de
la numeracioa esenia.

La escritura comun no nos puede servir en este caso;
una sola cantidad algo crecida ocuparía, escrita en letras,
todo un renglón y á veces dos, y las letras tit .nen otro in­
conveniente mas grande: el. de representar solamente el
sonido de las palabras que expresan los números y no los
númerosmismos. ~Iejor será buscar unos signos que nos
pinten directamente y nos manifiesten á la simple vista el
valor de las cantidades apuntadas, sin obligarnos á hacer
una trarl uccíon, pasando de la letra á la palabra y despues
de la palabra á la cantidad que esta designa,

A ~st~.condícíon satisfacenperfectamente los nueve sig­
nos o cifras Inventados desde los tiempos mas remotos y
usados ahora en todas las naciones civi lizadas para repre­
sentar o pintar las nueve pnmeras cantidades formadas de
unidades sencillas.
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Son las siguientes:

123456789
uno- dos- tres - cuatro- cinco- seis- siete - ocho-nueve.

Ahora ¿seguiremos así inventando un signo nuevo v
distinto para cada cantldarl nuevaque quí-ramos escribir]
Entonces, habria tantas cifras diferentes como cantidades
numerables hay, esto es un número infinito. Inventarlas,
no seria fácil; aprender á conocer y á pintarlas seria el
trabajo de torla la vida. Nos encontramos aquí pues con
-lamisma dificultad que tocamos en la invención de la nu­
meracion habiarla ; pero la soluciori adoptada entonces
nos faciti tará sobre manera la que buscamos ahora. .

Eíectiva mente, segun nuestrosistema de numeracion
hablada, por mas abultada que sea una cantidad, el nú­
mero de unidades de cualquier órden que la forma por sí
solo Ó qlle concurre juntamente con otras de órden dife­
rente á formarla, nunca pasa de nueve; puesto que una
unidad mas de cierto orden, agregada á nueve que ya se
tengan del mismo órden, completa una unidad del orden
superior. Luego las nueve cifras ya inventadas para rp­
presentar todos los grupos posibles de unidades sencillas
pueden servimos igualmente para r-presentar todos los
grupos posibles de decenas, ele centenas, de millares _
etc con la sola condicion de agregarles alguna señal
distintiva que sin alterarlas, nos manifieste el orden de
unidades que representen en cada caso.

Veamos pues como hallaralgun medio de distincion que
sea claro. Uno OCUlTe muy naturalmente y es hacer variar
el tamaño de las cifras como varíe «l grandor de las uní­
dades que representen. Si por ejemplo pintamos los gru..
pos de unidades sencillas por las cifras pequeñas del ren­
glon que sigue:

1 2 3.4 5 6 7 8 9

emplearemos, pallapintar los grupos correspondientes de
.decenas, las mismas cifras, pero de doble tamaño:.

1 234 5 6 789
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Cuando sean grupos de centenas, el tamaño delas cifras
será triple del primero:

~25456789
y ast sucesivamente. En este sistema de numeración ~~­
qrlta, la ~~lltjdad dictada verbalmente tres ?n.~l.c'llff);trQc¿e1l­
IQs ~l~1H.~'V~n~~ y siete, por ejemplo, se escribiría ~~f:

se leería C~(jt1~o '(nil nov~cien~~s treuuo y cinco. .
Elprincipal inconveniente de este metodo, que propo­

nemos solamente como posible para hacer resaltar mejor
la superioridad del que se emplea efectivamente? es que
esta variacion de tamaño no puede sujetarse ~ una regla
bien fija, sobre todo en los apuntes escritos de mano,
4q\Jel que tenga hl. letra grande escríbírá 'tr(!~ ( 3 ) como
otro que tenga la letra diminuta escribiría treinui ó tres­
~~ntos. Habrá siempre duday. muchasvecesequivocacíon.

Podríamos tambien recurrir á la escritura común y com­
binando su empleo con el de las cifrasanotar á la derecha
y un poco arriba de cadacifra,conletras y en abreviatura,
el órden de unidades que represente. Así por ejemplo,
t)dec. seJeeria: seisdecenas; 7mil . representaria sietemilla­
res; ~cent. ochocientos; 4mill. cuatro millones, yasí de los
Qtroa ~rdenes. Adoptada esta regla, la cantidad dictada:
dos millones setecientos cuarenta mil t1~einta· y sietese es-
crübiria: .

2JDill. 7cent. ~il. 44ec.JU\1. 3de~ .. 7u.



y la can tídad escrita :

se leerla: ochocientos- cincuenta y fl ltt3¡).e 'mil tre~c¡~1ll(J.~
fr~i1l,1(l y ocho. .

Pero este empleo de las latrases todavía ffiQY tllahajQsQ
y puede ser sírnplíñoado oon preparar el papel dfJstinilflQªesorlhir lascantidades (lal modo que vamos ámauírestar.

Divtdase el papel pnr una serie de rayas en ~olvrrnlª~
derechas Aiguales I apúntese de una vez oua letras. al1rjp~
de las columnas el urden de unidades que se af)ot~r~ ~n
cada una de ellas, creciendo su magnitu~ de derecha á
izquíerda, de modo que las da órdeu infer-iQf Q\1nicl~qa~
sencillas se hallen colocadas en'la últíma columna Qtl lfi
derecha, como se vé en el cuadro adjunto.

7
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I
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41 :

7 '¡ 4 I
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Asi dispuesto el papel, no hay cantidad dictada q.ue no
pueda oscríblrse con facilidad, ó escrita leerse C()1'11-1Pnte-
me;lte. Todo se reduce en la escritura de una cantidad á
pintar la cifra que expresa el número de unidades de cada
6rden en la columna encabezada pOI' el nombre de las um­
dades de este orden y á colocar todas estas cifras en un
mismorenglon transversal; en la h-ctura, á pronunciar
sucesivamente los nombres de los números representados
por cada cifra de un mismo renglón, agregando lu-go la
palabra que encabeza la columna yprincipíando por la
izquierda como es costumbre tanto en la escritura como
en la enunciacion verbal de las cantidades.

POI- ejemplo, las cantidades que supondremos dictadas:
setenta y cuatro miüones trescientos dos mil ciento no­
ventay siete ycuatro millonesdoscieu toscuarenta y «ueve
mil doscientos sesenta, estan escritas en los dos renglones
superiores del cuadro,

Por otra parte, las cantidades que ocupan los dos ren­
glones inferioress... leerán: veinte millones trescientos se­
tenta y ocho md doscientos y trece y sietemillonescuatro­
cientos dos mil ochocientos seseni« y uno.

Ahora, todo este aparato dé rayas, columnas y rótulos,
muy útil para los niños principiantes (* que recién apren­
den á cifrar, se volvería pronto un estorbo, por la necesí­
dad en que nos pondria de t..ner siempre á la mano un
cuadro en blanco. Pero no tardará en llegar el tiempo en
que puedan despreciar este auxilio. Con la práctica.. el
cuadro con sus rayas y titulas se grabará en la memoria;
y~ lo verán mentalmente, aunque no esté materialmente
pintado, y podrán apuntar las cifras de cada orden en su
lugar antes marcado por las'columnas, ya borradas. En­
tonc~s, .el rango solo que ocupe cada cifra en su renglón
nos indicará bastante el valor ele la- unidades represen­
tadas por ella, sin necesidad de diferencia en el tamaño
ni de letras añadidas. Para leer una cantidad escrita no
tendremos mas que contar de derecha' á izquierda las
CIfras de que conste y sabremos luego el.nombre de las

, . (0) Esefectlvnmentenuestra opinion que en las escuelas primarias, se debe­
rla tener pizarras y papel~s alistados del modo que acabamos de roanifestar
y gu~ este seria el mélodo mas pronto y mas racional para enseñar á. los
prlnClplaut~s la práctlea de la numeracion escrita. (
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unidades representadas por la última á la izquierda y
por consiguiente el de las siguientes á la derecha. Para
escribir una cantidad dictada, ha-tara pintar al rango que
le estaba asignado en el cuadro la cifra de las unidades
de cada órden que contenga la cantidad total. .

Falta solamente que' salvar un inconveniente. Cuando
las cantidades estaban escritas en el cuadro Jayado, la
falta (le algunos órdenes de unidades estaba bastante sig­
niñeada por el vacío de las columnas correspondientes v
cada una de las cifras éscrítas conservaba su rango, cla:'
ramente seúalado. Suprimidas las columnas, los claros ya
pueden tener una significacion engañosa;.una sola canti­
dad, con un intervalo vacío, aparece como dos cantida­
des separadas, y no se vé si sou dos ó una. Pu-de du­
darse tambien, no estando. bien medido el espacio vacío,
si falta solamente un órden ó dos consecutivos. En fin ~T

sobre todo, en el caso que sean las unidades de órden
inferior las que falten, hasta las unidades sencillas inclu­
sive" nada hay que señale esta falta, y las unidades de ór­
den superíor no tienen su verdadero lugar. Para obviar á
esto es que ~e emplea un signo particular, el cero, que se
pinta así: O, cifra sin valor ninguno por si misma, pero
índíspensable para conservar á las otras su rango, del
cual depende su valor, llenando todos los sitios que deje
desocupados. Así es que borrados los delineamentos del
cuadro, las cantidades anteriormente apuntadas en sus
columnas se escribirán del modo siguiente, cuya claridad
ya no deja nada que desear:

74302197 -- 4249260
20378213 -- 7402861

Reasumiéndolo todo, diremos:

Las cantidades de unidades sencillas que se expresan
'por las palabras:'

UNO, nos, TRES, CUATRO, CINCO, SEIS,. SIET~, OCHO,

.:NUEVE, se representan en la escritura, tanto impresa
eomo manuscrita por los signos ó ciflas:

1 2 3 4 5 6 7 ,8 9.
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Las eantidades onmpuestaa por la reuníou de varíes
números «le unidades de diferentes órd~n~~ se represen­
tan en la escritura con los mismos signos, que se dispo-,
nen en un mismo renglón horizontal, de modo que la
primera plfr~ Ji la izquierda represente el número de
unidades de la clase mas elevada que contenga 1ft CAn­

tidad total que se trata de escribir, ll\ última cifra ~ la

derecha el )~qm~F() de unidades que Q&yn de 1(\ menor
especie Ó las unidades sencillas, y las cifras intermedias
el número de unidades de los órdenes intermediosen su
6rden de magnitud decreciente de izquierda t\derecha.

ii falta en la enunciacion de una cantidad cualquiera
algun ónden de unidades de aquellos que componen la
serie naturnl desde el orden mas alto que contenga hasta
las unidades sencillas, 6~ coloca en lugur del úrden que
falta el signo O~ .qqe se llama cero, pero no se pronuncia
jamas en la J~~t"r~· de los números,

Se sigue ~e nh~ que )~ última cifra á la derecha de una
cantidad escrita ~~pf~~a las unidades sencillas, Ó su ilq~

sencia si es un cero; la primera á la izquierda de esta,
las decenas, Ó su ausencia sies un cero; la tercera siem­
pre de derecha á izquierda las centenas; la cuarta los
millares, la quinta las decenas de millar, la sosta las

centenas de millar, 1" séptima los millones, y así sucesi­
vamenta , y en general que una cifra escrita á l~ i~­

quierda de otra representa unidades 96\ p~qQ~. inmedia,
tamenta superíor f) Qjc~ veces mayores, y ~ 1~ d~r~ch~

unidades de16rdan inmediatamente i"f~rior Ó QltlJ "9CflS
menores,
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Para escribir una cantidad dictada, eomo aquel que la
dicta enuncia sus partes en el orden mismo en el que de,..
ben ser escritas, U9 hay sinoqua anotaná medida que las
enuncia las cifras que representan las cantidades de los

diferentes órdenes de que se compone la cantidad dic­
tada, teniendo solamente el cuidado da colocar el cero
donde quiera que el silencio do la persona que dicta sig­
nifica la ausencia de uno ó de varios ordenes de unidades,

Esto es muy fácil cuando la cantidad dictada no tiene
mas de tres cifras. Si tiene mas de tres, sin exceder de

seis, se escribe primeramente el grupo de los millares

como sí fuera un número de tres cifras 6 de menos, y
callándose el que dicta despues de la palabra mil, se
agregan tres ceros. Si la cantidad dictada pasa de seis
cifras, sin exceder de doce, se escribe el grupo de los
millones del mismo lD040 que se escribiria un número
de seis cifras ó de menos, y callándose el que dicta des­

pues de la palabra millonesJ s~ agre~an seis ceros~ y así
sucesivamente.

Para leer una cantidad escrita, se enuncia primera­
mente el número de unidades de la mayor clase dándole
su nombre, y sucesivamente los nombres de las unída­
des de las clases inferiores con su nombre hasta las uni­
dades sencillas,

Comolas centenas y las decenas de millar no tienen
nombre propio, se reune en una sola enunciaclon ~I nú­
mero de centenas, decenas y unidades de millar .quQ
pueda contener la cantidad escrita, y ño se hace olr 1,
p~l"br~ mil sino una sol" ve~ después <la haber eQ~JJ'T
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ciado la cantidad total que forma este grupo de tres

cifras.
Así mismo, COIDo las decenas, centenas, millares, de-

cenas de mil'ar y centenas de millar de millon tampoco
tienen nombre especial, se reune también en una sola
enunciacion la cantidad de millones que haya, y se pro­
nuncia en seguida, una sola vez, la palabra millo«.

Para facilitar este modo de descifrar, es bueno divi­
dir la cantidad escrita, si es algo crecida, en grupos su­
cesivos de tres cifras cada uno, partiendo de la derecha"
sea mentalmente sea por un punto que se marca entre
medio de cada par de grupos. Entonces, si la cantidad
pasa de tres cifras y no pasa de seis, se lee primeramente
el grupo de la izquierda como si fuera de unidades sen­
cillas y se agrega la palabra mil; si pa-a de seis cifras,
sin pasar de doce, se lee primeramente los dos últimos
grupos á la izquierda como si fuera un número de seis
cifras, y se hace seguir la palabra mdlo«; si pasa de
docecifras, sin pasar de diez y ocho, se sigue la misma
regla y se agrega la palabra hillon etc ..

El sistema de numeracíon.escrita que acabamos de ex­
poner e~ hoy el que usan todas las naciones civilizadas
del mundo. Se dá el nombre de cifras árabes á los sig­
nos con que se pintan los números en este sistema. Pero
J?arece probable que son originarios de la India. Traídos
a Europa por los Arabes, empezaron á ser aceptados en
e} siglo XlII, primeramente en Inglaterra, después en Ita­
lía; la Alemania los recibió en el siglo XIV Yla Francia'al
fin del SIglo xv; su ñgura acabó por ser uniforme desde
1534, y desde entonces todos los sistemas de numeracion
antiguos quedaron olvidados. Sin embargo, el que ern­
pleaban los Romanos es todavía generalmente conocidoy
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se usa en ciertas ocasiones, pOL' exemplo para expresar
en la escritura, sea impresa, sea manuscrita, el año Ó el
siglo de un acontecimiento histórico; en un libro dividido
en capítulos, el número de cada seccíon; en los cuadran-
tes de los relojes, las horas del dia etc Seráútil
por consiguiente que' demos de la numeracíon escrita
Romana una ligera exposicion.

Las cifras romanas no son otra cosa que ciertas letras
del alfabeto, á saber: I que vale uno, V que vale cinco,

. X que' vale diez, L qué vale cincuenta: eque vale cien,
D que vale quinientos, y ~t que vale mil. . ~

.Los números uno, dos, tres se escriben 1, 11, JII; el nú­
merocuatro podria escribirse IIU; pero para evitar de es­
cribir cuatro veces seguidas la misma letra, se ha conve­
nido que la letra I colocada á la izquierda de la letra V
disminuiría en una unidad el valor de esta, de modo que
IV vale cinco menos uno Ó cuairo ; el número cinco se
escribe V.

Los números seis, siete, ocho se escriben VI, VII, VIII,
es decir cinco y uno, cinco 'Y dos, cinco y tres. Para es­
cribir el número nueve. se ha convenido que la letra 1co­
locada á la izquierda de la letra Xdisminuiría el valor de
esta en una unidad, de modo que IX vale diez menos uno
Ó nueve. ,."1

Se ha convenido del mismo modo que la letra X colo­
cada á la izquierda de las letrasLy e dísmínuiria en una
decena el valor de estas, de manera que las decenas se
escriben:

X diez.
XX veinte.

XXX treinta.
XL cuareiuo. (ó cincuenia menos diez).
L :cincticnta.

LX' sesenta ((a cincuenta y die~).
LXX setenta. .

LXXX ochenta.
XC noventa (ú cien, menos d'iez).

: Para escribir las cantidades compuestas de decenas y
de unidades se colocan las letras que representan las uni­
dades á la derecha de las que representan las decenas.
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Así; las cantidades: doce, veinticltdtro, cuti1-e11ta y cinco,
tJchenta y siete se escriben:

XII, XXIX, XLV, LXXXVII.

Se ha convenido tarnbien que la letra ecolocada á la
izquierda de las letras Dy A'f, .dísminuiria en u~a .ce,i:1tena.
el valor de estas, de maneta que lascentenas se escriben:

e cie·n.
ce doscientos.

cee treseietuoe.
eD cuatrocientos (ó quinientos menos cien).
D quinientes.

De seiscientos (ó qU'inierttos mas cíen).
ncc setecientos.

DCCO ochocíentos.
C~I novecientos (o mil menos cien,).

Para escríbír las cantídades compuestas de centenas,
de decenas y da unidades, se .escribe sucesivamente ca­
minando de izquierda á derecha las letras que représeh­
tan las centenas, las que representan las decenas, y en
fin las que representan las unidades. Así la cantidad
trescíffitos sesenta y siete se escribe: CCCLXVlf; y la can­
tidad bcflOCie1ltosnoventa y cuatro DCCCXCIV.

Paraescribir las cantidades mayores que mil, se consi­
dera el millar como una nueva unidad principal; y Se es­
criben los millares así como las unidades, con esta soja
diferencia que se tira una raya horizontal arriba del nú­
mero que las representa. Así, treinui mil, setecientos mil
se escriben : xxx, ncó. Sinemhargo mil, dos mil, tres
.mil se escriben ~I, ~i~t, ~l~'1~L

Para escribir una cantídad compuesta de millares, de
e~ntenas, de decenas y de unidades, se coloca á continua­
Clan unas de otras las letras que representan losmillares,
las centenas, las decenas y las unidades. Así, para escri­
bír seiscienios cuurenia 1/sietemil "1 ochocientos setenta,
11 36íil;eé pondría: DCXLVII, y DnCe'LXXVI.

Pero raras veces ~e tiene qlte eecribh' en cifras romanas
cafi\ldldes tan crel1itlas.
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La fecha del año mil ochocientos sesenia y cuatro se
pinta así: ~I DCCCLXIV.

Para leer un número escrito en cifras romanas,· se le
descompone en millares, centenas, decenas y unidades.
Así el número ~I DCXLVII se descompone en un millar M,
seis centenas DC, cuatro decenas XL y siete unidades VII.
Se enuncia por consiguiente: ~il seiscientos cuarenta
y siete. Por lo mismo, la cantidad DCCCLXXV, se descom­
pondrá en ocho centenas DCCC'I siete decenas LXX y cinco
unidades .V, .y se enunciará; ochocienios setentay c~nco.

Para éSCflblt con cifras árabes un húmero escríto éon
cítras romanás, () paraescrlblt con cifras romanas un nü­
mero escrito con cifras atab~s, basta enüncíar el nümem
propuesto en idioma ordinario antes de pasar de unánu­
mefacíon á otra.
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~ rv.

SUMA Ó ADJOION.

Un cocinero encargado de proveer al cons~nlo diario de
una mesa dá cuenta á su patron, al fin del día, de las dI­
Ierentes compras que ha realizado, avisándole que ha gas­
tado: para carne17 pesos; para una gallina 9 $; para las
legumbres 6 $; para pan 8 s: para manteca ygrasa 5 s ;
para vinagre 4 $. El patron podria pagarle cada uno de
estos gastos por separado. Pero le será ciertamente mas
cómodo reunir todas estas cantidades en una sola, para
abonar el todo juntamen te y de una vez.

~Iuchos otros casos hay en los que puede tenerse que
formar así una totalidad de varias cantidades distintas y
separadas. Por ejemplo, los alumnos internos de un Co­
legio estan divididos en tres secciones: la de los grandes
que comprende 67 de ellos, la de los chicos que se com­
pone de 152, y otra de medianos que alcanza hasta 86.
Hay ademas 112 alumnos externos. El Rector teniendo
que pasar un informe del estado del Colegio necesita saber
cuantos alumnos tiene por todo. '

Hé aquí 011'0 ejemplo en el que las cantidades que se
deben reunir Son mayores, sin que haya por eso la mas
mínima diferencia en la cuestion propuesta. Un hombre
que está por hacer edificar una casa, quiere calcular de
antemano el número ele ladrillos que debe mandar hacer.
Precisa 72000 para el frente; 49500 para la pared del fondo;
27900 paralasdos paredes laterales; 12400 para]os pisos
y 5600 para la azotea. ¿Cuántos son los que necesita por
todo?

Todos estos pedidos y mil otros semejantes á que po­
demos tener que satisfacer á cada instante no difieren en­
tre si sino en cuanto á la clase de los objetos contados.
En el fondo, son SIempre unas cantidades separadas que
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se trata de agregar entre si, formando de todas una can­
tidad única, que represente por si sola el valor de todas
las otras reunidas.

Para alcanzar este objeto, no es absolutamente indis­
pensable ir á .la escuela y haber estudiado la aritmética.
Bastaría con rigor saber contar ó numerar, aunque no sea
mas que verbalmente: y vamos á manifestar desde luego
como podría acertar a ello un hombre cuya ciencia se lí­
mitaria estrictamente á la numeración hablada.

Volvamos á nuestro primer ejemplo que es el mas sen­
cillo, 1~iene esto de. particular que salvo la primera de
las cantidades enunciadas 17, todaslas demás son inferio­
res á diez. Pero un número que no pasa de 10 puede
siempre representarse con los dedos de las dos manos.. v
es por eso que se dámuchas veces á esta clase de nürne­
ros el nombre de números dígitos (del latin digitulIt,
dedo). Podremos pues valernos para resolver esta pri­
mera cuestion de nuestros dedos, con el auxilio de los
cuales representaremos sucesivamente los diferentes nú­
meros dígitos que tenemos que agregar á 17.

Tomando por punto de partida esta primera cantidad,
abriremos desde luego 9 dedos, no conservando cerrado
sino uno solo; despues los cerrarernos uno por uno, te­
niendo el cuidado, cada vez que bajemos uno de los abier­
tos de enunciar, segun las reglas de la nurneracion, la
cantidad que resulte de la agregacíon de una unidad mas
al primer nÚlTICrO dado ó á cada uno de aquellos que ob­
tengamos así sucesivamente. Al. primer dedo bajado di­
remos: diez y ocho, al segundo: diez u nuere, al tercero:
oeinte, y así hasta haber bajado todos los dedos, lo que
nos avisará que la cantidad 1l1leVC ya está agregada del
todo y que reunida á la primera diez ],' siete forma veinte
y seis pesos. '

Partiendo entonces de nuevo de veinte y seis yabriendo
.seís dedos, añadiremos del mismo modo á este primerre­
sultado la tercera cantidad seis" lo que nos dará treinta
'Y dos, despues la cuarta ocho,.que nos conducirá á cua­
renta', en seguida la quinta cln~o y la. sesta cuatro, y al
cabo de estas operaciones sucesivas, tendremos el resul­
tado final: cuarenta y nueve, que será el número pedido,
sin que hayamos hecho otra.cosa quecontar ó numerar.
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Con algun poco de memoria y de ejercicio, un hombre
aunque sea muy ignorante, un niño aunque sea muy jó­
ven llegarán bien pronto á poder desempeñarse sin el au­
xilio de los dedos. Las ocasiones de agregar así p'.Ique­
ñas cantidades entre sí ó á otras mayores son tan frecuen­
tes, nacen tan naturalmente para los niños de sus juegos
mismos, y es tan fácil suscitárselas, que al cabo de un
tiempo muy corto los resultados variados de estas opera­
ciones incesantemente repetidas se habrán grabado en la
mente para siempre. Sabrán de memoria todos los nü­
meros que pueden formar por su reunían dos números
dígitos añadidos uno á otro Ó un número drgito añadido
á otro mayor, lo que es casi tan fácil como lo primero; y
dirán sin vacilar, al solo oir enunciar las cantidades que
se trate de reunir: 7 y 8 son 15; 12 Y6 son 18; 25 y.4
son 29 M etc En la realidad, hay pocos niños que
no sepan esto desde la edad de seisá siete años, y mu­
chos lo saben antes. Los pocos que se crian ignorándolo
lo aprenden rápidamente en la escuela, levendo y vol­
viendo á leer aquellas tablas en las que sed acostumbra
reunir, arreglados con orden, todos los modos posibles
de agregar entre sí dos á dos' los números hasta 10, v. g'.
en la forma siguiente:
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...........&. DE: S~_

1 Y 1 son 2 2 Y 1 son 3 3 Y 1 son' 4
» » 2 » 3 » » 2 » 4 » » 2· » 5
» » 3 » 4 » » 3 » 5 » » 3 » 6
» » 4 » 5 » » 4 » 6 » » 4 D 7. 5 6 5 7 5 8» » » » » » » » »
» » 6 ') 7 » » 6 )l 8 » » 6, » 9
_» » 7 » 8 » » 7 » 9 » » 7 » ·jO
» » 8 » 9 » » 8 » 10 » » 8 » 11
» » 9 » 10 » » 9 » 1.1 » }) 9 » 12
» » 10 » 11 » » 10 » i2 » » 10 » 13

---

4 Y 1 son 5 5 Y 1 son 6 6 Y 1 son 7
» » 2 » 6 » » 2 » 7 » » 2 » 8
» » 3 » 7 ) » 3 » 8 » » 3 » 9
» » 4 » 8 » » 4 » 9 » » 4 » 10
» » 5 » 9' » » 5 » 10 ., » 5 » 11

'» » 6 » 10 » » 6 » 11 » » 6 » 12
» » 7 » 1r » » 7 » 12 » » 7 » 13
» » 8 » 12 » }) 8 » 13 » » 8 » 14
l) » 9 » 13 » » 9 » 14 » » 9 » 15
» » 10 » 14 » » 10 » 15 » » 10 » 16

----~.----

.
7 Y 1 son 8 8 Y 1 son 9 9 Y 1 son 10
» » 2 » 9 D » 2 » 10 » » 2 » 11
» » 3 » 10 » » 3 » 11 » » 3 » 12
» » 4 » -11 » » 4 » 12 » » 4 » 13

",» » 5 » 12 » » 5 » 13 » l) 5 a 14
» » 6 » 13 » ~ 6 » 14 » » 6 :a 15
» » 7 » 14 » » 7 » ,15 }) » 7 » 16
» » 8 l) 15 » » 8 » 16 » »·8 » 17
» » 9 » 16 » » 9 » 17 :» }) 9 » 18

:" » JO » 17 » » 10 » 18 .. » 10 II 19

,
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Todo esto no es todavía una operacíon de aritmética;
no es sino la numeracion misma,.aplicada á unos e.ie~­
plos muy sencillos, ya con el auxilio de los dedos, ya SIn
él La numeracion suministra el resultado buscado; la
m~moria lo retiene y ahorra e1recurrir mas tarde á la nu­
meracion cuando se vuelve á presentar el mismo caso.

Si lleg~mos ahora á los otros dos ejemplos ya citados
ó á alcun otro parecido, vamos á reconocer luego la im­
posibilidad de atenernos á este procedimiento tan sen­
cillo. Tenemos que reunir en una sola cantidad equiva­
lente á todos ellos los números siguientes de alumnos
pertenecientes á las diferentes secciones de un Colegio:
67, 15?, 86, 112. En primer lugar, los dedos no alcanzan
á representar estas cantidades, puesto que pasan de diez;
pero poco supone esto. Se podria fácilmente suplir los
dedos, con emplear en su lugar piedritas ó granos de
mais ó de trigo. Se formaría cuatro montones separados
"Y bien contados, el primero de 67 granos, el segundo de
152, el tercero de 26, el cuarto de 1t2; en seguida, par­
tiendo de 86 qne es la cantidad total del primer montan
(y por eso mismo podria dejarse de formar este), se le
agregaría uno por uno todos los granos del segundo, con­
tando así como se hacia antes con los dedos y dicíendo:
87, 88, 89 etc Acabado el segundo montan, se
pasaria al tercero para agregar del mismo modo los gra­
nos de que conste á los dos primeros ya reunidos, y agre­
gando por fin el cuarto montan á los tres primeros, se
tendría el resultado definitivo, sin haber aun hecho uso
sino de la pura y simple numeracion.

Pero esto es largo y fastidioso. ¿Qué será cuando en
lugar de s,pr cuat~o los números que se trate de agregar,
alca.nz~n a sey veinte, treinta, cuarenta, y cuando en lugar
de limitarse a las centenascontenganmillares ó millones?
Una sola operacion de esta clase ocuparía algunas sema­
nas. ~ no hay aquí que confiarse en la memoria para
abrevíar las operaciones futuras; las cantidades que se
presenten pueden variar infinitamente, y los diferentes
modos ~e reunirlas entre si son innumerables. No puede
haber Iíbro bastante abultado para contenerlos apunta­
dos; no haymemonasuficiente para conservarlos.

Es preCISO, pues, que nos busquemos algun recurso,
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algun ardid, si se puede decir así, para salir de esta difi­
cultad. El procedimiento cuyo principio y cuyas reglas
vamos á exponer y ájustíflcar merecerá el nombre de ope­
racion aritmótíca, porque ya será distinto de la .simple
numeracion, aunque P9r lo antes dicho no ha de ser sino
un método mas corto y mas fácil de llegar al mismo fin, y
se pod:ia mirar corno una numeracion simplificada. Se
le dá el nombre de S1.¿Ula Ó adicion; las cantidades que se
agregan se llaman para abreviar: sumandos, y el resul­
tado: SU1nl~ Ó suma tothl ó simplemente total.

Cuando uno no puede saltar un riachuelo de un solo
bríncc, echa algunas piedras cercanas unas á otras y pasa
sobre elJas de una orilla á la opuesta en varios trancos.
Es poco mas ó menos lo que varnos á hacer para sumar
nuestros cuatro números; .no pudiendo efectuarlo de una
vez, dividiremos la operacion total en varias operaciones
parciales , cuyos resultados procuraremos en seguida
reunir. Acordémonos para esto, por una parte, que sabe­
mos sumar números dígitos, )' por otra, que cualquiera
cantidad, por mas crecida que sea y aun cuando excediese
en-mucho á los sumandos de nuestro ejemplo, se compone
siempre al fin de-unidades de diferentes órdenes cuyonú­
mero, en cada orden, no pasa jamas de nueve. Agregue­
mos pues separada y sucesivamente las unidades de cada
orden, primeramente las unidades sencillas, en seguida
las decenas, después las centenas..: etc _ ; apuntemos
á medida que los obtengamos los resultados de estas SU:­
mas parciales, observando las reglas de la numeracion
escrita; y en fin 103 reuniremos r" una sola enunciacion
que expresará la suma total p(ldid'l. As: Jos sumandos
que hemos supuesto son:

67 ; 152 ; 86 ; 11.:2.

Diremos primeramente, en cuanto á las unidades s~n­
cillas: 7 y 2 son 9, y 6 son 15, y 2 son 17,.esto es diez
unidades y una decena. Como tenemos que sumar en se­
gulda las decenas de los sumandos, no t!scribiremos sino
las siete unidades y guardaremosla decena para agregarla
á la sumasiguiente, que se efectuará del mismomodoque
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la primera diciendo: 1 decena reservada y seis del pri­
mer sumando de la izquierda son 7, y 5 son 12.. y 8 son
20, y 1 son 21 decenas, Ó una decena y dos cent~nas. Las
doscentenas se guardarán para ser agregadas a la suma
de las que contienen los sumandos y se escribirá la de­
cena á la izquierda de las cinco unidades ya apuntadas.
En fin dos centenas procedentes de la suma de las dece­
nas y ~na del segundo sumando y una mas del último so.u
cuatro centenas, las cuales escritas en su rango, es decir
á la izquierda de la cifrade las decenascompletan la suma
total: 4J 7.

Este ejemplo es muysimple. Pero cualquiera que sea
aquel que se le quiera sostituir, cualquiera que sea en
este el número y la magnitudde los sumandos que se pro­
pongan, la operacion se efectuará de la misma manera, y
será solamente mas larga.

En esta corta adícíon, se ha podido sin mucho inconve­
niente dejar escritos en un mismo renglon los números
quese tratabadeagregar. Perohubiera sidomascómodo,
en este mismo ejemplo, y se hace casi indispensable en
otros mas complicados, colocar las cantidades de otro
modo que evite saltar ácada instante de un número á otro
para ir á buscar en cada uno de ellos las cifras de las uni­
dades de cada órden que se sume. Ademas de que esto
fatiga, r gasta tiempo, se puede fácilmente, procediendo
as], equivocar el rango de la cífra que se busca y tomar
algun.as veces los millares por las centenas ó las decenas
de rníllar por los millares. Es para remover esta causa
de. error que se escriben siempre los sumandos unos de­
~ajo de otros, de manera que las unidades de cada orden
formen una misma columna, unidades sencillas debajo de
unld~des sencilJa~, decenas debajo de decenas, centenas
deb~Jo de centenas etc como se vé en el pe-
queno cuadro adjunto.

67
152

86
112

417
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.De este modo las unidades de cada órden se presentan
p~r si.mis~as ya reu.l~idas; no hay trabajo para buscarlas
ni peligro .de confundirlas con las de otro órden distinto.
La operacion es pues al mismo tiempo mas rápida .y mas
segura. Pero es una condicíon precisa que 10$ sumandos
estcn exactamente colocados como se ha dicho; y á esto
deben contraerse antes de todo los que quieran hacerse
buenos contadores.

Es por lo comun fácñ retener en la memoria las reser­
vas de cada suma parcial Empero, en las largas adicto­
nes en las que la suma de cada columna debe ser revisada
antes de escrtbirs-, se apuntan las reservas á parte en un
papel distinto que sirve como de.borrador, porque en las
cuentas bien arregladas, no debe aparecer cifra alguna
que no haga parte necesaria de las cantidades sobre las
cuales se opera Ó'de aquella que expresa el nsultado de
la operacion. La raya que se tira siempre debajo de los
sumandos tiene por objeto separarlos de la suma misma,
para que SP. distinga de una sola mírada el resultado, sin
tener que buscarlo. ·

Se entenderá ahora sin dificultad porque se empieza
siempre la SUIna por la derecha, esto es por las unidades
sencillas. Caf1lt suma parcial dá las mas veces y puede
siempre dar una ó varias unidades del árdeo inmediata­
mente superior, que es preciso guardar y agregar á las
unidades de este órrlen que se encuentren en los suman­
dos. Luego si .se diese principio 001" la izquierda, estas
ya estarian sumadas y la suma de ellas escrita antes que
se haya obtenido la- reserva que pueda provernr en se­
guida de 'la arlicíon de la columna siguiente á la derecha.
Se tcurlria por consiguiente que corregír una cifra ya es­
crita, lo que. ensucia el papel y embrol la el resultado.
Principiando por Ia derecha, las reservas son siempre co-
.nocidas antes que; hayan sido sumadas las unidades del
orden superior al cual ·pertenec.en, y s~ llega á tiempo
para agregarles la cantidad reservada, SIn enmendaturas
ni borrones. .
' .. Cuando se ha efectuarlo una operscíon, es siempre
liueno, por mucha costumbre que se tenga de eiecutarla,
revisar el resultado porque I la menou dístraccíon puede
traer errores de' Jo~ que no se libran siempre ni los con-
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tadores mas hábiles y ejercitados. Esta averíguacion es
]0 que se llama la prueba de la operacion..Lo mas sen­
cillo es generalmente volverla ti. hacer. SI se h,alla: dos
veces seguidas el mismo resultado, no es todavía cle~·t?
que este sea exacto; pero hayal menos mucha probabílí­
dad de ello. En efecto no hay sino un solo resultado que
sea verdadero; luego si se ha calculado bien, este es el
que se hallará, y aun cuando se volviese á efectuar cien
veces la operacion, siemprese dará conél, operando bien.
Al contrario, si ha habido equivocacion, como hay cien
mil modos de errar, los resultados podrán ser siempre y
serán comunmente muy discordantes. Así la diversidad
de los resultados obtenidos en dossumas sucesivasde los
mismos números es una prueba cierta que uno de ellos al
inenos es falso; y su concordancia es una probabilidad
muy fuerte en pro de su exactitud. Es verdad que uno
podriaequivocarse dos veces del mismo modo; pero esta
casualidad se hace muyimprobable si se tiene el cuidado,
al volver á hacer la operacion, de proceder en sentido in­
verso. Así, la primeravez se sumará cada columna de ar­
riba abajo; la segunda vez s~ caminará de abajo arriba;
presentándose entonces los sumandos en unordeninverso
del primero, nose ofrecerá.la ocasion de cometerel mismo
error en el mismo punto. Esta averiguacion debe empren­
derse separadamente para cada columna, antes de escri­
bir definitivamente la suma; el primerresultado obtenido
se apunta á parte en el borrador, para no olvidarlo, y no
se lo escribe en el libro de cuentas, sino 'cuando ei se­
gundo sale conforme.

Est~ .es la prueba verdaderamente práctica y usual de
la.adIclon. EXIsten varias otras, que sonmascuriosasque
útiles y mas expuestas á error que la operacion misma
que son destinadas á legitimar. Hablaremos de ellas en
el Apéndice.

En resúmen:

La suma ó adicion es una operación por la cual, siendo
dadas varias cantidades, se trata de reunirlas en una
sola,equi~alente á todas ellas juntamente,
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Las cantidades dadas se llaman sumandos v el resul-
, &1

tado de la operacion sumatotal 6 simplemente total.
Los sumandos se' escriben los unos debajo de los

otros, de D10do que las. unidades del mismo 6rden 'estén
colocadas en una misma columna vertical C'), esto es uni..
dades debajo de unidades, decenas debajo de decenas,
centenas debajo de cen.tenas etc Se tira una
raya debajo y se empieza á sumar por la derecha, esto
es' por las unidades sencillas, continuando por las dece-

nas, despues por las centenas, etc, .
Cada vez que uua suma parcial no exceda de nueve,

se escribe simplemente debajo de la raya Y. de la co­
lumna sumada; pero si excede de nueve, esto es si
tiene decenas y unidades, no se escribe loas que la ci­
fra de las unidades y se reserva la cifra de las .deceuas
para agregarla á la suma parcial siguiente, hasta lle­

gar á la última,,, suma parcial que se escribe tal como
sale.

La prueba de la adicion se hace volviendo á sumar en

sentido inverso, esto es de abajo arriba si se ha sumado
de arriba abajo; y si el resuItado sale ¡A'ual, la ope..

racion es muy probablemente buena.

(~) Se ha de explicar una vez por todas A los níro-, aunque sea po~ Ull~
definicion purarnen te material, la signifi.caclOn dc' Jas palnbras 1..'erhcal J
hOt"1~zontal, cuyo empleo ahorra mucho tiempo.
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RESTA Ó SUSTRACCION.

Un niño tenia, al empezar el recreo, quince bolillas; ha
jugado, y contando las que le quedan, no ~ncuentra mas
que ocho. So le pregunta cuántas ha perdido. Esta pre­
gunta se podria tambien expresar así: ¿Cuánto es lo que
falta á ocho para ser igual á quince ? .

Una seüora tratando de averiguar cuál es cabalmentela
edad que tiene su hijo recuerda que ella tenia 27 años
cuando nació el niño. Ahora tiene 59; y es claro que la
cantidad en la que su edad, actual excede á la edad que
tenia cuando parió, representa exactamente el tiempo que
el niño havivido ya; hallará pues lo que busca, avaluando
este exceso. .

Es tambien muy claro que esta segunda cuestion 110 di­
fiere en el fondo de la primera. Efectivamente, si nues­
tro [oven colegial supiese en cuanto lo que antes tenia
excede á lo que le queda ahora, sabria por lo mismo lo
que le falta ó lo que ha perdido; y por otra parte, los
años que ha vivido esa sonora desde el nacimiento de su
hijo son los que le faltaban entonces para alcanzar á la
edad que hoy tiene.

Véase aquí otra cuestion que es aun la misma, aunque
_expresada en términos diferentes:

Un negociante quiere al Iln del año tomar razon de su
posicion comercial. Encuentra que tiene, tanto en dinero
como en mercaderías y buenos valores 8506 $," Yque por
otra parte debe 3278 $. Su haber neto ylíquido esevi­
dentemento ~a dife1"e1-¿cia, de estas dos cantídades y es
esta diferenoia lo que se trata de determinar. Pero la pri­
mer~ cantidad difiere de la segunda en estoque la excede,
"Y aS1 como la señora del anterior ejemplo, nuestro co-
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mercíante quiere saber en cuanto un número excede á
otro. Por lo mismo, lo que tiene suyo es lo que falta á
sus deudas reunirlas para igualar su haber.

Un estanciero tenia 2536 cabezas de ganado. La sequía
y la peste le han arrebatado 618 de ellas. En lugar de ir
á contar directamente los animales que sobreviven, se
propone determinar lo restarue sin incomodarse. Es de­
cir que busca lo que queda de una cantidad: 2536, cuando
se le ha quitado otra: 018; y es lo mismo que buscar la
diferencia (le lo que había á lo que ha perecido, ó la can­
tidad en la que su manada eacedianuméricamente-la pér­
dida que ha sufrido, Ó aun lo que fálta ála cifra de esta
pérdida para que la manada sea completa.

Así pues, en todos estos casos-yen muchos otros pare­
cidos, hay que buscar la diferelUJia de dos cantírladcs, Ó
lo que {alta á una para ser igual á la otra, ó lo que queda
de la mayor cuando se le quita la menor. Todas estas ex..
presiones, diversas en apariencia, significan una sola y
misma cosa, y será de consiguiente por la misma opera­
cion que se resolverán todas las cuestiones enunciadas,
así como muchas otras semejantes que pueden ocurrir.
A,esta operacion, se le dá el nombre (le resta ó sustrae­
cion ; al mayor sle los dos números propuestos el de mi­
nuendo, porque efectivamente disminuyepor la supresión
del otro; á este último el de sustraendo, por esto mismo
que se quita ó se sustrae del mayor; y al resultado el de
residuo; exceso Ó diferencia.

La sustraccion es bien.claramentedistinta de la adícíon,
y aun es todo lo contrario, ó, si se quiere, es la operacion
inversa de la suma. Por la adición se agrega, por la sus­
traccion se quita. Aquella reune, esta separa; la una
deshace, por decirlo aSÍ, lo que hace- la otra, y es por la
primera' que puede recomponerse ]0 que por la segunda
~ ha descompuesto. Así es que el ~liño del pr,iIner ej~nl­
plo, si sabe una vez lo que." ha perdido, a~regand~lo.a.I0
que le queda, volverá á hallar Id que tenia al prlllclpl 9·
El estanciero citado. sumando con el número (le sus anl~
males muertos el de los sobrevivientos supuesto cono­
ciclo obtenrlna la cifra total de su manñda cual era antes
de l~ peste y de la sequía; y ,a~í de los otros cjcIl?P}os.

Sacaremos de esta advertencia una nueva rleflnicíon de
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la resta, que nos servirá pa~·a explicar ma.s adelante el
procedimiento de esta operación, y hela aqui:

«La sustraccion es una operación por la cual, dada la
suma de dos números y uno de los sumandos, se busca
el otro. »

Ennuestro primerejemplo,el sustraendo es un número
dígito. Por lo tanto, la cuestión podrá fácilmente r~sol­
verse, así como todas las que se presenten en la misma
condicion, con el solo auxilio, de los dedos. Para esto,
abriremos tantos dedos cuantas unidades tiene el sus­
traendo, esto es ocho en el caso propuesto. Despues, del
minuendo, cuya enunciacion será el punto de partida,
quitaremos 'uno cerrando un dedo, y 'u·no mas cerrando
otro dedo, y "así seguidamente hasta haber cerrado todos
los dedos que estaban abiertos, lo que nos avisará que la
operacion ha concluido. Cada vez que se haya bajado un
dedo, se habrá pronunciado el nombre del número que
viene inmediatamente antes de aquel que se habia enun­
ciado precedentemente, y pasando así por 14, 13, 12, 11,
10, 9 Y 8, habremos llegado por fin á 7, que será el resi­
duo buscado, pues que se habrá quitado sucesivamente y
una por una del minuendo todas las unidades de que se
compone el sustraendo.

Es verdad que este modo de contar para atrás, al cual
se podria llamar denumeracion, puesto que no es mas
que la numeracion en sentido inverso, parece al primer
aspecto algo mas difícil, porque estamos más acostumbra­
dos a recitar la serie de losnúmerosen su órdencreciente
que en su orden decreciente. _Peroen el fondo es la misma
cosa, y quien sabe contar, sabe por lo mismo descontar;
no se precisa sino un poco de atencion y de costumbre,
para hacerlo muy rápidamente y sin equivocacion .
. Por. otra parte ya sea el recuerdo de los resultados así
obtenidos en muchas operaciones semejantes ya sea el
ef!lP.lro d~ la tabla de S1t1na1" grabada en la memoria su­
mínístrará al cabo de algun tiempo de ejercicio el resul­
tado buscado, SIn que sea menester recurrir á los dedos.
S~ entenderá esto fácilmente reflexionando un instante que
SIendo el minuendo una suma y el sustraendo uno de los
sumandos, el otro que se busca está colocado en la tabla
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d~ adicion entre ambos y se halla asociado á ellos del
mismo modo en la memoria, de suerte que si se nos pre­
gunta lo que que~]a de 15 cuando se le quita 8, no habrá
mas que pronunciar mentalmente las palabras: ocho y .
pensando al mismo.tie.mpo la suma quince, y las palabras:
ocho y siete son quince asomarán de por sí a.Ia punta de
l~s labios. Se tendrá pues al otro sumando siete y el há­
bito hace pronto de este acto tan sencillo, en todos los ca­
sos semejantes, la cosa la mas natural y la mas fácil del
mundo. .,
. En esto, así como en el caso de la adicion de los nú­

meros dígitos, no hay verrladeramente operacíon aritmé­
tica. Es una nurneracion al revés, con algunos de sus re­
sultados aprendidos de memoria.. Pero esto nosva á servir
de estribo suficiente para elevarnos á los casos mas com­
plicados.

Volvamos primeramente á nuestrosegundo ejemplo: de
59 anos se trata de quitar 27. La tabla de sumar no con­
tiene ni esta suma 59~ ni el sumando 27. Es cierto que no
se precisa ser un calculador muy hábil para hallar el resí­
duo, aunque sea sin escribir y,como se dice, mentalmente.
Pero no nos olvidemos que no se trata aquí de enseriar la
práctica del procedimiento,sino de explicarlo y que la ex­
plícaciou será tanto mas clara cuanto mas sencillos sean
los ejemplos sobre los que verse, y cuanto mas gradual­
mente se suba á los casos mas compuestos. Siendo pues
admitido que no sabernos efectuaresta sustracción de una
vez,tratemos de reducirla al caso massimple yaexaminado.

No hay cosa mas fácil. Los dos números propuestos se
componen de unidades y de decenas; sustraigamos pri­
meramente las unidades IJdc las unidades, después las de­
cenas de las decenas y reuniremos los resultados .pal'cia­
les en un solo número que escrIbIremos y enunciaremos
.en una sola vez. Es el .mismo artificio que en la adícíon,
fundarlo sobre los mismos motivos; y, por las mismas ra­
zones tambiou, convendrá escribirlos dos números dados
uno debajo del otro,el lninuendo arriba, el sustraendo de­
~ajo, unidades debajo de unidades, decenas debajo d~ de­
cenas, y tirar una raya para que no se confunda el residuo
con los otros dos numeros. I
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59
27

32

Hecho esto como se vé en el cuadrito adjunto, se dirá:
7 unidades d¿ 9, restan 2 unidades, y 2 decenas de 5, res­
tan 3 decenas. El residuo total: 32 se halla naturalmente
escrito debajo de la raya y cada una de las dos cifras que
lo componen ocupa el rango que le asigna su valor

Ahora complicad el .i e ~"?plo; tornad núm~ros .qu.e al­
canzen á las centenas de millar de millones, SI quereis; la
operación será mas larga, porque se compondrá de un nú­
mero mayor de operaciones parciales; pero será la misma
y el procedimiento así como el resultado se justificarán
por los mismos principios.

Empero, esto no es cierto sino mediante una condicion;
y es que así como en el ejemplo anterior, todas las cif as
del minuendo sean mayores que las cifras correspondien­
tes del sustraendo. Pero esto no se verificará siempre, y
si volvernos á nuestro cuarto ejemplo, vamos á encontrar­
nos desde el primer paso en un apuro. Se trata par ael
estanciero mencionado de restar 618 de 2536.

Despues de haberescritolas dos cantidades segun queda
convenido y tirado la raya, tenemos primeramente, empe­
zando porlasunidades sencillas,que sustraer 8 de 6. Pero
no se puede quitar un número mayor de otro menor. Esto
es tan imposible como lo seria que un hombre pague 8
pesos no teniendo mas que 6. Supongamos sin embargo
una cosa: que este hombre" á mas de los 6 pesosque tiene
en su bolsillo derecho tenga en el bolsillo izquierdo 3 pa­
peles de á 10pesos cada uno. Podrá sacar U.110 de estos,
agregarlo á los 6 pesos del bolsillo derecho, lo que com­
pleterá 16pesos; entonces, pagando con esto y haciéndose
dar el vuelto, le quedarán 8 pesos en un bolsillo y sola­
mente dos papeles de á 1Oen el otro.

Podemos hacer exactamente como este hombre.
Nosotros tamhien estamos solamente con 6 unidades en

el minuendo; pero á la izquierda de estas unidades, tene-
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mos 3 decenas. 'l'omemos una de ellas; agreguémosla á
las 6 unidades, lo que hará 16unidades; restemosde esta
cantidad las ~ unidades del sustraendo; nos sobrarán 8
otras que escríbíremos como residuo. Solamente debere­
mos no olvidar que así como nuestro hombre no tiene ya
mas que 2 papeles ,el e á'1 Opesos, nosotros tambien esta­
mos reducidos á 2 decenas en el minuendo, puesto que
hemos empleado una de las tres que había.

Diremos pues, llegando á las decenas: 1 quitado de 2
(y no 1 quiíado.de 3) resta '1 que escribiremos. _Pasando
á las centenas, la misma dificultad y la misma solucíon,
No 'tenemos sino 5 centenas y es preciso quitar de ahí 6,
10 que es imposible. Perotenemos 2millares á la izquierda
(le las 5 centenas en el minuendo; tomaremos uno de
ellos, y como un millar vale 10 centenas, lo mismo que
una decena vale 10 unidades, agregaremos estas 10 cen­
tenas á las 5 que hayo, lo que formará 15centenas;de donde
sacando 6" quedan 9 que escribiremos debajo de laraya en
el rango de las centenas, Del único millarque permanece
en el minuendo. nada hay que quitar; se escribirásimple­
mente á la izquierda de los residuos parcialesanteriores
y el residuo total será, C01110 se vé en el cuadro, 1918.

2536
618

1918

Es muv importante no olvidarjamáslosempréstitos que'
hayan sido hechos, para facilitar una sust.raccion parcial,
á la cifrasiguiente á la izquierda delminuendo. Paraesto
será bueno, al momento de realizar el empréstito, señalar
con un punto colocado arriba de ella cada cifra afectada
de empréstito; este signo recordará al calculador que la
cifra así señaladavale una unidad menos.

Este procedimiento parece aplicable á todos los casos.
Sin embargo, si Intentamos practicarlo sobre nuestro ter­
cer'ejemplo" se nos presentará otra díflculjed que no s~ ha
encontrado en los anteriores. Se trata de avaluar la dife­
rencia entre 8506 $ Y3278 $. Aquí tambien no hay CalDO
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restar directamente 8 unidades que tiene el sustraendo
de 6 que tiene el minuendo; y además, no es posible re­
currir á las decenas del minuendo, porque estan represen­
tadas por un erro, ]0 que quiere decir que ninguna hay;
y quien no tiene nada" nada puede prestar. .

Será otra vez el caso de nuestro hombre ya citado, que
no tiene sino 6 S para pagar 8 $, con esta diferencia que
regístrando su bolsiII o izquierdo, en el que suele guardar
los papeles de á 10 $, lo encuentra vacío. Pero suponga­
mos que este hombre tenga otro tercer bolsillo destinado
a los paneles (le á 100 $, y que en este se hallen 5 pape­
les. Podrá tomaruno de ellos, cambiarlo previamente en
trueque de 10 papeles de á 10$ cada uno, guardar 9 de
estos en el bolsillo destinado á los billetes de esta clase,
y el décimo Jo reunirá á los 6 pe-os sencillos, para formar
un total de 16$ de los cuales entregará 8 y guardará 8.:~~

Hagamos COlno este hombre" cuyo caso es el nuestro
propio; á falta de decenas, tomemos una centena que vale
10 decenas; dejemos 9 de estas decenas, pues que una,
sola es suficiente para facilitarnos la operacion, ó supon­
gámoslas colocadas en el rango que les pertenece, esto es
en el sitio del cero. Sustraigamos 8 de 16 y escribamos el
residuo. ·

8506
3278

5228

En seguida al pasar á las restas parciales siguientes,
tendremos buen cuidado de acordarnos que el cero se ha
vuelto 9 y que las 5 centenas se han reducido á 4, Yope­
raremos con atencion á estas dos circunstancias.

Esto va, bien; pero sino.tuviésemos mas centenas que
dece~as 0, lo que es lo mismo, si el lugar de las centenas
estuviese tambísn ocupado por un cero, ó aun, para vol­
ver sl~mpre a nuestra comparacion, si nuestro hombre
no t~vlese mas papeles de á 100$ que papeles de á 10$
¿que hacer¿ Entonces podría tal vez encontrar en su
carter~ algunos p~~el~s de .á.toaO$, por ejemplo ocho.
Tomarla uno; 10 ina a cambiar por10 papeles de á diez
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de Ios cuales '!iDO solo, agregado á sus 8 sencillos, bas­
tarta pal-a venficar el pago; y finalmente se encontraría
con 9 papelesde á 1.0$ enel primer bolsillo de la izquier­
da, con 9 de á,tOO$ en el segundo, y con solamente 7 de
á 1000$ en la cartera. . .

Realizaremos este caso en la sustracción suponiendo
que el comerciante que saca su balance tiene de habe­
res 8006 $ Y de deudas corno antes 3278 $. '1\1 calcular
la diferencia, no pudiendo quitar 8 de 6, empleará uno de
los 8 millares escritos á la extremaizquierda del minuen­
do. Un millar vale 100 decenas; reducirá una snla de
estas á unidades sencillas y dejará las otras 99 que equi­
valen á 9 centenas y 9 decenasen los sitíos I espectivos de
los dos ceros que representan f·n· el minuendo estos dos
órdenes de unidades, de manera' que llegando á la sus­
tracciónde las decenasy de lascent nas,laeñctuará como
si estos ceros fueran nueves, y en fin rebajará una uni­
dad á Jos 8 millares.

m~

8006
3278
4728

La operación se podrá representarcorno esta apuntada
en el 'cuadro, aunque en la práctica no se suele escribir
los 9 arriba de los.ceros, porque la memoria ba-ta para te­
ner P11 cuenta esta attcracíon.

Yavan previstos todos los casos; en efecto, si en lugar
de 2 ceros seguidos, 'hubiese 3, 4, 5... : · etc... · · ~e en­
contraria siempre á la izquierda del ultimo de ellos una
cifra de la cual se podria quitar una unidad, para conver­
tirla en untdades de los órdenes inferiores; y entonces,
por los mismos motivos ya largame~t.e explicados y que
setrata únicamente rle extender repItIéndolos, todos los
ceros consecutivos se translormarian en 11 ucves,

·Cuandof\e ha hecho un empréstito SO~l'C una de las ci­
fra:s del minuendo, parece ti algunos mas cómodo agregar

'un'a unidad á la cifra corres'pOndICJltq. del 8ustr~endo,
que quitar una tí la cifra misma del rriinucndo, afectada

,,{
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del empréstito; y esto viene evídentem-nte á ser lo mis­
mo; pues lo que se agrega á un n~lmero qu~ s~ sustrae
ríe otro. antes de efectuar la sustraccíon, se quitara en mas
de este al efectuarla. . .

Este modo ele operar puede por lo demas justíflcarse
por UII. principio general 9uC va á suministrarnos del pr~­
eerlimicnto ele la sustraccíon en todos los ca.sos posibles,
una explicacion mucho mas sencilla ~u~ aquella que I~e­
mos propuesto. SI no la hemos preterido, es p.orqu,e es
mas ah-tracta y por esto nnsmo menos accesible a los
principiantes.

El principio es este: « la diferencia de dos números no
se altera cuando se aumenta al uno y al otro la mismacan-
tidarl. ..

Esto es evidente; pues la rlifrreucia ele dos números ex­
presa cuantas unidades hay en el mayor que no.se enc~en­

tran en el menor; do donde sesigue que esta diferencia no
pu de ser alterada cuando se agrega á ambosnúmeros una
misma cantida-l de U nidarlos; poniendo tantas en el uno
corno en el airo, no se hace que el menor gane las unida­
des que le taliaban para igualarse" con el mayor; lo que se
agrega á aquel no hace sino' compensar lo que se ha agre­
gado por otra parte á este.

Entendido esto, diremos simplemente: cuando ·una·ci­
Ira del sustraendo sea mayor que la cifra correspondrente
del minuendo, agréguese 10 á esta y hágase la sustrae­
cion. En seguida, para compensar esta agregacion hecha
~l minuendo, se precisará hacer al sustraendo agregacion
igual, esto es aumentarle 10 unidades del orden de aque­
llas gue han sido aumentadas al minuendo, ó,lo que dará
el mismo resultado, una unidad del orden inmediata­
mente superior; y es )0 que se verifica, cargando unomas
ala cifra siguiente del sustraendo.

Esta regla es enteramente general y se aplica al caso
en el que se en~l.Ientl'~n en el minuendo unos ceros que
'Ya no ~e considerarán como nueves. En este caso, se
agregara 10 a cada cero, lo que producirá 10 sin mas; de

"' t~ se sustraerá la cifra colocada debajo del cero y como
:~n'rnprc? p~sand? á la sustraccíon parcial siguiente, se
,.gr.egal'a 1 a la cifra del. sustraendo que venga inmediata-
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mente á laizquierda de aquella sobre la cual se acaba (le
operar. .
. Falta solamente que explicar porque dehe siempre em~
pezar la ~~Istraceion por la derecha, esto es por las unida­
des sencillas. Re-ulta claramente do las explicaciones
dadas que. es á causa tle ese transporte muchas veces ne­
cesarlo de una unidad de órdeu superior sobre las unida­
des de algun orden inferior. Cuando s» presenta esta n.e­
cesirlad (y puerle siempre encontrarse) si se h-biera Ji!.
operarlo antes sobre la~", unidades ele los órdenes suporto­
res, el reSLJ Itadoe.staria escrito yseda preciso modiñcarlo ,
mientras que yendo de las menores á las mayores, Ja alte­
racion de estas se hace' siempre á tiCIUPO oportuno para
que ~e pueda tenerla en cuenta,sin corregir nada. :

No hay cosa TI1aS fáeiJ que entendery efectual; la prue­
ba de la sustracción. Pue-sto que el re.sirlu» hallado es fp
que faltaba al sustraendo para ser igual al mtuuendé,
agregando dicho resi-tuo al su-traendo, se rlebe hallar ~
minuendo, si la operación ha sido bien hecha.. Se pfec~
tuará pues mentalmente y sin escribir nada la. suma del
sustraendo y del residuo, y se cotejará carla cifra' rle la
suma, á medida que se obtenga, con la cifra correspon­
diente riel minuendo: si salen iguales, se pasa á la cifra
siguiente, si difiere una sola, es preciso volver á hacer la'
op-racion.

En resumen:

La resta 6 sustracción es una operación '·pOI1 la cual,

siendo dadas dos cantidades, se trata de quitar una de
ellas de la otra, ó de conocer en cuanto ·la mayor excede
á la menor é en fin de averiguar la diferencia eutre,.:~a*
dos'. e: •

. ", De las dos cantidades dadas, la mayor se llama mi­
uuendo, In menor sustraendo,·' y el resultado residuo

exceso Ó dir~rénria. . •
~. Siendo evidente que la menor de las dos cantidades

agregadaa la diferencia ó a.lo que le-faltaba p~ra igua..
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larse con la mayor debe reproducir á esta última, se
puede definir también la resta una opel~acion por la cual,
dada la suma de dos números J uno de los sumandos,

se trata de determinar el otro.

Para proceder á la sustracción, se escribe el minuen­
do arriba J el sustraendo debajo, teniendo el cuidado de
que las unidades del mismo órden sé correspondan ver­
ticalmente, y se tira una raya debajo. Se empieza luego
ti restar por la derecha, esto es por Ius unidades senci­
llas, pasando.de ahí á las decenas, despues á las cente-
nas etc, .

Cada vez que la cifra del sustraendo es menor que la
correspondiente del minuendo, se escribe la diferencia
debajo de la raya á su rango. Si sucede' que alguna cifra.
del sustraendo sea mayor que la correspondiente del
minuendo, se agrega 10 ~ esta y se efectua la sustrae­
cion; pero al pasar á la resta parcial siguiente, se tiene
el cuidado de rebajar en una unidad la cifra del mi­
nuendo que viene inmediatamente á la izquierda de

\

aquella que se ha aumentado en 10, Ó bien de aumentar
en un~ unidad la cifra siguiente del sustraendo. '

Cuando á la izquierda de la cifra que se precisa
aumentar en 10 hay un cero ó una serie de ceros, en las
restas parciales siguientes, los ceros se consideran como
nueves y la cifra.que sigue á la Izquierda del, cero ó de
los ceros se rebaja en uno; ó bien .los ceros se cuentan
por diezes y se aumenta uno á cada una de las cifras cu­
locadas debajo de los ceros y (le la primera cifra que
viene á la izquierda de ellos.
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La prueba de la resta se hace sumando el sustraendo
con el residuo; si la suma sale igual al minuendo, laope-
ración esta buena. c-,
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)fur:l'IPLICAGIO!'\ •

Un niño tenia que aprender de memoria una lecciónde
3 páginas; no la ha sabido y ·su preceptor I~ ka dado por
penitencia copiarla 6 reces. ¿G.uallta~ páginas tiene.que
copiar?-Sabrá esto fácilmente, 'agregando el número 3
cinco veces seguidas al mismo;-lo que'equivale á sumar
6'cantidades, iguales todas áS, E~.l..a adicion ~PO~I'á. ha­
cerse por escrito () con los dedos. Para hacerla con los
dedos, seabrirá seis de ellos; después, cerrando el .prí­
mero .se dirá: 3, cerrando el segundo :.y 3 son, 6; el ter­
cero: y' 3 son 9· el cuarto: y 3 son 12; el .quínto :.' y 3: son
~5; el sesto : Y:3 son 18., 1'o{los los rlc10:~ bajados, la ope­
ración estará concluida, y el re-ultarlo hallado. 'Por' es­
crito la operacíon '~e disp,onurá y se efectuará corno c~~.l..,
quiera otraadicion, y corno lo manifiesta el cuadroadjun-
to, (ejemplo 1°-) , .

3
3·

').,
1,).,

18
. "~Jn.·depeildi~nte que gana mensualmente 28758 ha Qe­
Ja40 su sueliJo.acumularse ~('sde 7 meses atras en la; caja
dela casa. Quiere. saber cuanto ~e le debe, Es.claro que
~n el fondo ~sla, cuestion no difiere de la precedente. Se
trata c?mo poco .ante.., de agregar una cantidad dada 6
~ece~ a ella mismaÓ de sumar 7 números 'iguales todos
a 2875, y supOne muypoco que, sean.pag:iuOas Ó pesos i
.que ha.ya de r~to~ mas (le lo que había de aquellas: So~



2875
2875
2875
2875
2875
2875
28i5 .

2Ó12~-

Estas dos operaciones nada tienen de nuevo; son sím­
ples sumas" en las cuales se nota únicamente esta partí­
culari~ad'l que todos Jos sumandos son iguales entre st.
Pero puede presentarse casos parecidos en los que la,
operación, sin ser mas nueva sena al menos mas larga,
y algunas veces tan larga que se'convertirla en .poco me­
110~ que impracticable. Por ejemplo, se pregunta cuantos
ladrillos se pretisará para emparedar un corralon cuyo
contorno equivale a400 varas, sabiendo que entran 648
ladrillos en una sola vara. Aqui son 400 Jos sumandos
iguales á 648 que se ha de escribir unos debajo de los
otros yde sumar en seguida. El papl~l mas grande no po­
dría contenerlos en una sola columna, Además, en una
adícion tan larga, la atencion se cansa y un solo momento
de distraccion es suücíente para hacer falsear toda la ope­
racion. Es verdad que se porlrta dividir la operacion total
'(-'n varias.opcracicnos parciales, v. g. en 20sumas de á ~O
sumandos cada una. Se reuniría en seguida á la~~20 su­
mas obtenidas en una sola por una última adiciono final.
Pero seria aun mucho papely, sobre todo, mucho tíempe
gastado. (ejemplo 311

) ." '.

'. i, Qué será, cuando ('1 número de vee~s que se~.pl'e~..so
agregar la cantidad propuesta á ella misma alc~n~~ nlos
rnillares ó arriba; y no es dlñcílqn« se presenten eJ~.~pJ()8
de ello. :\8i~ puede necesitarse saber loqt.lf~ cit~)~ta a"n~~~~
mente la manteneion de un H-iút'eH'o «(' ;9iAi5'llo1l].oreS,.Ba-

lamente, el cálculo yá no se podrá efectuarcon los dedos,
porq~e no es ~an simple. Se escribirá pues 7 veces se­
guldas la cantidad 2875, colocando estos 7 números lgua-
.Ie~ á lnodo, de sumandos y se obtendrá por el procedí­
.míento habitual de la suma el resultado 20125 (ejem­
...~10 2°)
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bíendo que cada hombre COnSUlTIC término Inedia al año
4465 g. (ejemplo 4~ ) .

Asi tambien, un impresor antes de emprenderla impre...
sion de una obra manuscrita que tiene 706 páginas de 34­
renglones caria una, y conteniendo cada renglón próxi­
mamente 2-'t letras, quisiera conocer que cantidad de tipos
precisara. Tiene pl"ime~'a.mente que repetir 706 ve~es á
34, para saber el número de renglones y de este pnrner
calculo ya. saldrán decenas el e millar. En seguida habrá
que repetir el número de letras 24 tantas veces cuantos
renglones haya, es decir masde 20000 veces, ~ Quién len­
dria la paciencia de emprender semejante trabajo, y la
habilidad de llevarlo á cabo sin error? (ejemplo 5°)

Necesitamos pues, al menos para estos dos últimos ca..
sos Ú otros semejantes cuyas ocasiones no faltan en la
vida comun, un procedimiento que nos abrevie estas
interminables sumas. Si lo encontramos, será bueno darle
unnombreparticular, aunque no ha de ser sino una adí­
cion abreviada, aplicable al caso que todos los sumandos
seaniguales entre si, así como hemos dado un nombre á
la suma, aunque no es sino una numeracion simplificada.
y con erecto, este procedimiento ínven tado desdetiempos
atrás es el que sellama muliiplicacion, porque en la rea­
lidad la cantidad que se agrega á ella. misma repetidas
veces crece ó multiplica, en el mismo sentido que el ga.­
nado de una estancia multiplica, reprorluciendcse cada
año. La cantidad que se repite se llama 'por analogia
muliipticosut» y multiplicador aquella 'que expresa el
número dé veCC5 que se debe repetir la otra; y como arn­
has concurren, cada una á .su modo, á formar ó á hacer
(en latín: (acere) el resultado, se comprende muchas
vec~s al multiplicando y al multiplicador bajo la denomi­
nacion comun de (actores. En fin, el resultado que no es
-mas en el fondo que una suma, no debe dejar de tener
su nombre propio, á causa del modo particular de obte­
nerlo, y sellama elproducto.

En esto, así como en la exposicion de los procedimien­
t~s de la suma y dela resta, no perdamos de vista que los
diferentes núf!lflros de unidades de varios órdenes cuya
reunten constituye una cantidad cualquiera. no exceden
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j~nl.ás de,Ü Ó qu~ cada uno.de ellos es siempre un número
dígito. Establecido esto, SI aprendemos una vez á multi­
pJi~ar uno POl" otro los número.s dígitos y á hallar con fa­
cilídad todos sus productos posibles, podremos en seguida
resolver las operaciones mas complicadas en una serie de
operaciones simples, efectuadas sobre numerós dígitos" y
no faltará mas que reunir después los resultados, Es 'lo
que hemos hecho en la adicion y en la sustraccion de los
números compuestos de varias cifras; y es lo que haremos
sin mas dificultad en la multiplicacion de un número cual­
quiera por un !1ümero dígito, contalque sepamosya mul­
tiplicar cualquiera de estos por cualquier otro de los mis­
mos. Así, volviendo al segundo ejemplo, en el que tene­
mos que repetir 7 veces la cantidad 2875, será lo mismo
repetir 7 veces las 5 unidades de este número, 7 veces sus
7 decenas, 7 veces sus 8· centenas, y 7 veces-por fin sus
2 millares. Todo se reduce pues á saber multiplicar 5, 7,
8 Y2 por 7 y en general un número dígito por otro, v á
reunir los productos. tJ

No cuesta mucho aprender de memoria todos los 'pro­
ductos de los números dígitos entre sí. Se puede formar­
los de uno en otro por adicion, ya con los dedos, ya por
escrito, y á fuvrza de volverlos á leer y á repetir y de em­
plearlos en el cálculo, se llega á tenerlos tan bien graba­
dos en la mente que se presentan por ~í mismos, al solo
oir enunciar los dos factores. Para facilitar este primer
aprendizage indispensable, se acostumbra construir unos
cuadros que contienen reunidos en un pequeño espacio ~~

distribuidos con orden todos esos productos de los núme­
ros dígitos entre si, de modo que se los pueda abrazar de
nna sola mirada y hallar fácilmente, cuando es menester,
cualquiera de ellos; y se da á esos cuadros el nombre de
rsu« de multiplicor Ó .á v(lce.s el,de Ta,blc:, de Pilct.qoTas,
porque se atribuye .su mvencion a un sabio muy anuguo
de la vieja Grecia, qne se llamaba así.

Hay dos modos de construir una tabla de. multiplica­
cion, El primero consiste en tirar primeramente 11 rayas
verticales igualmente distantes una. de atra, que. forman
íücolumnas 'iguales. Despues se tiran con la misma re­
gia otras once rayas horizontales, .tranv.ersa~mente sobre
las primeras, lo que produce 10 hileras horizontales. (1I-
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vididas cada una en 10 pequeños cuadros ó casillas igua­
les de las cuales hay 100 por todo. Hecho esto se escribe
Jos 'números dígitos desde 1 hasta 10 én la primera hilera
horizontal de arriba, y por otra parte se escribe los mis­
m08 númerosen la primera columnavertical de la izquier­
da. Para llenar' la segunda hilera horizontal encabezada
por el número 2, se agrega 2 á 2 Yse escribe la suma 4 e11
la segunda casilla: despues 2 á 4 Y se escribe la suma 6
en la tercera rasilla; luego 2 á () Yse escribe la suma 8
en la cuarta casilla, ~,. así sucesivamente hasta la última.
Es claro que los números así escritos en las casillas su­
cesívas de esta segunda hilera horizontal son 2 veces 2~

2 veCCR 3, 2 veces ·l; 2 veces 5... etc... hasta 2 veces
10 Yque representan los productos por 2 de todos los l1Ú­
meros dígitos escritos arriba de la columna vertical en la
que se escribe cada producto.

Llenando por el mismo procedimiento de arlicion la
tercera hilera horizontal, esto es agregando 3 á 3, v á
~a suma 6 otra vez 3, y asi sucesivamente, se tenrlra por
la misma razón, colocarlos por órden en un mísrno ren­
glon 1.0(10s Jos productos por 3 de todos los números di­
gitos colocados carla uno en la colnmna vertical encabe­
zarla por su otro factor. 'Se sigue llenando de .la "misma
manera.todos los renglones horIzontales hasta haber lle­
gadoal último y la tabla ya está construida.
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En cuanto á la manera de emplearla, es sumamente
~encilla.Si se quere PO}- ejemplo hallar el producto de
7 por 8,.se t.oma uno de los factores, Y. gr. 7 en la primera
columna vertical de izquierda, y el otro 8 en la primera
hilera horizontal de arriba, y se sigue sea con el dedo sea
conla vista de izquierda á derecha la hilera horizontal que
empieza por 7y de arriba abajo la columna vertical que
principiapor 8; el producto 56 .se encuentra en ~1 pun­
to en que vienen á concurrir. Así el niño del primer
ejemplo, teniendo su tabla de multiplicar, hubiera busca­
.io 3 en el renglon de arriba y 6 en la columna izquierda.
y siguiendo las dos filas encabezadas por estos numeras,
hubiera hallado 18 en su punto de encuentro; y asi en to­
dos los demascasos.

El otro modo de construir la tabla.de multiplicar es tal
vez mas cómodo para el uso, aunque ocupa mas espacio.
Se forma primeramente un pequeño cuadro separado de
todos los prod uctos por 2 de los números dígitos; luego al
lado de este un cuadro semejante de sus productos por
3; en seguida, el de los productos por 4..... y así: has­
ta 10. El empleo de esta tabla no exige explicacion al­
guna:
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OT:a.& T~""'.& DE m.~L""••L.C::.A._.

4 por 2 son 8
»» 3 » 12
»» 4 » 16
»» 5 » 20
»» 6· » 24
»» 7 ». 28
»» 8'» 32
»» 9 » 36 I
» » 10 » 40

3 por 2 son 6
»» 3 » 9
»» 4 » 12
» ~ 5 » 15
»» (j )1 f 8
»» 7 » 21
»» 8 » 24
»» 9 » 27
lt » 1O » 30

~a »
6 »
7 »
g .»
9 »

10 »» »

» »
» »

2 por 2 son 4
») 3» 6
»» 4» 8

10
12
J4
16
18
20

» »
» »

11------- -------r_------
5 por 2 son 10
»» 3 » 15
»" 4 ». 20
.»» 5 » 25
» » .. 6 » 3Q,
»» 7 » 35
»» 8 » 40
»» 9 » 45
» » 10 » 50

6 por 2 son 12
»» 3 » 18
»» 4 » 24
»» 5 » :~O
»» () » 36
»» 7 » 42
»» ·8 » 48
»» 9 » 54
» » 1O » 60

7 por 2 son 14
» J) 3 » 21
»» 4 » ~8
)))) 5 '» 35
»» (j » 42
») 7 » 49
»» 8 » ;)6
» ». 9 » 63
» » 10 » 70

8 por 2 son 16
»» 3. '» 24
)))) 4·» 32
)) 5 » 40
»» ti » 48
»» 7 » 56
» » ·8 l) 64
»» g.» 72
» » 10 » 80

9 por 2 son 18
»» 3 » 27
»» 4: » 36

;»» 5 » 4s
» » .' ti .'» f) 4
»» 7 » ss
»» 8 » 72
»» 9 » 81
» » 10 » 90

1'0 por 2 son 20 /'
~»» 3 » i~O

»» 4 » 40
»» rl »" 50
»» ti » 60
»» 7 » 70
»» -8 » 80
»'» 9 » 90
J). » 10 »100
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Pasemos ahora ánuestro segundo ejemplo y acordando­
nos la advertenci~ anterior" teniendo ademas la tabla pre­
sente va sea á la vista ya sea ti la memoria, hé aquí como
podremos proceder p"a.raobtener el producto de 2885
por 7:.

7 veces j unidades SOllo • • • • • • • . • • :lG unidades
7 veces'; decenas SOIl 49 decenas ó •• ~90

¡veces 8 centenas son 56centenas o.. 5600
7 veces 2 millares son 14millares.... 14000

Ysumando los productos parciales se
tiene.•.....- 20125

Reflexionando un poco, veremos _que no es preciso es­
cribir así á parte esos diversos prodnetos para sumarlos
después: bastarácolocarlo- cada uno en su rango á me~

dida que se obtengan. Así corno en la -urna Sp tendrá el
cuidado de no ~~CI ibir de. cada prorlucto parcial sino la
cifrade las unidades y de reservar la cifra ele las detenas,
cuando decenas haya', para agregatla al producto parcial
síguieute, Imponiéndose la ley de principiar siempre la
multiplicaclon por la derecha, esto es norIas unidades
sencillas; en efecto, las decenas de cada producto par­
cial. serán siempre, por los principios mismos de la nume­
raclo~, unidades del orden que siga á la izquierda y uno
estará siempre atiempo, empezando por la derecha, para
agi"egarlas al .producto parcial de las unidades de ese ór­
den inmcdíatamentc superior por el rnultiplícador, puesto
que este pIorlucto no será ni escrito ni aun efectuado.
Entonces la operación se reducirá á este simple cuadro,
cuya Iorrnacíon puede servir de norma paa todos 108
(;~SOs semejantes, en los que.. siendo el multiplicando un
numerocompuesto, el multiplicador sea un número dígito.

28i5
7

20125
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N0.s T~sta el caso en el que el multipljcador, asícomo el
inultíplicanrlo ; es UII número compuesto de varias cifras;
sucede a.sI en nuestro tercer ejemplo en el que se trataba
(le repetir 400 veces la cantidad 648.

Hay en este ejemplo .esto de particular que Al multipli­
cador no tiene mas que una cifra seguida de varios ceros,
'i esta cÍL"CU nstancia va á permitirnos resolverlo, así l.~lIlO
todos aquellos que po.lrían presentarse con la misma
condicion, por una regl31 IJ1UY seneilla,' la cual generali­
zada nos suministrará la solucíon de todos Josrlemas ca­
sos, hasta los mas complicados y difíciles..

Veamos primeramente lo que sucede cuando se escribe
un cero á la derecha de un número, v. g. de la cantidad
64~, que se vuelve entonces 6480. En esta el8 que re­
presentaba antes unidades sencillas representa ahora de­
cenas, esto es unidades cuyo valor es 10 veces mayor.
POLo lo mismo, el 'Í, que expresaba decenasexpresa ahora
centenas, ú decenas de decenas, así es que tiene también
un valor décuplo del quo 'tenia antes; y lo mismo ha su­
cedido á las 6 centenas que se hall hecho .mlllares, · Así
pues tudas las cifras de la cantidad G48 han adquirido
un valor JO VeCt)8 mayor que aquel que tenian y es lo
mi-mo que si toda la cantidad hubiera sido multiplicada
por tO. La misma C05a se producirá evidentemente, to­
da vez que se agregue un cero á la derecha de una can­
tidad cualquiera, de suerte que portemos decir en gene­
ral que para multiplicar un número cualquiera por 10,
basta agregar un cero ala derecha ele este numero. '.

Si se agrega 2 ceros en lugar de uno, por ejemplo, SI
se •scribe 64800 en lugar de 6'f8, es fácil ver que la can­
tirlarl será multiplicada por 100. En erecto, la cifra que
era la de las unidades sencillas es ya la de las centenas y
todas las que siguen á la izquierda dp esta han así atra­
sado de 2 rangos, lo que por el prineipio mismo ríe la
numeración escrlta, les hace expresar decenas de dece­
nas ó centenas del órdcn de unidades qu- antes expresa­
ban. Luego se muliiolica por J00 una caaüidad. cual­
quiera, aqreqandole dos ceros d la dercchp:

Por una razon enteramente análoga y' que no repetiré­
mos, se vería que para nl1tltipli()(J.¡r un« contidad plJi"
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1000, 10000, 100000, 1000000 etc · essufic-ie?tte
escribir á la derecu« tantos ceros cuatüos hay en sequui«
de la u nitlad en cadauno de estos números.

Ahora no es por 100 sino por 400 que. tenc~los.que
multiplicar al número 648. Pero 400 equivale a 4 veces
1O~y por consiguiente repetir '100 ,:cces 6~8 equivale á
repetirlo por una parte 4 veces y a repetir en seguirla
100 reces el producto obtenido, así es que nuestro tor­
cer ejemplo no PS mas difícil que pI segundo, pues que
es aun un número compuesto qu- se ha de multiplicar por
un IlÚ111erO dígito )' hé aquí toda la operacion esc~i~a:

648
400

259200

Yesto no es particular al caso en que la cilra del mul..
tiplicador que precede á los ceros es lacifra4, ni tampoco
al caso en que el número de los ceJ10 S e~ dos. Es muy
claro que la misma regla es apJicablc a todos aquellos
casos en los que el multiplicador conste de una sola cifra,
cualquiera que. sea, seguida de un número cualquiera de
ceros, y que si tuviéi amos por ejemplo que multiplicar
648 por 8000, seria suficiente multiplicarlo por 8 y añadir
:3 ceros á la derecha del producto.

Esto bien entendido, podernos pasar sin dificultad al
cuarto ejemplo. Se precisa; para conocer el gasto total
de un ejércitode 9275 hombres á razonde 4465 pesos por
hombre y por año, repetir 9275 veces la cantidad 4465.
Pero es evidente que lo mismo será repetir esta cantidad
pnmeramente 5 veces, luego 70 vec-s, en seguida 200
veces, en fin 9000 veces v reunir todos los resultados.
.\hora,. acabamos de aprender á multiplicar tina cantidad
cualquiera por una cifra seguida de un número.cualquiera
de ceros, y de consiguiente por 70, por 200 y por gODO ~
por otra parte sabíamos ya multiplicar por 5. Podemos
pues efectuar estas cuatro multiplicaciones sucesivas y
para esto el orden "que adoptemos es indiferente. Sola:
mente 88 deberá atender bien al número de ceros que so
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haya de escribir á la derecha de carla producto parcial, y
que ~s sIempre Igual al de las cífras que en el multiplica­
dor siguen a. ~a derecha de aquella por la cual ~e multi­
plica. L05 diferentes productos parciales debiendo ser
sumados, se dispondrán desde el principio á mudo de su­
mandos, ~nos d.ebaJo de otros, procurando que las unida­
des del mismo or.d(lll se corcspondan. Damos aquí el cua­
dro de la opel'ac~on, efectuada de dos modos, ~·a empe­
zando por ~as unidades ¡.le ordensuperior, )ra principiando
por las unidades seocíllas,

4465 4465
9275 92i5

---- -..-----

40185000 22325
893000 312550
3J2550 89:{OOO
22325 40185000

~--,--.- ----
41412875 41412875

Es de esta última manera que se dispone habitual­
mente, y entonces la primera cosa que se hace es escri-.
bir, para no olvidarlos, los ceros que deben figurar á la
derecha de cada producto parcial, es decir que una vez
efe.etuado y escrito el primero de ellos qu~ es el de las
unidades sencillas, se coloca un cero debajo de su prl­
mora cifra" y se torrna luego el segundo n.oduéto ; d-bajo
de la, dos primeras cifras de e~tl , se e.olocan dos ceros y
se forma el t «cer producto y así sucesivamente.

En la práctica, no se acostumhra escribir los ceros, Jo
que es efectívamente inútil, puesto que no cuentan para
na'la eu la adicíon final. Se puerle reemplazarlos por
UJTOS puntos ó simplemente deiar vacías las casillas que
ellos· ocuparian. Entonces, el ora-tro de. la operacíou
presenta el aspecto que se vé y la regla se expresadicien­
do: escrtbanse los producto- parcIales unos debajo de
otros, haciendocorrer cala uno de ellos ~e un rango á la
izquierda con respecto al precedente.
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4465
9275

ffi25
31255
8930

40185
41412875

Hemos producido al principio· de este. capitulo un
quinto y último ejemplo que nos va á sugerir una adver­
tencia importante. Se quiere saber cuantas letras hay en
un rnanusc ito de 706 páginas de 34 renglones cada una
á razon de 2.4 letras por renglon. Busquemos primera­
mente el número de los renglones y para esto multiplí­
quemos 34 por 706.. Después ele haber formado el primer
producto parcial, esto es el del multiplicando por la cifra
de las unidades del multiplicador, encontramos en el sitio
de las decenas un cero. Como multiplicar una cantidad
por uno es tomarla una vez, no mas, multiplicarla por
cero" es tornarla ninguna vez, y por consiguiente es hacer
na-la. No se multiplica pues por 0;_ Yhay que pasar luego
á la cifra 7 de las centenas Pero entonces es muy.nece­
sario no olvidar que el producto del multiplicando por
esta cifradebe expresar no decenas, sino centenas y que
si Se escribiese á la r1 erecha de este producto parcial los
ceros que le hande fiar su verdadero valor~ sé debcria co­
locar .dosceros en lugar de uno solo. Si no se escriben
los ceros, se precisará hacer, correr este segundo pro­
ducto" no de un rango, sino de dos hácia la izquierda,
como lo demuestrael cuadro de la operacíon efectuada.

34
706
204

238..
24004

() Ahora, ya que tenemos el número de los renglones
",4004, debernos buscar el número ele letras, multtplícan­
do al efecto 24 por 24004. Tenemos entonces dos ceros



- 67-

seguidos en el multiplicador, ocupando los sitios respec­
tivos de las dec~n~s y de las centenas. Los pasaremos
por alto y al multiplicar por la cifra de los millares, ten­
dremos buen cuidarlo de acordarnos de que la primera
cifra de este segundo producto parcial deberíatener á su
derecha tres cero~, puesto que expresa millares y que
tenemos por consíguiento que dejar tres casillas vacías:
así pues debernos modíñcar la regla anterior como sigue;
SI en el multiplicador se encuentra un cero ó una serie de
ceros, el producto del multiplicando por la cifra que
viene inmediatamente des pues de 10's ceros deberá cor­
rerse hacía la izquierda de tantos rangos mas uno cuantos
ceros seguidos haya en el multipliearlor y es conformeá la
regla así modificadaque se haformado el cuadro adjunto.

24
24004

96
96 .

48 .
'5-76096

"Este mismo ejemplo da lugar á otra observacion; cuan-
do el multiplicador .. segun acontece en esta última opera­
cion tiene un número de cifras mucho mayor que el
multiplicando, es generalmente mas cómodo intervertír
el orden de ]08 factores, esto es lomar el multiplicando
de multiplicador y vice-versa. En efecto, este cambio
disminuye el número de los productos parciales que hay
que escribir. Es verdad que esta simplificacion no se
veríflca tao claramente en el ejemplo citado como en mu­
chos otros', á causa de los ceros d-I multiplicador que no
originan ningun producto parcial; pero, si en lugar de
esos dos ceros, hubiéramos tenido doscifras de un valor
efectivo, los productos parciales hubieran sido cincodife­
rentesvrnientras que .multiplicando un número, tan cre­
cido comose quiera imaginarlo, por ~4, no~e tiene ma~ que
dos productos parciales y la ventaja de este cambio es
'notable sobre torlo cuando el multiplicador e~ una sola
cifra y el multiplicando una caútidad nlúy larga. ~si J!or
ejemplo, se ha pagado el sueldo do un cuerpo de'ejército'
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de -J 2865 hombres á razun de 5 duros por hombre y se
quieresaber cuanto se ha pagado por todo.

1286rl
5

64325

5
12865

25
30.

40..
.10 .
5 .
64325

El multiplicando ín-licado por la cuestion es 5 que se
tiene que repet'r 12865 veces .Y la operacion ni~p.uesta
segun la costumbre rtú el cua-n o de la derecha. Haciendo
la inversion ín-tíca-la, como se' ha hecho en el cuadro de
la izquie, da, se tiene una escritura mas clara y mas sen­
cil!a.

Pero no debernos contentarnoscon ver que el m-ulta-lo
es el mismo; es preciso convencerno- demos'rativarnente
de que será siempre así, y lo haremos por un raciocinio
aplicarlo á un ~ejempl() muy simple" pero que no· siendo
dependiente en ninguna manera rle Jos números elegirlos
po-írá extenderse á todos los ejemplos nosibles. Imagino
que ~e haya dis uesto sobre una mesa cinro hileras de
naranjas rle 7 naranjas Carla una. Se podrá recoecrlas con
orden rle (los maneras distintas, ya sea por hileras hori­
zontales, y enlonres se habrá alzarlo 5 veces 7 naranjas"
Ia sea por f las verticales y entonces se habrá alzado 7
veces 5 naranjas.

Pero es claro que en los do~ casos, se tendrá el mismo
,número (le naranjas, con tal que no se haya omitirlo nin­
.guna; luego, 5veces 7 Ó 7veces5 dan el mismo producto,
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ó 'un producto nq se altera cuando se invierte el orden. de
su: [actores.

Fste mismo principio nos va á suministrar el medio .de
hacer la prueba de la multiplicacion. Para.csto se'vuelve'
á multiplicar cambiando. los factores (le lugar o tomando
el muttíplícando de multíplicadory vice-versa. .Si el P{o";
dueto sale el mísmo, la operacion es muv probablernérile
buena, pues que no hay mas que un sulo resultado que
sea exacto, mientras havjníl que son (alsos. Seria pues
casi un milag-ro que operando de dos modos diferentes,
se viniese á (lar dos veces con el mismo r sultado OITÓ­
neo, entre un número infinito de otros diferentes y tam­
bien erróneos, mientras que es lTIUV natural y aun nece­
sario que se dé con el mismo resu Ltado, si se opera bien,
puesto que lo verdadero e~ único.

Haremos una advertencia última que se hallaju-tiflcada
con antícipacion. Si el multiplicador ó el multiplicando
ó ambos terminan en un cero ó en una serie de ceros. se
efectua la multiplicacion sin atender á ellos en el princi­
pio; desnues, á la derecha del producto efectuado, ,se
agregan tantos ceros cuantos haya en el multiplicando y
en el multiplicador reunirlos. Por ejemplo, teniendo que
multiplicar 3;)400 gor 26000, se operará como lo manifiesta
el cuadro adjunto.

35400
26000

2124
708.

920400000
•

Esfácil v:er que 1"1 resulta-lo debe ser exacto; el multí-
plicando cons'a de 3~ '1 centenas. y ba-ta repetir esta-can­
ti ,la~ 26000 veces y hacer. después expresar centenas al
protucto, lo que se cous'gue agregando (los. e-ro- á la
derecha. Por otra parte. mu.tiplicar e.'e numero rle('~nte­
nas pOI' 26 Y despu s el producto por 19QO es 1.0 mismo
que:' multiplicarlo por 26 reces .Ia. ca~Ll"a{l mil, ,ó por
26000. Perosabemos que la mutunltcacíon de un numero
por 1000 se hace agregando 3 ceros á la derecha.
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En resumen:

La multiplicacion es una operacion que consiste e~l

repetir una cantidad propuesta un número dado de
veces.

La cantidad que se repite se llama rnultiplicando; la
que indica el número de veces que se debe repetir á la
primera se llama 1nnltiplicador; se da tambien el nom­
bre de {actores al multiplicando y al multiplicador reu­
nidos, y el resultado es el producto.

Los productos de los números dígitos entre sí, se ob­
tienen por la tabla de multiplicar cuyos resultados de­
ben aprenderse de memoria.

Para multiplicar una cantidad compuesta de varias
cifras por un número dígito, se escribe el multiplicando
arriba y el mu1tiplicad?r debajo y se tira una. raya.
Hechoesto, se multiplica sucesiva y separadamente las

unidades, las decenas, las centenas etc del
multiplicando por el multiplicador dígito,' observando
de escribir de cada producto parcial solamente la cifra
de las unidades y de reservar la cifra de las decenas
para agregarla al producto parcial siguiente.

Para multiplicar una cantidad escrita con varias cifras
por otra compuesta tambien de varios órdenes de uni­
dades, se multíplíca sucesiva J separadamente todo el
multiplicando, segun la regla anterior, por las unida-
des, decenas, centenas etc del multiplica-
dor, teniendo el cuidado de colocar los productos par­
ciales unos debajo de los otros y de hacer correr cada
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uno de ellos un rango hacia la izquierda con respecto al
precedente. Se tira en seguida una raya debajo de los
productos parciales así .colocados, y se suman par~ ob­

tener el producto total.
Cuando entre las cifras del multiplicador se encuentra

un cero 6 una serie de c~ros, se prescinde de ellos; pero

al efectuar el producto parcial del multiplicando pur la
cifra que sigue á la izquierda de los ceros, se escribe
este producto parcial haciéndolo cor~er á la izquierda

tantosrnugos mas uno cuantos ceros scguídos hay en
el multiplicador.

La prueba de la multiplicacion se hace volviendo ft

multiplicar despues de haber escrito el multiplicador en
el lugar del multiplicando y viceversa.
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§VII.

DIVISION.

Una persona ~aritativa quiere repartir por. partes igua­
lesentre9 familias pobressus cortas econormas que alcan­
zan a72 patacones ynecesita saber cuanto tocará á cada
uno de sus favorecidos.

La misma persona -e inclina á otro partido, el de fiar á
carla familia pobre que- encuentre 8 J1ata.c~nes; pe,ro ~n~es
de decidirse, se pregunta cuantas familias podrá aliviar
con este m'smo caudal de 72; patacones.

En ambos casos. se trata de partir el (linero; la rliferen­
cía es que en el- primero, .hay que dividirlo en IIn número
darlo (9) de parte:' iguales, cuyo valor ~e bu-ca; rnien­
tras que en el segun-lo hay que distrlbuirlo en partes
Iguales ele un valor dado (8), cuyo número se quiere
averlg'uar. \

Aun cuando la persona supuesta rn este ejemplo fuese
enteramente ignorante .. sabiendo solamente contar alaun
pocu, no le seria rlificil resolver en amhos casos la cues­
tion nropnesta, Hé afluí lo que podría hacer:

Primeramente rara distribuir en 9 partes izuales sus
72 $, formaria sobro una mesa una hilera de 9 patacones
separados uno de otro: o o o (, o o o o o. Vol­
viendo luezo del noveno al primero, nnndria otra vez un
paraco-i sibre ca-la uno (le afJu~IIf)~ que estarían ya ali­
noarlcs: de-nues reperira la roisrna maniobra, apilando
sienpre y e'cvundo carla vez to-las l:].~ pla- con un pata­
con mas. hasta que n» tuviese ya plata ó que no 1(\ que­
daso bastante canlidarl para alcanzar al fin ite la fila. Es
claro que cuantas veces hubiera podido efectuaresta ope­
racion, tantos patacones habría en cada pila y que todas
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las pilas serian iguales. Seria pues suficiente que contase
una de ellas para saber luego lo que tocarla á cada uno
de sus pobres, y en el caso propuesto, encontrarla queson
8 patacones, sin sobrante alguno.

El segundo modo de repartir el dinero es aun mas fácil.
Para hallar el número de personas á quienes se puede dar
8 $ teniendo 72 $, no hay mas que sacar de la bolsa una
primera vez 8 patacones, y colocarlos en un solo monton
sobre la mesa: despues colocar, al larlo de este, otro mon­
ton de 8 patacones. y continuar así hasta haber vaciado la
bolsa del torlo ó hasta no tener en ella sino un número de
patacones inferior á 8. En el ejemplo propuesto, habría
cabalmente 9 montones,sin residuo, y se conocería el re­
sultarlo contándolos.

Si el dinero hubiera sido de 75 $ en lugar de 72 s, la
persona esta se habría quedado con 3 patacones, que no
habría podido, sin cambiarlos en mono-las mas rnenurlus,
distribuir igualmente entre sus n pobres, ó de los cuales
le fuera imp rsible hacer un montan igual á los nueve ya
formados. supou-lrerno- por el momento que 103 guarda,
para no confuu-Iirse en la operacion.

Se vé por lo domas,muy claramente que las dos opera­
clones no rlífleren en el fondo. sinoúnicamente en el mo-lo
de arreglar y de rlis'ribuir las mono-las sobre la mesa.
Pero en la realidad, se ha sacado de la bolsa en la primera
operacion 8 veces seguidas 9 patacones, y en la segunda
9 veces seguirlas 8 patacones, lo que al fin urre~ mas que
sacar, quitar, sustraer de una cantidad da-la un cierto nú­
mero (le veces otra cantidad tambien fiada. Esta simple
advertencia nos va á suge ir un medio mas cómodo ymas
pronto ife efectuar la par ticion pedirla.

En efecto, puesto (fue no se trata mas qne de sustraer
Ó·, quitar un lIÚrTICI~O de otro y que sabernos efectüar esta
operacion que no es otra cosa que la resta, no-tremo- ha­
cerio por escrito y segun la l't'gJa' (lel ~ V. Para c-to, rs­
cribirernos primor"amenfe la rantirlud dada 72 ~', en el pri­
mer caso, restaremos de ella nueve, Cfi el segundo ocho,
tanta:' veces como se púe-la IHICC1·lo. ~ontal'emos el nú­
mero de sus'raccíones efectuada en ambos casos, y es 8
en el cua-tro de la ízquierrla.ü en el de la derecha; estos
números son los resultados pedidos. '.
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72 1n 72 in
9 8

63 2n 64 2lL

9 8

54 3n.· 56 3a.
9 8

45 4:1. 48 4a

9 S

36 5n.· 40 5a

9 S

27 6a. 3·2 6a

9 8

18 7a 24 7a

9 8-

9 Sn 16 8~

9 .8

O X na.
s

-
o

Para obtenerlos, 110hemos aprendido ninguna operacíon
nueva. La sustraccion varias veces repetida ha sido sufi­
ciente y podria con rigor serlo para resolver todas las
cuestiones parecidas á esta.

Sin embargo, tomemos algún otro ejemplo para ver si
alcanzaremos siempre con tanta facilidad á nuestro objeto.
JJn comerciante ha comprado todo un cargamento de 3~8
toneles de vino de la misma procedencia y calidad, cuyo
importe total, puestos los toneles en su casa y pagados
los derechos y gastos de toda clase, es 266220 pesos. El
quisiera saber á cuanto le sale cada tonel, y COIUO la cali-
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dad del vino y la cabida de las vasijas.es igual para todas,
es claro que el precio total debe ser distribuídoen tantas
partes igu~les cuantos toneles hay, esto es en 3~/8 partes
Iguales. ·Es pues. e.ntcr8:~ente .la mis!TIa cuestion que la
precedente, y la umca-diíerencia consiste en esto que las
cantidades son mas crecidas. Pero esto mismo nos crea
una dificultad que imposibilita casi el uso de los dos pro­
cedímíentos recien empleados.

Juntar en pesos sueltos un caudal de 266220$ para
formar de ellos, por el método de reparticion material
arriba explicado 348 montones iguales, es poco menos
que impracticable. Se podría, es verdad, emplear en
lugar de pesos efectivos granos de maiz ó de trig-o que
los representarían y despues de l1aber contado 266220 de
estos, distribuirlos corno hemos 'hecho antes los 72 pata­
eones; pero puede dudarse si la operación se acabarla en
un solo dia. Recurrir á la sustraccion, es algo mas expe­
dito, sin serlo bastante; con un poco de penetraclon
natural, se advierte facilmente que en este ejemplo, que
no es uno de los mas complicados "que pueden citarse,
habria que sustraer 3.48 de 266220 y de los residuos suce­
sivos mas de 700 voces, 10 que no deja de ser una ope­
racion desrnedídamente larga y fastidiosa.

'Algo mas líg-ra seria si nuestro comerciante se hiciera
la pregunta análoga al segundo caso del ejemplo ante­
rior, quiero decir, si conociendo que el tonel le cuesta
765$ y todo el cargamento 26622D$ quisiera calcular el
numero de los toneles, supuesto que lo ignore. Pero aun
así tendría que efectuar 348 restas y ya -sto es excesivo
para la rapidez que exigen los negocios de esta vida.

llagamos pues 10 que en la multiplícacion ; busquemos
algun estratagema, alguna invencion para abreviar estas
sustracciones sin término ni fin. Lo encontraremqs indu­
dablemente, pues que hemoahallado bien el de la muI­
tiplicacion, y desde ahora podemos darle un.nombre. El
de division le viene bien, pues en los ejemplos ya pro­
puestos (y será lo mismo en todos) se ,trata de partir ó
ai.vi(~/ir y se puede aun llegar. al fin propuesto por una
verdadera divisiou material, comparable á ciertos respec­
tos con aquella que consisto, en partir una tabla con la
sierra. Por el miSI110 motivo, la cantidad que se trate de
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partir se llamará bien dividendo y aquella qne indique ~l
numero de part s Ó el valor de cana una de ellas reCl­
hirá el nombre ele divisor. En cuanto al resultado de la
opcracion, sacaremos s.u dcnominacion de la palabra
latina quoties, Ja que quiere decir :,pul1/l}-tns veces,porque
electívameutc el resultado nos indicará cuantas vece- el
divisor esté contenido en el dividendo; asi es que lo lla­
marernos cuociente ó cociente.

Así en (11 primer ejemplo, 72 era el dividendo, 9 en un
caso y 8 en otro era el divisor, y los cocí ~tes corresp~~­

di-ntes han sido 8 y 9. En el segundo ejemplo el dIVI­
dendo era 266220., el divisor 348 y ~6) el cociente en la
primera formade la cuestíon ; 765 el divisor y 348 el
cociente, en la segunda.

Para inventar ó, mejor dicho, para explicar las reglas
ya inventadas yrnuy conocidas de la division, una de las
advertencias anteriormente hecha- nos vá á dar una indi­
cacion que nos será de trascendente utilidad, Hemos re­
conocido que lascuestiones propuestaspodian ser resuel­
tas por la resta, así mismo que aquellas que dan lugar á
una multiplicacion pueden to'er tambien re ..ueltas por la
suma. En. otras palabras, la division no es sinJ uti pro­
ce.tuuiento obreoiotioo de la sustraccion, como la II,ulti­
plicaciiai es un procedimiento abreviatioo de ~a adicion,
Por otra parte, sabemos que la sustracción es la.opera~
cion inversa (le la adicion: podemos pues juzgar por esto
solo que la diuisioti será lo operaci.ni inversa de la mul­
tiplicocum, La sustraccion consiste, siendo dada una
suma y uno (le los sumandos, en determinar el otro; por
]0 tanto, la división consistirá, siendo dado un producto
Y- uno (le sus factores. en determinar el otro.

.Es Iácl! por lo demas que nos convenzamos de esto
directamente. En efecto, la multiplieaclon nos ens-üa á
formar una SUIIla compuesta de un cierto número de par­
tes iguales: en la dívlsion, la suma está formarla v se trata
al contrario de dp:-icom'pone, la e I un c.e.to numero de
parte- iguales. Esta deshace pues lo que hace aquella,
y Ia prll'!1era recompone lo que de..-cornpone la segunda.
ASl,. es CIerto que si la persona caritativa citada hubiera
sabidocon anticipacion la cantidad de dinero que podía
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dar á cada uno de sus 9 pobres, repitiendo 9 veces esa
c.antidarl (que es 8). habría hallado pur produrto la ran­
tidad que tenia para repartirla" estu C,~ 'i2 duros, Y el
comerciante [Jet 011"0 -('jernplo, habiendo una vez 'calcu­
larlo lo qno le cuesta cada tonel y sabedor adema- del
número de los toneles comprarlos, volverá siempre á ha­
llar ~I precio total cuandoqult-ra, multi plicanrlo estas dos
cantidades entre sí. Asi pues" el dividendo es un pro­
dueto; el dioisor y pi cociente son sus dos {actores.

Ahora podemos cambiar ó completar la idea de la divi­
sion que nos habian sugerirlo los, jcrnplos. Antes .. nos
hubieramos limitado á decir': «la division es una opera­
cion por la cual, siendo (lado un 'nümero. se trata de dis­
tríbuirlo sea en un número darlo de partes iguales" cuyo
valor se busca, sea en partes de un valor dado, cuyo nú­
mero'se buscaJ), () lo que viene á ser lo mismo y es mas
sencillo: «la dioisiori es una operarioti por la cual se
aocriou« cuantas veces un. número contiene á otro,»
Actualmente. diremos,porque esto nos alumbrará mejor
la regla ele la oporacíon: «La. division es 'una operocion
P(Jr¡- lo cual.. siendo rado ur: producto y uno de sus facto­
res, se determ ina elotra»

Cuando el número de partes es lo que se da y su valor
io que se busca, el factor dalo como divisor es ,1 multi­
plicador, Cuando se da inver-amente el valor ríe las partes
y se busca el número d. ellas, el.multiplicando es el iti'·i­
SOl' da~ll). Pero como el ór-len enque seemplean los fa-to­
res de un producto y el lugar ó el nombre qu.e se les
asigna no influye na-laen el valor del pro-lucto m.srno, es
claro que es'a rlite.cncia insigníflcante no tra rá ninguna
modilicacion al proce-límlento ele la dívision.

Volvamos luego sobre la marcha, y guiarlos por estas
.observacrones y por la deflnicion en lacual ~e.vienen á rea­
sumir; busquemos las' reglas de la division, pasando
siempre de lo mas fácil á lo mas diflcil, como rara r sol­
ver las operaciones mas complicadas en una serie de
'operacícnes mliY simples. .'...

Para los casossencíllos.como es aquel f1rl primer ojem­
plo, yen gllnrral rara todcs aquellos. en los que el divi­
deudo no pasa de 100 v el divisor es una sola cíf a, la
tabla de multiplicacion "ó mas bien 'el recuerdo siempre
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presente de' sus resultados nos suministrará inmediata­
menteel cociente. En efecto,el dividendo es un producto;
todos los productos de los números digitos entre si, hasta
el mayor de todos que es 10 por 10 Ó 100, figuran ahi en
frente de sus factores respectivos. Ved aqui pues Jo que
haremos: siendo darlo v. gr. el producto 72 y uno de sus
factores 9, huscarémos desde luego este en la pnmera
hilera de arriba, y bajarémosen la columnavertical enca­
bezada por 9 para encontrar en esta el producto 7~, en
frente y á la izquierda del cual, donde principia el ren­
glon horizontal al que pertenece, está el otro factor 8
que es el cociente buscado, ~al como lo encuentra de
memoria y SIn esfuerzo cualquier hombre algo ejercitado.

Podria suceder que el dividendo propuesto no seencon­
trase en la·linea vertical en la que lo buscamos.' Por ejem­
plo en la linea del 9 'no encontrariamos á 75; pero en­
tonces estaría siempre comprendido, aunque sin figurar
escrito, entre dos productos sucesivos, uno mayor, otro
menorque él, v. gr. en este caso entre 72 que es menor
y 81 que es mayor. Siendo así, es en frente y á la izquier­
da del menor 72 que se debe buscar el cociente,y Iadífe­
rencia de este producto menor al dividendo propuesto 75
es lo que'se llama el/residuo de la division. .

Vengamos ya á un caso en el que el dividendo pase de
100" sin que el divisor deje de ser digito. Por ejemplo, 6
sócíos han ganado en un negocio comun 9258$ que quie­
renrepartir igualmente entre ellos. No nos cansemos de
.producír siempre este mismo raciocinio, que encierra el
secreto y es la clave de todas las operaciones de aritmé­
t~ca: Lo ~~c no se. puede hacer en una vezse .hará en va­
nas, aqui en 4; pues será evidentemente lo. mismo repartir
9258$ entre 6 personas ó repartirles sucesivamente los 9
mil pesos, los 2 cientos pesos, los cincuenta posos ylos 8
pesos cuya reunion constituye este numero.' .

'. Paraesclarecer esto, supongamos por un momento que
. la cantidad total haya sido abonada al depositario encar­
gado de lareparticion en billetes de banco, es á saber·9
de á 1000$, 2 de á 100., 5 de á 10 y8 de un solo peso.
Este hombre podrá empezar por distribuir los papeles de
á 1000$, Ydando uno de ellos á cada uno, le sobrarán
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tres de estos que ya no podrá partir igualmente entre los
interesados sino cambiandolos. Cambiará pues este resí­
eluo en papeles de á 100$ y de estos se ledará 30 en cam­
bio, los cuales ag-regados a2 que "ya tenia del·mismo va­
lor le completaran 32. Dará á cada sócío 5 papeles de á
100$, Yhabiendo asi empleado 30 de ellos le sobraran
dos. Otra vez recurrirá. al cambio y convertirá RUS dos
papeles restantes de á 100 $. en 20 de á 10$ los cuales
agregados á 5 que tenia le harán 25 de esta clase; euatro
de estos remitidos á cada socio, le quedará uno que se
precisara aun cambiar en 10 papelitos de un peso y no
taltara mas que agregarlos á los 8· ya existentes .l?ára for­
mar uu último total de 18$.(lel cual cadasocio recibirá 3$
acabándose así la reparticíon. Cada uno tendrá por fin
un billete de á ·1QOO$, 5 de á 100,4 de á 10Y3 de un peso
Ó 1543$.

Lo que haría este hombre ignorante, guiado por el mas
vulgar sentido comun,esjustameute lo que vamos á hacer
por escrito, síguiendolo paso á paso y tomándolo por mo­
delo.

Para que la operacíon esté bien dispuesta, el dividendo
estará escrito, con el divisor 6 á su derecha; se tirará en­
tre ambos una raya vertical para que no se confundan y
debajo del divisor una rayahorizontal para colocar ahílas
cifras del cociente á medida que ~e obtengan..

'92S816
6 1543

32
30
~

tf>
'24

18
18
00 •

Hecho esto, asi como este.hombre, empezaremos por
repartir en 6 'los 9 millares, sin ocuparnos de cuanto hay
escrito á la derecha de' ellos, y esto nos dará al cociente
1 millar; pero bastaráescribir 1, porque las domas cifras
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que resultarán de las divisiones parciales siguientes y
vendrán -uceslvamente á lomar lugar a Ia derecha de este
J le darán por fin su verdadero valor.
, ~Jultiplicanilo este millar del cociente por el rlivi-or 6

y colocando el producto debajo de la cifra ~ d« los milla­
res del dividendo, obtendremos porsustraccronun residuo
de 3 millares, que nuesno hombre había tenido q~e cam..
biar en billetes deá 100$ pero que nosotros cambiaremos
en centenas por el mero hecho de escribir á su derecha
las nos ce•• tenas del dividendo.

Hénos aquí con un segundo dividendo parcial de 32
centenas, que dá al cociente 5 centenas y su producto por
el divsior, escrito del mi.. mo mono que en Ja operación
ant rior y sustraido de 32, nos deja con un residuo de 2
centenas.
La cifra 5 de las decenas del dividendo, escrita' á la dere..
cha de este residuo, lo convierte en decenas, de las cua­
les hay 25 que dividir otra vez por 6, lo qu- da 4 decenas
al cociente y una decena sobrante, la que conv rtída Ó
cambiáda por el mismo procedimiento en 10 unidades y
agregarla á 8 proporciona la última cifra 3clel cocieut-.

Se vé que no hay diferencia alguna en el foudo entre la
operación asi efectuada y la reparticion material practica­
da antes. Es el mismo orden en la dislribucion de los
valores, que alli eran dílletes de'banco, aquí son unida­
des de diferentes órdenes. Son los mismos residuos pro­
venientes de cada distribucion marcíal, transformarlos
cada vez, ya por el cambio de las monedas, ya por un
simple artificio (le númeracion escrita, en valores Ó en
unidades (le órdeu inferior, para ser' olra vez repartidos
en esta nueva forma con las que se tenia del árdeo infe-
.rior, La division escrita (la el mismo resultado que la di­
vision material, y es igualmente legitimo en ambo- casos.
Solamente hay esta ventaja grande enpracticar la division
pur escrito, que sin cambio de .monedas, y cuale.. quiera
que sean aquellas en que el dineru haya' sido abonado,
se sabe alrnstante y aun antes de efectuar la particion, lo
que toca a cada interesado; de su rte que se les, puede
pag-ar por separado y en una moneda cualqui ra. ,
. Se abrpv.ta. aun esta operación,dejandode escribir deba­
JO de los dividendos .pal'cfales los productos del dívísor
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por cada cifra del cociente. Basta para esto acostumbrar­
se á hacer mentalment... la sustraccion de cada uno de
estos productos concadauno de los dívídendosparcialesy
no hay cosa mas fácil, sobre todo cuando el divisor es
una sola cifra. Entonces; el cuadro de la operacion se
reduce á esto:

9258 6
• 32 1543

25
18
O

Sepuede aun abreviarlo en este caso,sin inconveniente,
con ahorrarse de escribir los residuos de las sustraccio­
nes sucesivas y contentándose con retenerlos el) la me­
moria y agregarlos mentalmente, reducidos á unidades
del orden inferior, á la cifra que sigue á la derecha. Se
dice entonces simplemente: la sesta parte de 9 esl (que
se escribe debajo del 9) por 6 y sobran 3; la sesta parte
de 32 es 5 por 30 y sobran 2 (se escribe 5 yse reserva 2);
la se-ta parte de 25 es 4 por 24 y sobra 1 (se escribe 4 y
se reserva í ); en fin la sesta parte de 18 es 3, que se es­
cribe.

92581_6_
1543

Las reflexiones y los raciocinios que nos han conducido
á operar corno lo hemos hecho no dependen en llana d-I
valor particular de los números sobre ,los cuales hemos
operado Podernos pues mirar el procedimiento seguido
como una regla general, aplirahle á todos los casos de la
misma clase, en los; que el dividendo siendo un número
compuesto, el divisor no tenga mas que una sola cifra.
Sin embargo, en algunos de ellos, se encontrarán parti­
cularidades (1.. poca importancia, que no cambian nada al
fondo de la operación, peru que es bueno conocer, para
no estranarlas,

El primer dividendo parcíalpu-de componerse de las
dos primeras cifras á la izquierda del dividendo total, en
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lugar de ser una sola cifra: y ~8. cu~ndo la prímerade
ellas tomada sola es inferior al divisor, lo que sucedería
por ejemplo si se tuviei a que repartir 29538 $ entre 5
personas.' Entonces se toman 2 cifrasy se dice: la quinta
parte de 29es 5 por 25, y se escribe el cociente 5 debajo
de la cifra de los millares.

29538 5
5907

residuo 3

'Otro tanto haria el hombre que tuviese el dinero con­
tado en papeles de banco; no pudiendo evidentemente
distribuir 2 papeles de un valor' de 10000$ cada uno en­
tre 5 personas sin cambiarlos, los redueiria luego por el
cambio á 20 billetes de 1000 Yefectuaría primeramente la
dístribueion dé Jos 29 billetes de 1000$.

Uno de los dividendos parciales sucesivos puede tam­
bien encontrarse inferior al divisor, y es loque sucede aun
en nuestro ejemplo actual, en el que pasamos á las dece­
nas sin tener ningun residuo procetlente de la división an­
terior. Hallamos S decenas que no pueden cortarse en 5.
Se cambian luego en 30unidades; pero hay que atender
bien á escribir entonces un cero debajo de la cifra de las
decenas, porque sin eso las cifrasanteriores 'del cociente
no tendrian su verdadero valor.

En fin, esta divisíon da lugar á un residuo final de 3 uni­
d~de~. En la reparticion material, se podría talvez cam­
hiarlas en monedas mas pequeñas, por ejemplo en r-alos
SI Son llesos, y distribuir los reales. .En la division escrita,
cuaículera que sea la clase de las cosas que se reparten,
hay tarnbien un medio de cambiar las tres unidades, que
consíste en hacer de ellas lo que' se llama un quebrado;
pero no ha venido todavía el tiempo de explicarnos sobré
esto.

Estas observaciones hechas una vez por todas.se aplica­
rán á. los otro! casos mas complicados que nos falta que
examinar.
~eVé que la operacion de la division empieza por la 'iz-_

quíerda ~ no por la derecha como la muliiplicacíon, ~~s
que efectivamente la division es y debe ser en todo la ope-
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r~ciol~ Inversa de la rnultíplicacion. Lo que nos ha deci­
dido a empezar esta por la derecha, ha sido la circunstan­
cia de las .reseryas sucesivas de cada producto parcíal.Ias
q~e reducidas a unidades del orden inmediatamente supe­
'flor se agregan al productoparcial de las unidades de este
orden. En la divísion, son los residuos sucesivos los que
reducidos á unidades del orden inmediatamente inferior;
Re agregan al dividendo parcial de este órden. Erapreciso
pues, para que esta reduccion yagregacionpudiesen eíec­
t~a~se oportunamente, que la division de cada órden se
hiciera antes de haber hecho la del orden que le fuera in­
ferior; sin eso, el cociente de este hubiera sido ya escrito
y se hubiera tenido las mas veces que modificar yenmen­
darlo.

Sabemos ya dividir un número menor que 100 porun
número de una sola cifra (esto se hace con la tabla de mul­
tiplicar) y un número cualquiera, tan grande como se Sij­
ponga, por un numero de una sola cifra (esto se resuelve
en ,una sucesion de divisiones parciales que se reducen
cada una.al caso, anterior). Falta que aprender á dividir
una cantidad cualquiera, escrita con varias cifras, por otra
cualquiera escrita tambien con varias cifras. Este casoge­
neral, el mas complicado de tonos,presenta aun dos casos
que es bueno distinguir: jo aquel en el que el cociente
no tenga sino una sola cifra; 2° aquel en el que deba te:
ner, así como el dividendo )' el divisor, varias cifras. Es
claro que el primero es mas fácil que elsegundo, y segun
nuestro método invariable, empezarelnos por el mas co­
modo.

Pero ¿cómo 'vanlos á saber anticipadamente, sin efec-
tuar la operación, si el cociente tendrá una sola ciíra ó si
tendrá varias Irf Un poco de reflexion nos va enseñarlo.

Supongamos primeramente que el dividendo y el divi.­
sor tengan el mismo número de cifras, y que hayaque di­
vídir por ejemplo 94608 por 26743. A¡Imitamos p~r.un
momentoque él cociente sea 10. Sesabe por la deñnicion
misma que el dividendo es sl.prorlucto.del divisor por. el
cociente; de consiguiente. este producto no puede ser Ja­
mas mayorque el dividendo; podrá solamente ser 3. veces
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nal. Multipliquelnos pues por el COCiente supuesto 10el
divisor dado 26743, lo que se efectúa agregando. un cero
á la derecha: tenernos por producto 267430, cantidad ne­
c('sal'iament~ mayor que el dividendo, pues .q~e tiene una
cifra rna~ que este. Luego no se puede admitir que el co­
ciente sea tO y menos aun superior a 10; luego es nece­
sanamente inferior á tOó es un número de una sola cifra.

El cociente puede ser tambien de una soja cifra, aun
cuando el dividendo tenga una ma5 que el divi~or,y su­
certera asítona vez que un cero agregado á la derecha del
divisor hará este mayor que el dividendo, POI" ejemplo,
teniendo que dividir 29542 por 8675,el cociente no podrá
ser 10, porque multiplicando el divisor por 10 Ó agregan­
dote UII cero, se tiene 86750 que es una cantidad mayor
que el dividendo, lo que e:o' imposible, Mucho merlos po­
drá ser superior á 10, porque si lo fuera, el producto del
divlsor por el coriente seria no solamente mayor que
295~2, sino también mayor que 86750. Es precise pues
que sea menor que 10 Yno tendrá mas que una solacífra,

Si al contrario despues de la agregación del cero á la
derecha del divisor, este resultase inferior aun al dividen­
do, el cociente tendría al me.os 2 cifras, puesto que esto
signiflcaria que es al menos igual á to.

Tenemos así una regla muy sencilla y muy segura para
juzgar" de una sola mirada, si el cociente de dos números
ha rle tener una ó mas cifras y la podemos' expresar resu­
mirla a-t:

El cociente de dosnúmeros será de una sola cifra 10 toda
v~z (pie el númer« de las cijras de que se eornpongan el
dlv~den·lo y eldioisor sea igual en ambos; 20 tuda vez que
tcnierulo el dividendo 1{'1~a cifra mas que el divisor, 1(¡}",

C~i"(~ agregado á la derecha de este lo !zagarnnyor que el
dioidetulo. En tuda otro caso, el cociente tendrá al ui e110S
dos cifro».

Bien entenf1i r1o esto, busquemos el cociente dígito de
9~608 por 26743. Se precisa aquí un tanteo, pues no .hay
ta'ila.que pueda dar. este cociente; pero, si, tenemos- una
que -abernos ,de memoria y que contienetodos los produc­
to; de 103 numeres digitos entre sí. llagamos pues una
cosa: busquemos en esa labia el cociente ele las 9 dece-
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nas de millar por las 2 docenas ele millar, prescindiendo
por un momento en los dos números prol',ueslo~ de torta
la parte que sigue á la derecha (le rsras rilras, Este co­
ciente es 4. Pero ¿será ·el verdadero cociente rle los·nú­
meros propue..tos? üernasia-lo nequeño, no puene serlo·
pues si se le aumenta una sola unidarl, tomando 5 en lu~
gar de 4, se tiene ya, multiplicando por 5 solamente las 2
decenas de millar del dividendo, 10 decenas de millar,
esto es, mas unidades del órden superior del dividendo
que este no tiene, y esto es inadmisible, porque el divi­
dendo no puede ser menor que el producto del divisor
por el cociente.

Pero esta cifra 4 podria ser demasiado grande; con
efecto, cuando vengamos á multiplicar los millares del di­
visor por 4, el producto podrá darnos una reserva de de­
cenas de millar, la cual agregada segun la regla de la
multiplicacion al producto parcial siguiente, talvez nos
complete un nümro de decenas de millar sup rior al que
tiene de las mismas el dividendo: y es justamente 10 que
tiene lugar en .1 caso presente, puesto que 4 veces 6 mi­
llares son 24 millares Ó 2 decenas (le millar que agrega­
das á 4 veces 2 óá 8, nos dará 10 que no las tiene el di­
videndo. Debemos pues ya desechar como excesivo el
cociente 4, y rebajándolo en una unidad, probar el número
inmediatamente inferior 3.

Este no es todavía seguramente bueno; lo ünico que
sabernos es que no ('S demasiado pequeno; pero puede
ser otra vez demasiado elevado" porque la reserva del pro­
ducto de las centenas del divisor pOI' 3 puede dar milla­
res, los qne agregarlos al producto de IOd millares del di­
visor por 3 produzcan otra reserva. la cual agregada á su
turno al producto de las decenas de millar del mismo di­
visor por 3 podria finalmente. dar mas de estas que las 9
del dividendo, Probaremos sin mas el cociente 3. multi­
plicando por el á todo el divisor, para ver si "el producto
total es superior al dividendo, en cuyo caso se necesitarla
quitarle to-tavia una unidad ; pero el hecho es que.el pro­
ducto 80229 es inferior al dividendo ; luego el COCIente 3
es bueno, y el residuo es: 14379.
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94608126743
8022913
'14379

Operaremos del mismo modo sobre el segundo ejem­
plo: 29542 á dividir por 8675. Toda la diferenciaserá qua
en este buscaremos desde luego en la tabla el cociente de
las dos primeras cifras reunidas del dividendo por la pri­
mera del divisor, porque hay una cifra mas en aquel que
en este y que la primera del divisor no cabe en la primera
del dividendo. Así es que diremos: en 29 hay 3 veces ~;
el producto es 24 y el resíduo 5. Como el producto Qa
los 6 míltares 'del divisor por 3 no dá sino una decena de
millar que llevar, y que tenemos 5 de plenos que lasque
hay en el dividendo, este cociente es ya m1JY probable..
mente bueno y no hay mas que probarlo. .

29542186i5
26025:3
3517 '

Este procedimiento de tanteo parece penoso á los .prin­
eipíantes; pero es inevitable. Deberán hacer sus ensayos
por escrito, sobre un borrador á parte. Pero el hábito fa...
cilita suñcientemente este trabajo y los que :se 'ejercitan
en él adquieren pronto bastante penetracíon para hacer
mentalrnen le y sin escribir nada todos los ensayos preli­
mmares, Uno se acostumbra tambíen a efectuar al mismo
tiempo la multiplicacion del divisor por el cociente yla
~ustraccion entre el producto que se obtiene y el divi­
dendo, restando cada cifra del producto á medida que se
íorma de la cifra correspondiente del dividendo, lo que
reduce la escritura á dos renglones en lugar de tres,
puesto que el producto del divisor por el cociente no se
escribe, Prescindiendo de estas simplíflcacíones y abre­
vl~t~ra8t que la practica ensenara mucho mejor que las
explícaciones mas prolijas, expresaremos en pocas pala­
~ra8 la regla p~rticular al caso en el que el cociente no
llene SIno una cifra:
']rdi~7idendo colocado á la izquierda del divisor y tira­

das las rayas de costumbre, se empieza por dividir por la
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primera c.ifra. escrita ~ la izquierda del divisor la primera
cííra escrita a la ízquíerda del dividendo si el número de
cifras ps igual en ambos, ó las dos primeras cifras á la íz­
quierrla deldividenrlo, si hay una cifra mas en este que
en el divisor. Antes de escribir el cociente así obtenido,
se averigua si el producto de la segunda cifra á la iz­
quierda del divisor multiplicada por el cociente probado
da una reserva tal que, agregada al producto de la pri­
mera cifra del divisor pos el mismo cociente, forme una
suma superior, igual ó inferior á la parte del dividendo
sobre la cual se opera; si es superior, se rebaja una uni­
dad al cociente probado y así rebajado se vuelve á pro­
bar; si es igual ó inferior, se hace, sea mentalmente sea
por escrito y á parte, la multiplicacion de todo el divisor
por el cociente, y quitando, si la sustraccion es posible,
este producto de todo el dividendo, faltará solamente que
escribir definitivamente el cocien le y el residuo, si hay
alguno. '

Ahora nos será muy fácil exponery [ustíflcar el proce­
dimiento aplicable al caso mas complicado de la divisíon,
es decir aquel ert el que el cociente, así como el divi­
riendo y el divisor, es un número compuesto de varias ci­
fras; pues este procedimiento se va como siempre á re­
solver casi por sí solo, ala luz ele las reflexiones que an­
teceden y de principios ya muchas veces aducidos,en una
serie de operaciones sabidas y legitimadas deantemano.

Tomemos un ejemplo: un hombre que goza de un ré­
dito anual de 94170 pesos quisiera saber, para arreglar su
gasto diario, cuanta renta tiene al día, esto es repartir su
rédito total en 365 partes iguales, 10 que es á todas luces
ol oficio de la dívísion.
. Colocará primeramente los dos números segun es cos­

tumbre; Juego separará á ola izquierda del d~viso~, sea por
una raya, sea por un punto colocad~'entre las CIfras, Sea
en fin mentalmente la cantidad de CIfras necesana y sufi­
ciente para formar un núm. ro que coruenga al divisor.
Aqui sera 9~ 1, es decir tantas cifras cuantas tiene el
divisor; en muchos casos, habrá ,que tomar una mas, y
será cuando el tlivísorse encuentre mayor que la cantí-
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dad obtenida con apartar á la izquierda del ~ividendo .u~)
número de cifras solamente igual al de las cifra- del diví­
sor. De esta manera ó de la otra, se habrá siempre aísla­
do en el dividendo total" un primer dividenrlo parcial
cuyo cociente será un número dígito y sobre el cual se
podrá por consíguiente operar conforme ala regla anle-
riormente dada.

94170r-65
730 258
2117
1825
2920
2920
-0000

Pero ¿á que esta separaeion y con que derecho se hace?
Lo vamos á decir: es como si nuestro hombre se dijera:
supongo primeramente que yo no tenga mas renta anual
que 941 e-ntonas de pesos; voy á empezar por hacer de
ellas 365 partes iguales ó dividiré 941 por 365, lo que es
fácil; enseguida procuraré repartir las centenas que pue­
den sobrar después de esta primera particion, reducíen­
dotas á decenas y agregando las 7 decenas que omitopor
ahora. El número de centena- por dia es 2 y quedan 211
que ya no puedo distribuir sobre 365 días, sino cambian­
dolas en decenas, y para esto basta escribir al lado y á la
derecha de e-te residuo la cifra de las decenas del divi­
dendo; escribo luego 2 al cociente y bajo el 7 cerca del
residuo 211'1 de lo que me sale un segundo dividendo
parcial, sobre el cual voy á operar así como sobre el an­
terior.

La segunda division da por cociente 5 decenas que se
colocan a la derecha de las 2 decenas va.escritas al co­
ciente, y sobran 292 decenas Ó 2920 uuidades. Si hubiese
habido unida-tss sencillas en el dividendo se habria ba­
jado la cifra de estas á la derecha de 292 y'aunque faltan
n.o se ha dejado de bajar el cero, porqu~ esto es necesa~
no para reducir á unída-íes las decenas restantes. Asi
formado el tercer y último dividendo parcial, se opera
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sobre él como sobre el precedente, y el cociente 8 escrito
a la derecha de las demas cífrasya obtenidas del cociente
lo completa, acabando (le dar á estas su valor positivo.
La cantidad diaria que se puedegastar es PU' -s 258 pesos.
La operacion abreviadapor la supresión acostumbrarla de
los productos del divisor por el cociente se reduce al
cuadro adjunto, .

94170r-65
2117 258

2920
0000

Este ejemplo es sumamente simple; pero aun cuando
el dividendo tuviera cien cifras y el divisor sesenta, en
cuyo caso el cociente t-ndría treinta y nueve ó cuarenta,
los mismos raciocinios le serian aplicables,y la operación
sin ser mas difícil seria solamente mas larga. Para que
todo esté previsto, basta recordar que si uno de los divi­
dendos parciales formados por un residuo y la cifra si­
guiente del dividendo total bajada á su derecha se en­
cuentra menor que el divisor, se debe escribir un cero al
coci-nte y bajar inm-diatarnente otra cifra del dividendo.

En las largas divisiones,es bueno señalar con un punto
colocarlo arriba de ellas cada cífra del dívídendo que se
baje, para no exponerse á bajar dos veces la misma cifra
ó á omitir alguna por dístraccíon. · .

En cuanto ti la prueba de ladivision, resulta claramente
de la definicion misma; puesto que el dividendo es un
producto, del cual se dá un factor que es el divisor y se
busca el otro que es el cociente, es evidente que multi­
plicando el cociente hallarlo por el divisor ó Inversamente,
se debe volver á hallar el rlivirlenno, si la operacion es
exacta. Pero es importante no olvidarse de agregar el re­
síd~o final, si hay alguno, al producto del divisor por ('1
cociente. .

'Bn resumen:

La ti i vision es una operacion por la cual se parte un
todo dado ya en un número dado- de partes iguales
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cuyo valor .se busca, ya en partes de nn valor dado

cuyo número se busca,
La division es la operación inversa de la multipli­

carion y se puede tambien definir una operacion por la
cual, siendo dado un producto y uno de sus factores, se
determina el otro.

La cantidad que se parte se llama dividendo; la que
indica el número de las partes 6 el valor de cada. una
de ellas se llama divisor; y el resultado cociente.

La división de una cantidad de una 6 dos cifras por
un número dígito se efectua con la tabla de multiplicar,
buscando el factor dado en la primera hilera horizon­
tal y el producto dado en la columna vertical que dicho
factor encabeza; el factor buscado 6 cociente se en­
cuentra á la extremidad izquierda de la hilera horizon­
tal á la que pertenece este producto. No encontrándose
el producto dado, se toma'rá en la columna vertical men­
cionada aquel de los productos inscritos en ella que se
acerque mas al dividendo, siéndole inferior] J la dife­
rencia entre este producto ~~ el dividendo propuesto es
el resíduo de la división.

Para dividir un número escrito con varias cifras por
un número dígito, se coloca' el divisor á la derecha: del
dividendo, separándolos por una ruya vertical y se tira
otra raya horizontal debajo del divisor, para separarlo
del cociente que se escribirá debajo de la raya, .

Si la primera cifra á la izquierda del' dividendo es
igual al cociente órnayor que él, se busca el cociente
por la regla precedente; pero si dicha primera cifra es
menor que el divisor, se toman dos y se busca del mismo
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modo el cociente, Escrito este en su lugar, se multi­

plica por él al divisor y el producto se resta del divi­
dendo parcial.

Al lado del residuo, se baja la cifra siguiente del di­
videndo total y se opera sobre el nuevo divid~ndopar-

cinl así formado y sobre los siguientes que se forman,
de la misma manera que-sobre el primero, continuando
así 'hasta que se hayan bajado todas _las cifras del divi­
dendo total.

Cuando un dividendo parcial as menor que el divi­
sor, se escribe un cero al cociente y se baja la cifra si­
guiente del dividendo. El resíduo final, si hay alguno,
queda escrito.

Para dividir una cantidad cualquiera por otra tambien

cualquiera, se dispone la operacion así como en el caso
anterior. Se toma á la izquierda del dividendo un nú­
mero suficiente de cifras para formar un dividendo par­
cial igual cuando menos al divisor. Se busca por tanteo

el cociente de esta primera division parcial, y se averi­

gua su exactitud multiplicando el-divisor por el cocien~e
parcial probado, el cual se rebaja en una unidad si sale­
mayor que el dividendo parcial considerado. Averi­

guado este cociente parcial, se escribe en su lugar. se
efectua la multiplicacion del divisor por él y se resta el
producto del dividendo parcial. ..

Al lado y á la derecha del residuo, se baja la cifra
siguiente del dividendo total J se opera sobre tI nuevo
dividendo parcial resultante como sobre el primero y
así sucesivamente hasta que ~e haya bajado á todas las
cifras del dividendo.
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~\8í como en el caso anterior, si un dividendo parcial
es menor que el divisor, se escribe un cero al cociente
~. se baja la cifra siguiente del dividendo.

Para hacer In prueba de la división, se multiplica el
divisor por el cociente hallado; al producto se agrega
el residuo de la division, si hay alguno; el total debe
reproducir el dividendo.
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ó eJerclclol' ~ esplleaeloDee Receeorl•••.

. Este capitulo comprende algunas explicaciones acceso..
r~as que podrán servir ~ea para.simplificar y abreviar en
CIertos casos las operaciones aritméticas, sea palla hacer
entender mejor sus principios y su artiñcío ; y tambien al­
gunos motivos de ejercicio,sobre el modelo de los cuajes
se podrá imaginar otros.en el número que se quiera, para
hacerse hábil en la práctica del cálculo.

§ l.

SIGNOS Y TERMINOS.

En la aritmética, Hose efectuan siempre acto continuo
las operacioues que exige la sotucíon de una cuestione
Es bueno entonces poder indicarlas de una manera abre­
viada, y para esto se han adoptado varios signos que re­
presentan las operaciones para hacerse. Ved aquí la lista,
el nombre et y el sentido de estos signos : ~

La SUMA de dus ó mas cantidades se indica por una
cruz derecha + colocada entre los sumandos y que se
enuncia mas, ASÍ- para expresar que se debe adicionar
los: números :.2708, 347,42619, se escrine : 2708 + 347
+ 42619, y se lee 2708 mas 347 mas 42619.

La HESTA entre dos cantidades se indica por un guíon
... colocado entre el minuendo y el sustraendo escritos
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en el mismo órden en que se acaban de nombrar. Así
para significar abreviadament~ que hay que restar el nú­
mero 3298 de 65027, se escribe 6502, - 3298 Yse lee:
65027 menos3298.

La MULTIPLICACION ele dos entidades se indica por una
cruz volcada x colocada entre los dos factores y se enun­
cia : multipl.ü;acJ,o por. Si hay algun interés en conservar
el orden natural de los factores, es el multiplicando que
va adelante y el multiplicador sigue.

Así, 75 varas de paño á 22 pesos vara valen 22 $ x 75,
)0 que se puede leer: 75 veces 22 $ Ó 22 $ multiplicado
por 75.

La DIVISION puede indicarse sea por dos puntos: colo­
cados entre el dividendo y el divisor.sea por una pequeña
rayah9rizon~al., arriba de la cual s~ escribe. el d~v~den~o
y debajo el divisor, y ambos SIgnos se enuncian dicíendo :
a'iuidido por. .

Así un dinero de 6850 S debiendo ser repartido entre 4
personas.. si no se quiere; efectuar luego la operacíon, se
expresará por escrito la cantidad que toca á cada uno, po­
niendo 6850, Ó 6850 :.4, y se leerá: 6850 d'¿vidido p01~ 4

-4-
Ó algunas veces 6850 sobre 4.

Cuando dos cantidades son iguales, se expresa esto co­
locando entre ellas dos guiones uno sobre otro =, y se
enuncia: igual.' ·

ASÍ, si después de haber efectuado las diferentes ope­
racíones arriba indicadas, se quisiese apuntar 'el resnl­
lado, dando á conocer de donde sale, se escribiría:

1.~ 2708 + 347+ 42619 = 45674.
2.° 85027 - 3298= 61729.
:~.o 22x 75 = 1650. '
t o 6850 : 4 Ó 68

450
= 1712 + 2.

Si dos cantidades son desiguales, se indica esta desí­
gualdad coldcando entre ellas un signo que se parece -á

u.~. comp~ abierto <cuya aberturarlebe siempre ser di.
ríjída hacía la mayor de las dos cantidades.
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ASÍ 5 x 7 > 8 x 4 quiere decfr que el producto de 5
por 7 es mayor que el producto de Mpur 4. La menor de
las dos cantidades puede tambien escribirse la 'primera,
así: 8 x 4 < 5 x 7 se. lee 8 'Int¿ltiplicado por 4 es menor
que 5 multiplicado por 7., .

Cuando se multiplica un número por ~i mismo, el pro­
ducto es lo que se llama la SEGUNDA POTENCIA de este
número, Así 5 x 5 ó.25 es la segunda potencia de 5.

Si se multiplica otra vez este producto de .dos factores
Iguales por el mismo factor, el nuevo producto es la ter­
cera potenciadel número. Así 5x 5 x 5· Ó 125 es la ter­
cera potencia de 5.

Se dá del mismo modo el nombre de cuarta, quinta,
sesta, séptima etc. potencia de un número al pro-
ducto de 4, 5, 6,.7 etc..... factores, iguales todos
á este número. .

Adema- la segunda potencia de un número ~e llama
muchas veces el cuadrado de este numero. Se entenderá
Iacilmonte la razon de esta denominacion, al parecer es­
traña, fijándose un instante sobre la figura adjunta'.

~--------...,

~-----

M------·

Q4 --------

--t ----'---

2 3 4 5

Una linea está dividida en 5 parte~' iguales que supon­
drernos ser pulgadas. Si sobre esta línea se' form~ un
cuar'rarlo tirando en una de sus extremidades otra hnea
igual y dividida del mismo modo,y Tlevando después COQ
la regla 11 na serie de líneas tanto verticales como horízon..
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tales PVl' todos los puntos de divisiou de ambas, e~ fácil
ver que el cuadrado de la linea total se compondrá ge ft
hileras horizontales de pequeños cuadrados, que serán 5
en cada hilera. v por todo 5 x 5 Ó 25. Es claro también
que cada uno de"los cuadraditos iguales entre sí represen­
terá una pulgada en cuadro. Así pues el cuadrado de
cinco pulgadas equivale á 5 x 5 Ó á 25 pulgadas cuadra­
das, ó en general 25 es el cuadrado de 5. Y lo mismo
sucederia cualquiera que fu. se el número de lasdivisiones,

Poruna razon análoga,que hallará su explicación en la
Geometría, se llama muchas veces á la tercera potencia
de un número el cubo de este número.

Ahora el número que multiplicado por sí mismo dá ese.
producto que se llama su cuadrado torna el nombre de
raiz cuadrada del mencionado producto; y aquel otro
que multiplicado dos veces por ~i mismo na el producto
llamado cubo es la rois cúbica de dicho producto; y así
mismo se dice ~'aíz cuarta. quinta sesta.. . . . etc.....
deun número á la cantidad que multiplicada por si misma
tres, cuatro, cinco..... 'etc. veces daria la cantidad ex­
presada.

As!, 5es la rai: cuadrada de 25 y la raiz cúbica de 125,
'Y la raíz cuarta de 625, y etc.....
. Elgrano de la potencia de un número se indica por una

cifrapequeña que se escribe un poco, arriba y á la dere­
cha de la cantidad y se llama exponente. Así 5! expresa
la segunda potencia de 5 ó su cuadrado, 53 su cubo ó su
tercera potencia, 5~ su cuarta potencia..... etc..... y se
lee: 5cuadrotlo; 5 al cubo Ó 5 tercera potencia; 5 cuarta
potencia. . . . . etc..... ó tambien: 5 exponense 2, 5 ex­
ponente J, 5 eaponenie 4.••.• etc.....

La. raíz de cualquier grado de un numero se indica con
un ~gno que se.par~ce á una Vmayúscula, con una pe­
quena prolongacion a la derecha, debajo de la cual se co­
loca el número cuya raíz se quiere indicar. En cuanto al
grado rmsmo de la raiz, se indica por una pequeña cifra
colocada en la abertura ~upel:i~H- de la V; solamente para
la raíz cuadrada no se pone cifraalguna, porque faltando
e~ta se sabe que se trata de la raiz del menor grado po­
sible.
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A~i V~ Vf25, V625, se leen: raiz cl&adrad(J¡
de 25; rai» cúbica ó raiz tercera de 125; raiz cuarta de
625.•.••. etc. . . . . '
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~ JI.

REGLAS ACCESORIAS.

10 SUSTRACCJON POR ADICTON.

Hay un mo-lo ele hacer la sustraccion Ó" mejor dicho,
d- di poner los núm rus minuendo y sustraendo que .pue­
de parecer mas sencillo y cómodo .que aquel que se ha
enseñ u10. Tiene al menos la principal ventaja de paten­
tizar la verdad de esta deflnicion : la sustracción es una
operacion que consiste, dada la suma de d03 números y
uno de ellos, en determinar el otro,

Supongo que s· quiera saber, por ejemplo, 10 que que­
da de 59:25 pesos, cuando -e ha gastarlo 1693. Es bien
claro que se trata de una resta y BU lo e~ menos que si 'se
agreg-ase la cantidal gastada á I~ cantidad restante, se
teudria por suma .la cantidad tutal que existía antes de
hecho el gasto, Escribamos pues arriba el sumando cono­
cido 1693 y debajo de e-te dejemos un renglon en blanco
que será el sitio del sumando desconocidoque buscamos;
despues tiremos una raya·y debajo de ella escribamos la
suma darla 5925. Todo asi dispuesto como en una adi­
cion, faltará que buscar sucesivamente,empezando siern­
pre por la derecha, cuál es la cifra que agregarla á la del
sumando arriba escrito daría la cifra. correspcndíente de
la suma escrita debajo.

1693

En cuanto á lasunidadessencillas, será 2 que agregado
á 3 da 5. En cuanto á las decenas. corno no hay número
que agre~a(J~ á 9 dé 2, puesto qUH 9 es ya mayor .que2,
esto nos indica que la cifra 2 tie las decenas de la suma
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resulta de una suma parcial que ha nroducido, además de
las dos decenas una unidad del órrlen superior ; busca­
remos luego cuanto se necesita agregar á 9 para COID­
plelar 12, y escribiremos3. Pero al pasará la cifra siguíen­
te, nos acordaremos que la -urna parcial 9 centenas debe
r '~ultnr no solamente del n(JffiPtQ que agregado á 6 darla
9, sino Iamhien de una centena reserva-la que procedía
de la suma do las decenas; diremos entonces: 6 v 1 reser­
vado son 7, Y2 Ron 9: En fin á 1 millar se necesitaagre­
gar 4 fiara tener 5. El resultado (re-lduo, exceso ó dife­
rencia) Ó el sumando buscado queda asl escrito en el
segundo renglón.

2 1 SU8TRACCION POR CO~IPLB~IENTO.

Se llama complemento aritmético (le un número -la dife­
rencia entre este numero v la unidad seguirla (le tantos
cero- como cifras tiene. Ási'l 3 es el complemento arit­
mélico de 7, "porque 7 y 3 son 10; 26 es el complemento
d,~ 74, porque 26 y 74 son 100; 327 es el complemento
de 67J, porque :J27 y 673 son 1000, y así sucesivamente.

En otros términos, el complemento de un número es lo
que seJe debe ag-regar para formar el número que es e~:"

criba con la unidad seguida ele tantos ceros cuantas cifras
tiene el número propuesto.

Se tiene frecuentemente, en los g-randes cálculos,'que
quitar varios números (le la suma de varios otros, lo que
obligo:l á tres operaciones distintas y sucesívas : suma de
los nümeros que furman el minuendo total; suma de los
sustraeurlos; resta d~ las dos sumas. En este caso, se'lá
muchas veces venraioso sostituir á los .sustraendos sus
comnlcmentos aritméticos, y he afluí como se opera : se
"escriben debajo ele Jos minuendos, &in haberlos sumarlo,
los complementos aritméticos respectivos de las cantírla­
des sus'raeudas. Se adicíona el todo; se quita de la suma
de la última columna á la izquierda tantas unidades del
orden mayor cuantos complementos arltméucos hay, y la
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suma ast rebajada e~ la diferencia buscada, Se hace de
este modo una sula OPI racion en lugar de 3; Ycon un
poco de costumbre, es tan Iáeil ese:i~ir el complemento
aritmético de un numero como este numero rmsrno ; para
esto se agrega á la primera cífra a la derecha lo que le
falta para que se iguale á 10 Yá todas las siguientes ]0
que les falla para valer 9, puesto que la reserva que se
agregará á 9 dará necesariamente 10. El complemento de
carta sustraendo debe ser siempre su diferencia con la
unidad seguida de tantos ceros cuantas cifras hay en el
mayor de los su traendos. .

POI' ejemplo.se tiene que quitar de 4237 + 3721 + 4449
las cantidades 2721, 342, 2323. El cuadro de la izquierda
manifiesta la operación efectuada segun el método acos­
tumbrado y el de la derecha la operacíon por comple­
mentas:

4237 2721 12407 4237
3721 342 5386 . 3721
4449 2323 4449

7021
12~O7 5386 9658

7677
702f

Se ha borrado enla suma de la derecha e13 de las de­
cenas de millar,porquesé hanempleado 3 complementos.

E:) fácil darse cuentade este proceder. EI1 efecto, al em­
plear como sumandos los complementos aritméticos de'
los sustraendos, no solamente nose quita lo que se ha de
sustraer, sino que se agrega lo que falta á cada sus­
traendo para equivaler á 10000. Luego el resultado queda
aumentado en tantas veces 10000 cuantos complementos
s~ emplean, y para restituirle su ~erdadero valor, es,pre­
CISO quitarle tantas decenas de míllar COInó complemen­
tos hay, esto es 3 en el caso presente. '

30 TADLA DE ~lUi.TI~LICACION ltlAS EXTENSA.

~e tiene f~ecuentp.mente que multiplicar una cantidad
por 12, particularmente al efectuar cálculos sobre unos
números que expresan longitudes, avaluadas 'en varas y
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divisiones ele la vara, porque el pié se divide en 12 pul­
gadas, la pulgada en 12 líneas, la líuea en 12 puntos. Por
otra parte, el Húmero de los meses del año que es tam­
bien 12,elá lugar' al empleo continuo" ele este factor. Será
por consiguiente utilao.stumbrarse á multiplicar pOI' 12
un número dígitocualquiera, asícomo se multiplicaun nú­
mero dígito pOI' airo" paraevitar que resuIten 2 renglones
de productos parciales y una suma, pudiendo reducirse
todo á un solo renglon,

Así mismo sucede con el número 25, que.flgura como
factor preciso en toda rerluccíon de arrobas á libreas, pues
que cada arroba tiene 25 libras, yen varios otros casos.

Para acostumbrarse á la simplíflcacion indicada,lo JTJe­
jor es agregar al renglon horizontal sup-rior de la tabla
estos números 12y 25\ Yen las filas horizontales corres­
poudientes sus ,pruductos por todos lo.. números dígitos.
Estos productos secalcularán fácilmente antes de haber­
los escrito en la tabla, sea por adicion, sea por multipli­
cacion.

Se les reune generalmente los factores 11,15 Y,20, por­
que sus productospor los números dígitos se forman y se
retienen muy fácilmente, los de 11 componiéndose siem­
pre del airo factor, escrito dos veces seguidas: los de 15
que se obtienen duplicando mentalmente 15, luego 30,
después 60.... , etc... , Jos de 20 que acaban en un cero
precedido del producto por 2 del otro factor dí~it.o.

Damos aquí un extracto de) la tabla de .multiplícar así
aumentada: ·

•
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1 2' 3 4 5 6· 7 8 9 10 11 12 15 20 25

---------.-,~- ---

2, ~2 24 SO 40 50

------------'- -- ----
33 a6 4á - 60 75

1_ ...... - _'.

4

6

7

44 48 60 80 100

55 60 75 100 125

66 7'2 90 120 150

77 84 105 140 17j!
¡

------------r--- --
8

9

88 9G 1'20 160 200

99 108 135 180 22;)

---------------
ío 110 ,120 150 200 250

I ,

4° MULTIPLICACION POR 5, rOR 25, POR 125 y POR 625.

Cuando se tiene que multiplicar una cantidad por 5,
es á veces mas cómodo agregar un cero á la derecha y
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tomar la mitad, lo que viene á ser )0 mismo, pueste que
la ag-r.egaclolI .efel cero equivale á multiplicar' por 10 oá
repetirla cantidad propuesta un número de V~_~l'S duplo
de lo que debe ser; ~e ha duplicarlo por Jo mismo el pro­
dueto y tomando la mitad, se le restituye su valor.

Así 5x287 equivale 28~O Ó 1435.

Asi mismo, cuando se tiene que multiplicar unacantí­
da-l por ?5~ pué-le parecer mas expedito agregarle dos
ceros á la derecha y tornar la cuarta parte. Laagregacíon«e los dos ceros equivale á multiplicar por 100, () por 4
veces 25 ; Juego se ha repetido la cantidad propue-ta &
veces mas de lo pedirlo y tomando la cuarta' parte del
producto, se le. da su verdadero valor.

Así 25x287 equivale á 28Z00 Ó 7175.

Por una razon análoga, si se quiere multiplicar una
cantíla-l por 125'1 se porlrá agregarle tres ceros á la dere­
cha y tornar ~a octava parte; en efecto, la agregacion de
los tres e ros equivale á multiplicar por 1000 6 por 8 te­
ce- 125; por lo tanto, el pro-lucto es 8 veces mayor de lo
pedido y se debe dividir por 8.

Así 125x287 equivale 28~OQQ Ó 15625.'

En fin" se multiplicará una cantidad por 625 agregando
4 ceros á Ia derecha v tomando tlpl resultado la cuarta
parte y otra vez la cuarta parte de lo que salga, Ef~c~i\"~­
mente.Ia agrecacíon de Jos cuatro ceros hace Ja c.an~J(fad
propuesa 10000 reces mayor y 10000 es 625 ~u:It)phcado
por 'l6 Ó pOLi 4x4. Lugo el producto ~e corr-grra tornando
la' cuarta parte de la cuarta parte del producto PQr 10000.

. .. . 2870000
ASl 625Y.287 eq~lvale a la cuarta-parte de --4"-- ó á

7171°0 Ó 17!1375.
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llay procedimientos análogos para abreviar la divísion
por 5'1 25, 125Y625; pero su inteligencia exige el cono­
cimiento de las fracciunes decimales.

5° METono ADnEYIADO PARA EF ECTUAR CON SEGURIDAD MULTIPLI­
CACIONES Y DIVISIONES DE AlUCHAS CIFRAS, SIN EMPLEAR MAS
QUE LA SUMA Y LA RESTA.

Cuando se tiene que multiplicar entre si dos cantida­
des muy crecidas, es fácil que se corneta en alguna de
las multiplicaciones parciales un error que inutllize la
operacion y obligue á volverlaá hacer, hasta que la prue­
ba justifique su exactitud. El calculador mas hábil no
está exentodeestas equivocaciones que causala menor dis­
traccion, tan comun en el curso de un largo cálculo. En
este caso, habrá casi siempre ventaja, con respecto á la
celeridad misma,y sobre todo con respecto á la exactitud,
en operar del modo siguíente:

Se empezará por formar una tabla de los productos del
multiplicando pOI' todos los nurn-ros dígitos hasta 10.
Esto ni ofrece dificultad alguna ni exige mucho tiempo;
se escribe primeramente el multi-plicando y luego se
agrega á si mismo por adicion para obtener su producto
por 2; después se obtiene el producto pOI' 3 sumando el
primer renglon con el segundo; en seguida el producto
por 4 sumando el primerocon el tercero que es el produc­
to por 3; Yasi sucesivamente- -No hay que recelar erro­
res en una serie de adiciones tan sencillas, que un niño
principiante podría efectuarlas sin equivocacion en algu­
n~s momentos. Hecho esto, no faltamas que tornar suce­
srvamente en la tabla todos los productos del multipli­
cando propuesto que correspondená las diferentes cifras'
del multiplicador y que escribirlos en su orden natural,
s~gun la regla general lde la multiplicacion, esto es ha­
cienrlo correr cada uno de ellos de un rango hácia la
izquierda con respecto al precedente, Ó d~ varios rangos
cuando se encuentren ceros en el multiplicador. La suma
de los productos parciales se hace del modo acostum-

,brado. He a~i un ejemplo: sea á multiplicar 69548372
por 78324569.
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69548;3i2
78324f>69

lJulliplicackn..

625UJ5348 por g
417290232 . 6

347741860.. 5
278193488 .... - 4

139096144 . . . . 2
208645116 . · . .. 3

I 556386976.... . . 8

1

486838604 ... :... 7
-54473~626f551~68

Tabla de tos.productos del multiplicando. H

Por 1. . . .. 69548372
2 13909671,4
3 208645116

- 4....• 27819~488
5..... 347741860
6. . . . . 417290232
7. . . . . 486838604
8. . . . . 5563869i6
9 625935:~48

- 10 695483720

Esta regla ya muy útil para la multlpllcacíon es partícu­
larmente ventajosa para la dívísion ; la abrevia notable­
mente. ahorrando todos los tanteos, y la hace mas segura
.reduciéndola á simples restas.

Se construvp primeramente, del mismo modo que en la
operacion anterior, el cuadro de los productos dtl diví­
sor por las 9 primeras cifras, agregando el producto por
10 que se formará directamente como los demas por adi­
cion del primer renglon y del noveno, porque su confor­
midad con el divisor mismo seguido de un cero servirá
de averlguacíon Y. de prueba á esta primera operacioo.

Formarla esta tabla, se trata simplemente de escribir
debajo de Jos dividendos parciales sucesivos los produc­
tos escritos en la tabla, eligiendo en. ella cada vez aquel
que, siendo inferior al dividendo parcial considerado, se
acerca mas á él. Se escribe Juego al cociente el factor
dígito que corresponde en la tabla al producto empleado,
y se sustrae del dividendo parcial debajo del cual se ha
escrito. Lo domas se practicasegun la regla comun. Ilé
aquí un ejemplo: .-

La luna dista de la tierra 1970iiJ392 toesas (antigua
medida francesa): 2283 toesas equivalen á una legua; se
pregunta cuantas leguas hay de la tierra á la luna.
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11abla de loa productos del divisor,

Por 1... " 2283
2. . . .. 4566
3. . . .. 6849
4. . • .. 9l:i2
5.•..• j 1415
6 13698
7 15981
8 1-8264
9." 20547

- 10 22830

DilisioD.

197077692
18264
-14437-
13Q9~

--7396
6849
5479­
4566

-9132-

2283
-86324-

~? )fl}LTIP~IC;AC10N pon INVERSION DE LAS OIFRAS DEL MV~T~PLI­

CADQJ\.

Hay para hacer una. multiplicacion un procedimiento
que nos narece.ía talvez mas sencillo y seria ciertamente
mas ligero que el procedimiento habitual, si no e::;tlJvié­
sernas tan acostumbrados á este. En todoGasa. será bueno
ejercitar...;e á rract'curlo y los motivos que lo justifican
manifestarán de una manera nueva los principios genera­
les del cálculo.

Sea por ejemplo á multiplicar 325 por 234.
Se escribirá pI multiplicando segun la costumbre y el

multiplicarlor debajo ele él, pero invirtiendo el órden de
sus cifras, es decir escribiendo 432 en lugar de 234 y co­
locandola primeracifra 4 fiel multiplicador así t' astornado
debajodeIaprlmera cífra 5 á la derecha d~l multíplicando
u- p0:iicioQ.).
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1& posícíon 325 multiplicando•

._ 432 mult pticador invertido.
63830preductos parciales. ,/
1222 reservas.

-760j(f producto tot~.

2& posicíon 325
~32

3& posicíon 325
432

4a posicion 325
432

5a posicion 325
432

-Desde luego se multiplicará 4 por 5 y del producto 20,
se escribirá debajo de la raya la cifra de las unidades o,
y en un segundo renglon horizontal la cifra de las dece­
nas 2, á su rango, esto es al segundo partiendo de la de-
recha.) •

De pues se supondrá que el multiplicando adelante de
un rango hacia la derecha, de mo-lo que ocupe la 2a po­
sicion (véase el cuadro) y se multiplicará sucesivamente
las dos cifra- del muluplicando á las cualescoresponden
ahora verticalmenre el -4 y el 3 del multiplicador por estas
dos curas 4 y 3; al mismo tiempo, se sumarán mental­
mente los dos productos,.diciendor 4 por 2 son 8~ y 3 nor
5 son 15; 15 Y 8 son 23. De esta suma, se escribirá la
cifra de las unidades 3 á la izquierda del Oya e-críto en
el primer renglon y la reserva 2 sobre- el segundo renglón
al rango de las centenas. •

Suponiendo otra vez que el multlplicanrlo adelanta UD
rango hacia la derecha,de modo que-ros dos factores ocu­
pen la 3,L posicion, se formarán sueeslvamente Y se eu-



•. ,- 108 _.

marán á. un tiempo los productos de todas las cífrasdel
multiplicando pOI~ losque lescorresponden ahoravertical­
mente en el multiplicador, esto es : de 4 por 3 que c1á 12,
de 2 por 3 que dá 6 (y 12 son 18), y de 5 por 2 que ~~ 1.0
(y 18 son 28). De la suma así obtenida : 28'1 se escribirá,
así como en los dos casos anteriores.Ia cifra 8 de las uni­
dades en el renglón superior á la izquierda de las dos )'a
escritas, y la reserva 2 de las decenas en el renglon Infe-
rior al rango de Jos millares. . ..

Se operarádel mismo modo para todas las PO$ICIOnes
sucesivas (430 y 5a) del multiplicando, adelantando éste
carla vez un rango hacia la derecha, hasta que ya no haya
cifras que se correspondan verticalmente en ambos. fac­
tores, y se obtendrán así en el renglon superior las dos
últimas cifras á la izquierda 3 y 6'1 Yen el renglon infe­
rior, que es el de las reservas, las cifras correspondientes
2 v 1.

Ya no faltará mas que sumar estos renglones y se ten­
drá el producto total 76050.

Escusado es advertir qué, en la práctica, será inútil pin­
tar como lo hemos hecho las diferentes posiciones suce­
sivas del multiplicando con respecto al multiplicador.
Los principiantes podrán,para Iarniliarizarse con este pro­
cedimiento, escribir el mul tiplicando sobre una tirita de
papel que harán correr materialmente de: un rango.des­
pues de cada operacion parcial. Pero, 'con la costumbre,
se ahorrarán pronto este trabajo y bastará que se repre­
senten claramente las posicion-a sucesivas de los dos fac-.
tores, oara operar sobre ellos como si estuvieran escritos
segun lo indica la regla enunciada.

.TI-atemos ahora de explicar y de justificar este procedi-
miento de multiplicacion. .

Antes de todo, es claro que el producto. total buscado
se compondrá de unida-los sencillas, de decenas, de con-.
tenas, de ~lllares, de decenas de millar, y tal vez:de cen­
tenas de milíar, pero que no pasará de este órden de uni­
dades. Efectivamente, la cifra mas elevada del multipli­
cando a~1 como d~l mu!tiplicador, representa centenas, y
como cien por Cien da una decena de millar, habrá al
menos una unidad da este orden. Por otra parte, el mul-
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tjplicado~· no alcanza á 1000 Y el mayor numero posible
de tres cifras, e-; á saber 999'1 mulliplicado por 1000 daría
solamente 999000, ó una cantidad que no alcanza á Jos
míllones: lut:go y con mas razon el producto de ,un nú­
mero cualquiera de tres cifras por un Jactur inferior' á
1000 no pasará de la, centenas d(' millar. En general, el
prod.ucto .de dos factores cualesquiera tendrá un número
de cifras Igual cuando. mas á la sumade los números del
multiplicn.ndo y del multiplicador, y cuando menos igual
á esta suma disminuida en una unidad, lo que se demos­
traría fácilmente por un raciocinio análogo al queacaba­
mos de producir.

.Las unida-les sencillas del producto no pueden prove­
mr sino de la multiplicacion de las unidades sencillas del
multiplicando por las unidades sencillas del multiplica­
dor, y son las cifras que representan este orden inferior
en ambos factores que figuran una debajo de otro en la
primera pos:cion; su multiplicacion ha dado legítima­
mente Ounidades sencillas y dos decenas de reserva,

Las decenas' del producto total resultan solamente:
'fa de la reserva mencionada, ya ese ita en su lugar y de
la cual no hay~ (nas que ocuparse, 2° de la multiplicacion
de las decenas del multiplicando por las unidades del
multiplica(lor~ 3° de la multiplicacion de las unidades
del multiplicando por las decenas del multiplicador. Pero
la colocación de las cifras de los factores en la segunda
posicion es tal que i ustamentelas unidades.de uno de los
factores corresponden verticalmente á las decenas del
otro; estos dos prod lletas efectuados é inmediatamente
sumados han darlo 23 decenas, es decir 3 decenas que
han sido apuntadas arriba en su rango y 2 centenas que
se han marcado debajo en Sll lugar.

Asi mismo, las centenas del producto total .proceden
exclusivamente: 1° de la reserva de las decenas ya es­
crita; 2° de la multiplicacion de las ~en.tenas del multi­
plicando por las' unidades del multiplicador, 30 de la
multiplicacion de las decenas de este por las decenas de
aquel" porque 10 por 10 da 100; 4°tle la multiplicacion
de las unirlades del multiplicando p.o~' las centen.as del
multiplicador. Aquí tamliíen la posicron resp~ctlva de
las cifras de cada factor nos presenta una debajo de otra
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las cifrasque multiplica-las cutre ti! nucden da» centenas.
Luego sumando estos tres productos y habiendo obte­
nido 28, se ha escrito, como de'iia hac~rs~, 8 arriba de la
reserva de ce()tpnas ya marcada y 2 millares de re-erra,
con atraso de un rango á la izquierda, en el renglon in-
ferior.

Lacuarta posícion nos presentaba superpuestas vertí-
calmente las decenas del multiplicando y las centenas
del multiplicarlo!' por una parte y, pOI' otra, las centenas
del multiplicando y las decenas delmuttiplicador, rsto
es las únicas cifras que podian (lar los millares rlel pro­
ducto total; fuera n-e la reserva ya escrita del proIucto
parcial anterior. Efectuando y sumando, se ha escrito 3
minare" y á la reserva una decena (le millar.

Pur fln, la quinta y última posicion da á multiplicar
entre si las centenas de ambos factores y es la-única com­
binacion que púe-la pro-lucír decenas de millar, salvo la
reserva, ya escrita, ycentenas de millar, cuando las hay,
lo que no sucede en este caso. '

Es bien cierto por con ..iguiente que se han sara-lo
todas las unida-les de to-los los ordene..; que porlia haber
en el pro-lucto toral, y que cada cifra figura en su rango
en las' dos lineas de productos parciales: luego el pro­
ducto total que es la suma de dichas dos lineas es com-
pleto y exacto. :
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§ 111.

PRUEBAS· DE LAS OPERACIONES.

Lag pruebas que hemos indicado para averiguar la rxac­
titud de las opera-iones son las pruebas verdaderamente
prácticas, las que se usan efectivamente en 10.8 cálculos,
Se CDlJOCen muchas otras, ma~ curiosas que útiles. pero
cuya explicaciun puede servir corno' ejercício y con este
fin mauífestaremos las principales de ellas.

1° Para la suma: ..
Se puede volver á sumar empezando por la izquierda;

debajo de la suma parcial ya escrita de cada columna, se
escrine elnúmero que falta á la suma que se obtiene de
la misma columna para que sea igual al resultado escrito.
Llegando á la última columna de la derecha, la suma de
esta se debe encontrar igual á la que figura escrita, de
mo-lo que se tiene que escribir O; esto es la prueba. dé
que la operacion ha sido bien efectuada,

Por ejernnlo., se ha obtenido de los cinco sumandos
aqui escritos la suma 226419.

34789
2538

67095 »

76321
456i6
2~(j419

'22320

Volviendo á sumar por la izquierda, la primera colum­
na na: 3+6+7+4~20, yluego se escribe 2, porque e~ I~
que falla á este re-ultado para alcanzar al valor de la últi-
ma suma parcial escrita 22. .

La suma de la columna siguiente es 24; se escribe 2,
porque la suma que ya figura es 26 Ó ~+2. Se sigue as!
hasta llegar á la ultima columna de la derecha, la que da
29" es decir una cantidad igual á la que resulta de. las 9
unidades de la suma efectuada por el proceder directo
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reunidas á las 2 decenas de la suma anterior, efectua­
da por el proceder ínveiso. Luego la diferencia es Oy la
operación es buena.

Con efecto, Jas sumas parciales ya escritas se compo­
nen carla una de la suma (le las cifras ele la columna que
Ies corn-sponrle y a-lemas ele la reserva (le la columna
anteriur. Es esta reserva lo que se escribe debajo, al
sumar por la izquierda. Pero hay una suma parcial que
en la adícion directa no ha sido recargarla con ninguna
reserva anterior y es la de la primera columna tí la dere­
cha, puesto que por ella se ha principiado: en esta 110 se
debe encontrar ninguna dífercncia entre la suma de sus
unidades 'obtenida poradicion directa y la misma obtení­
da por adicion inversa.

Se puede tambien, y es en el fondo la misma prueba
que la precedente, volver á efectual' la adícion sea pOI· la
dcr ella sea por la izquierda, escribiendo como siempre
de carlasuma parcial solamente la cifra de las unidades;
pero -n lugar de agregar la cifra de las decenas como de
costumbre á la suma -iguieute, se escribe esta cifra en un
renglon inferior y echándola á la izquierda (le- un rango.
Se forma asi dos sumas, la una ele las unidades de cada
columna" la otra de las decenas ríe la misma" y las cifras
que expresan estas ocupan el sitio que les asigna su va­
lor. Sumando entonces los dosrengtones, es claro que se
debe hallar el mismo total que 1Ta se tenia. El ejemplo
siguiente, ~n el que la prueba .s~ ha hecho empezando
por la izquierda, lo que es indiferente, no precisa mas
expücacíon.
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Ilé aquí otra prueba bastante'cómoda:
Se suman en el sentido horizontal las cifras de cada

suma~do y se escribe en frente cada suma parcial asi
obtenida. Se suman del mismo morlo las cifras ,d· 1 total
probado y esta. suma debe reproducir exactamente la de
las sumas parciales de los renglones adicionados. Asi en
el ejemplo a~.i~nto, los diferentes sumandos han dadopor
sus cítrás arlícionadas en el s-ntido fiorlzontal: 16+15+
9+3+3=46; Y las cilrss de la suma total adicionadas del
mismo modo dan tambien 46.

323071 ..•.• 16
211713 15
230004 r , 9

2001. . . .. 3
30000. . . .. 3

796789...•. 46

La adicion propuesta como ejemplo tiene esto de par­
ticular que ning-una suma parcia] ha darlo sobrante que
llevar y. sucediendo este caso, es muy fácil darse cuenta
de la legitimidad de la prueba expuesta. En efecto se ha
adicionado las mismas cifras ya por columnas verticales,
ya por renglones horizontales y es claro que el orden en
el que se agregan estas cifras nada influye en el valorde
la suma, sí no se omite ninguna de elJas.

Pero si hubiera habido res, rvas, como sucede casi siern­
pre, se tendria que mortiücar en algo la prueba. Entonces
se relIexionaria que en la adicíon horizontal de los suman­
dos que se hace para probar el resultado, es siempre la
suma 'completa de tonas las cifras la que se saca, mien­
tras que en la adicion horizontal de las cifras" del total
obtenido por la" vía acostumbrarla, no va ]0 mismo. Al
efectuar directamente esta suma total, no se ha escrito
debajo .de cada columna sino la cifra de.las unidades ele
la suma parcial correspondiente, y las decenas de dicha
suma convertidas en unidades del órden inmediatamente
sunerior han sido Ilevadas á la columna siguiente con
valor de unidades, es decir que las decenas de cada suma

8
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parcial se han cambiado en unidades. Por c~~siguiente,
es necesario por una parte agregar á la adícíon de las
cifras del total tantas decenas cuantas se ha reservado
por todo en las diferentes sumas parciales, y por otra
parle quitarle tantas unidades cuantas se han reservado
y transportado, porque de estas decenas no se ha perdi­
(Jo todo. sino que han pasarlo á la suma siguiente con
calidad de unidades. POli Jo dernas, viene á ser lo mismo,
cuando se hace la prueba, agregar á la suma de las cifras
del toral tantas decenas como reservas ha habido 'y á la
sumade la- cifras de los sumandos el mismo número de
unidades; pues en la comparacion de dos resultados que
deben servüse mutuamente de prueba por su identidad,
se obtiene el m'smo efecto agr ganrlo á uno de los resul­
ta-los comparados una cantidad ó quitándola al otro. De
todos modos, si se quiere emplear esta prueba, se deberá
anotar en un renglón ararte las reservas que se hagan en
el transcurso de Ja adicion ; la suma de estas reservas se
agregará á la de las cifras ele los sumandos con valor de
unidades? y con valor de decenas á la de las cifras del
total. Ahi vá el ejemplo; .

Sumandos. - Snma de las cifras: dcl total; - de los sumandos.
67429........ .... ...• 28
35854.... .... ..•. .... 25
7509. .. . . . . . . . •. . .. . 21

65432 ..••..• ;... ...• 20
12378 ..•.. "'- . .. . . .. • 21

T,~\ ...... 1S8602. ••• . .• • . . . . . .. • 25 115
leaVYII••• 12223 . 1O decenas Ó 100 1O unídades,

--.--- -
125 125

.2° Paralamultíplícacíon:
. Se puede multiplicar de nuevo tomando las diferentes

e~fras del multiplica(lol' de izquierda á derecha. Por 10
vísto, los I varios prod uctos pall cialeo\ del multíplícando
por las cítras sucesivas elel multipfica-íor son índepen­
fl.entes unos d« otros y d~ consiguiente el. órd-n en el
fJue se los etectua es arbitrario y no cambia nada ni á
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cualqui.er de ellos ni. á su total. Todo está en celoearles
en su sítío, de modo que la primera cifra á .la rlerecha de
cada uno (le .ellos repre-enrs siempre el órlen de uni­
dart('s de la clfl'a:rlel multtptica-tor que ha sido emplearla
para.fo!marlo, Esto se consigue, cuando se emplaza la
nlultlplloaclon. por la izquierila, haciendo correr carta
~roducto parc~al d~J número debí-lo de rangos, pero á la
derecha y DÓ a la-Izquierda. Ejemplo:

Mulliplicacion Prueba •
~ ~

324 324
643 643

-'-~ ~-~~

972 1944
1296 . 1296

1944 .. ·972
-~ -.-~

208332 208332

•
- Cuando uno sabe dividir enteros, la divisfon

puede servir de prueba á la multípticaciou, a5Í corno la
multiplícaclon sirve de prueba á la división. Efectiva­
monte, puesto que el dividendo e~ un producto del cual
el drvi-or y el cociente son Jos Iaetores, rerrprocamenta
el producto pué-le mirarse CUino un dividendo del cual el
multiplicando es el divisor V el multiplica-lor el cociente
Ó viceversa, y se debe encontrarel multiplicador si se rli..
vide el producto por el multiplicando, Ó el multiplicando,
si 'por el multiplicador.

- Se emplea con frecuencia en las escuelas la prueba.'
que consiste en duplicar tino de, los factores y t0!Da.f la
mitad det otro, volviendo ILlego a efectuar' la multiplica­
cion con los factores así mo-liflcados ; el resultado deba
ser idéntico. Con efecto, si se h~ duplicado por ejempln
el multiplicador; esto equivale á repetir el multipticando
un 'número deveces dobJe de aquelque ora.tndícado y" por
consiguiente el producto se halla duplicado; pero comQ
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no se toma sino la mitad del multiplicando, esta altera­
cion compensa la otra.

- Si se adoptase para multiplicar el m,étodo del multi­
plicador invertido, expuc-to ~~ el capítulo anterior, la
operacion así efectuada admítíria una prueba especial de
una perfecta ~encil~ez: Se haría por una parte la ~uma de
las cifras del multiplicando, por otra la de las cífras del
multiplicador y se multiplicarian entre sí estas dos sumas.
En el ejemplo ya propuesto, las dos sumas son 10 y 9
cuyo producto es 90.

325 10 l 10x 9=90
432 9 f

63830 20 l 20 70 90
1222. 7 decenas 70 f + = .
76050

En seguida se sumaria; del mismo modo las cifras de
los dos renglones de productos parciales, el de arriba
que dá 20 Yel de abajo que dá 7 decenas Ó 70; y la suma
20+ 70 debeser igual al producto 9 x 10,si la operacíon
ha sido bien hecha, lo que sucede aquí.

En cuanto á la razón de esto, se hallará reflexionando
que todas Jas cifras del producto parcial de arriba 63830
representan Jas unidades' de los productos de cada cifra
.del multiplicando por cada cifra del multiplicador, sin
omltír ninguna ni en este ni en aquel, y que el renglón
inferior 1222 encierra Jas reservas de estos productos,
esto es sus decenas. Cuando se hace la suma de estos dos
renglones, esto equivale á adicionar los productos obte­
nido- .pot separadu de cada cifra del multiplicando por
carla Cifradel multiplicador. Pero se debe lograr el mismo
resultado s~ln~ndo Jas cifras del multiplicando, despues
las del multIplIcador y haciendo el producto de las dos
sumas, y la necesidad casi evidente de esta conformidad
se demostrará con rigor mas adelante.

- Las pruebas de la multiplícacíon á las cuales se dan
1os nombres de prueoapor 9 yprueba por 11, pueden ser
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aquí enunciadas, pero sín explicacion alguna, porque la
inteligencia de estas pruebas depende de consideraciones
que .pertenecen á otra parle de la aritmética.

Se hace la prueba por 9 sumando por una parte las ci­
fras del multiplicando y quitando ele la suma lacantidad 9
tantas veces como la contiene; sumando por otra parte
las cifras del multiplicador, con la misma condición: y se
escriben losdos r~síduos uno debajo de otro entre los dos
pares de brazos de una cruzvolcada que se pinta de ante-
mano así X. 1

Se hace lo mismo con las cifras del nroducío obtenido,
y se escribe el nuevo resíduo,suprimida como antes la can­
tirlad 9 toda vez que se nresente, en la esquina izquierda
de la cruz. En fin. rnultíplrcando entre sí los resíduos de
los dos factores el nro-lucto divlrlldo tambien pOI' 9 debe
dar un residuo igua] al re-iduo del prolucto g-eneral.

Por ejemplo 742 multiplicado por' 951 ha nano pe r prfl­
dueto 705642. La suma de las cifres del multlplicanrlc
es 13, residuo 4, que se escribe arriba. La suma de las
cifras del multiplicador es 15, residuo 6 que 'se escríbe
dLbajo.

Lasuma delas cifras del nroducto totales 24, residuo 6;
el prorl ueto de 4 por 6 e3 24, re-lduo 6 igual al preceden­
te, lo que prueba que la operación es buena.

..No enunciaremos la prueba pór 11,que es de muy poco
uso.

Lasustraccion y. la division siendo respeetivamentelas
operaciones inversas de la ~uma y de la nlu!t.lpl'ca~lo:'l,
las mismas pruebas convenientemente modiñcadas se
aplican á esas operaciones.
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§ IV.

ALGUNOS EJERCICIOS TEOr\ICOS~

Para familiarizarse con la teoriade las operaciones arlt­
méticas bueno será proponer-e muchas cnestiones aná­
logas á 'las que siguen ó estas mísmas aplicadas aejem­
píos variarlos.

1n PREGUNTA-'Un número tiene 45 cifras. ¿ Cuál ,es la.
clase y el nombre de sus unida-les de orden mas elevado?

RESPUESTA-- Para saberlo, divida-e por 6 e.l número
de cifras expresado; si (10 hay residuo" del cociente ha­
llado quites- una unidad; el nombre del cociente así
rebajado, latinizándolo si e~ menester" y dándole la ter­
míuacion ilion expresará un cierto or-len rle unidades,
cuya priruera cifra á la iZ~lJ lerda representará las cente­
nas de millar. Si hay un- residuo, no SI-' quite nada al
cociente y su nombre' latinizado y seguido de .la ti rrni­
nac'on illtni representará un órden de únidarle- cuya'
primera cifra á la izquierda será las unidades sencillas si
el residuo es 1, las decenas si es 2, las e-ntonas si ,es 3,
los millares si e- 4 y las decenas de millar" si es 5.

'Asi po el ejernp!o propuesto, 45 rlivirlido por 6 dá al
cociente 7 y 3 de resirluo ; 7 (la septiliones 'Y el residuo 3
Indica que la", unidad s de mayor orden ~on centenas de
septulones. Si el número propuesto hubiera tenido so a­
mente 42 cifras, ~e hubiera quuado 1 al cociente exacto
7 y hubieramos tenido centenas de millar de scxtíllones.

Esto resulta tan claramente de las roelas de la numo­
racíon escritay hablada que no propon"'ll'emos la expli­
cacion, porque se hallará facilmente con un lJOCO de re-
flexione '

2a PRJi'GuNTA-Darlos, dos r..nlÍmel~OS cualesquiera, y
catculada ta suma y la dilerencla de ellos ¿que se hallará
siempre que se agregue la diferencia á la suma Ó que se
quite la diferencia de la suma?
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RESPUES~A-S~an ]08 dos números 57y 25; la suma

es 82, la diíerencla 32. La adícion de la difrrencia yde
la s~~a 82:+32 na 114 ó dos veces 57; la susuacclon de
la diferencia y deIa -uma Ó 82-32 da 50, es .decir dos
veces 25 y cualquiera que sea el ejemplo, se hallará
siempre que la suma y la diferencia adicionadas darán
dos lece.s el mayor.de los.números propuestos, y que la
sustraccíon de la qIferencla y de la suma dará 2 veces el
menor.

Busquemos ahora la razon de este hecho; la encontra­
remos en las condiciones mismas' de las operacíónes suma
y 'esta, y por eso mismo nos las manifestarán mejor. La
difen ncia de 2 números es-lo que falta al menor para
igualarse con el mayor; luego si á la suma que es ya una
vez el mayor más el menor, se agrega ademas esto que
falta al menor' para equivaler al mayor, se tiene dos veces
el mayor.

Porotra parte,Iadiferencía siendo el exceso del mayor
sobre el menor, si se quila del mayor este exceso, que­
dará el menor. Pero en la suma ele dos números, ya te­
nemos una vez el menor, y quitando á esta suma la dift-»­
rencia, se reduce el valor del mayor al valor del menor;
luego se tiene dos veces el menor. .

3a PREGUNTA-;.Qué se hace rl producto de dos fac­
tores, si se agrega una unidad al mayor, quitando al
mismo tiempo una unidad al'menor? •

RI<SPUEsTA-Tumanc1o ejemplos, se vería, que el pro­
ducto disminuye siempre y examinándolos atent~mente

se descubriría que disminuye cabalmente de la diferen­
cia entr.- el menor y el mayor de los dos factores, aumen­
tada en f. Asi 5 x·7 son 35 y 4X8 son :~2; la díforencía
de los dos productos es ~l ó el exceso da 7 sobre 5
aumentado en" 1. Asi tarnbien 12 x20 son 240 y 11 x 21
son 231 : la diferencia de los dos productos es 9 ó la dife­
rencia entre 20 ,y '12 aumentarla en 1,y a5i siempre.

Véase aquí el porqué: tomemos el mayor de los dos
factores corno mulliplicando, lo qüe es siempre permt­
tído, pue- que el 'producto de dos números es el misnl~,
cualquiera que sea el órden en que se efectúa la rnulti­
plícacíon, Aumentando el multíplícando en 1, se agrega
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evidentemente al producto tantas veces 1 cuantas unida­
de- tiene el multiplicador, es decir que se le .agrega el
multiplicador mismo. Pero por otra parte rebajando una
unidad al multiplicador, se quita al producto una vez el
multiplicando y.a aumentarlo en uno; y como. p~r SUpO~l­

cion el rnultiplicando es mayor que el multlplicador, .se
quita mas que lo que se agrega; luego el producto dIs­
rninuye y puesto que lo que se agrega es el multiplicador
y lo que se quita el multiplicando mas 1, debe disminuir
de la diferencia de lo- dos factores aumentada.en 1.

Se llegarla al mismo resulta-lo, con un raciocinio aná­
logo, dado el caso que el menor de los dos números sea
el multiplicando.

4a PREGUNTA-¿Cómo podriahallarse sin recurrir al
procedimiento habitual de la multiplicacion el número
que agregarlo á 3257203 haria á este 10000 veces mayor
de lo que (18? .

RESPUESTA-El número propuesto, hecho 10000 veces
mayor de lo que es ó, 10' que e:i lo mismo, multinlíra-lo
por 10000, es este mismo número con 4 ceros escritos á
la derecha, esto es 32572030000. El número que" agregado
al número propuesto dará por suma esta cantidad crecida
será por consiguiente compuesto del modo siguiente: sus
cuatro primeras cifras á la derecha serán :108 complemen­
t03 aritméticos de las 4 primeras cifras á la derecha del
número propuesto, es decir l n el ejemplo propuesto
7" 9, 7, 2, las cuales escritas en su verdadero orden for­
man el primer grupo dela derecha 2i97. Las cuatro cifras
siguientes, yendo de derecha á izqnierda serán las dife­
rencias que se precisaría agregar á las 4 cifras siguientes
del número propuesto, para tener estas mismas 4 cifras
de la derecha, teniendo en cuenta las reservas sucesivas'.
En el caso propuesto serán pues: i que agregado á 5 mas
1 de r<;.:"erva da 13 ó 3 y una decena rara reservar; en se­
guida , que agregado á 2 mas 1 dá 10 Ó 0, y una deo-na
para reservar; después 8 que agregado á 3 mas 1 dá 12
~ 10 Yuna decena para reservar; en fin 6 que agregado
a nada, sino á 1 de reserva, pues que ya no hay cifra
algu~a en el número propuesto forma 7. Finalmente las
3 últimas cifras á la izquierda no teniendo que agregarse
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á nada se escribirán tales como existen en el número
propuesto. Laoperacion se dispondrá así:

32:>7203
32568772797- -32572030000

Seria muy fácil sacar de este ejemplo una regla gene­
ral aplicable á todos los casos semejantes.

___.--l..--_.._-



-122 -

§ v.

PRlNCIPI0S GENERALES RELATlVOSA. LA ltWLTIPLICACION y Á LA DmSION.

Elestudio atento de los principios quevamos á pxponer
derramará una luz nueva sobre cuanto ~e ha dicho de la
multiplicacion y rle la divislon, y será una preparaeíon
muy eficaz á la inteligencia de las operaciones ulteriores
de la aritmética, las cuales en el fondo no son otra cosa
que Ja multiplicacion y la divivision considerarlas en
ciertos ca-os particulares, asi como estas no 80n sino la
adicion y la sustracción que se identifican á su vez con
la numeracion y la denumeracion,

fo PRINCIPIOS RELATIVOS A LA MULTIPLICACION.

Hemos manifestado que el producto de dos factores no
cambia cuando se toma el multiplicador (le multíplícando
v vice-versa. Esta facultad de inv-rsíon de los factores se
extiende al caso en el que haya mas de dos.

Desde luego, si hay 3 factores se puede invertir el ór­
den de los dos ultímos.v-Por ej.rnplo, 6X5x4 es la
misma cosa que 6x 4x 5. :

Fn efecto, supongamos que se tenga 5 veces 4 Ó 2G
montones de naranjas, de á 6 naranjas cada uno. Se po­
drá alinear IO:-t montunes en una mesa en 4 hileras de á 5
montones cada una. Hecho esto, si s« recogen los mon­
tones por hile ras horizontales, se alzará 4 veces 5 monto­
nes de 6 naranjas. Pero se puede tambien alzarlas por
filas verticales y en este caso se sacará 5 veces 4 filas de 6
naranjas.

1
o o o o o o o o o oo o o o o o o o o o o o o o o

U o o o o

2
o o o o o o o 6 o oo o o o o o o o o o o o o o oo o o o o

3
e o o o o o o o o oo o o o o o o o o o o o O o o

O O O O O

4
o o o o o o o o o oo o o o o o o o o o o o o o o

O O O O O

1 2 3 4 5
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Es evidente q~e si no ~e ha omitido ningún monten, la
cuenta de naranjas saldrá la misma en ambos casos; por
consigutente, 4 veces 5 montones de 6 y 5 veces 4mon...
tones .de 6, es la misma cosa; y como el número .total de
naranjas es el producto, efectuado por adición, de los nú~
meros propuéstos, y que por otra parte este-raciocinio no
depende ni del valor' de los números particulares que fi­
guran en el ojemplo, ni mucho menos de la clase de los
objetos que ~e cuentan, ~e puede decir queel producto
de 6 por 4 veces 5 es el miSITIO que el producto de 6 por 5
veces ·4; Yma- generalmente, que un producto lIe3 fac~
tares no cambia cuando se muda el orden de los dos ül­
timos.

Ahora, el producto de variosfactores tampoco cambiará
si se invierte el orden de dos factores consecutivos cua..
lesquíera.

Por ejemplo, en.el producto de 7 x 6 x 5 ~ 4 x 3 x 2,
se puede iutervertír el órrlen de los dos factures 5 y 4.
Efect ivamente, despues de la primera multíplícacíon de 7
por 6 que da 42, el principin anterior autoriza á multipli­
car Indiferentemente 42 por 5 Ypor 4 Ó por 4 y por 5. El
numero resu ltante será el mismo en ambo- casos, y el
producto de éste número por los factores síguíentes nose
alter ará pOI' eso.

Se sigue de aquí que se puerle intcrvertir de un modo
cualquiera el órden de un númerocualquíera (le factores.
Estando-por ejemplo los facrores 7~ 6, 5, ~, 3'1 21 acomo­
darlos en este ór.h-n, por el principio arriba mencionarlo,
es licito Intrvertir el orden de 105 dos primeros; el 7
ocupará entonces el segu n-lo lugar y, á causa del princi­
pio inmediatamente precedente, S~ pO~l'á hacerlo pasar
aJ .t(lrc11ro, por perrnutacion con ~I. 5, Y er!fln lranSpClrt~r!o
aSI sucesivamente á todos 103 SItIuS posibles ~n la sene
de los factores. ; Carla uno de los dernas factores está en
el mismo caso y no hay lugar ql1~ no se .Ie pueda hacer
ocupar. Luego toda Phpecie posible de· inversion entre
los factores es permitida. "

Se sigue tamhien que para rnultipricar un número por
el producto de varios factores, basta multiplicarlo suce­
sivarnen te por ]os factores' de dicho-prorl ucta.. .

Por ejemplo, para multiplicar 5 por 24 que es el pro':'
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dueto de los factores 2, 3 Y4, se podrá multiplicar 5 por
2 v el producto por 3 y este segundo pro-tuero por 4. En
efecto el prorlucto de 5 por 2l es el mismo que el de 24
por 5;' pero 24 es ig-u~l á 2 x 3 ?< 4; Iuezo 5 multiplicarlo
pOI' 2~ es igual á 2 .<3 X 4 X 5, o haciendo pasar el factor
5 del cuarto lugar al primero á 5x2x3x4.

Sacaremos dos última- consecuencias de las que hare-
mos mucho uso en adelante:

10 En un producto de varios factores, se puede r.eem-
plazar un número cualquiera de ellos por su, producto
efectuado- Si Jos factores de que se trata vlenen los
primeros, esto es evidente, y siempre es posible por la
inv r.síon hacerles ocupar los primeros sitios.

2° Para multiplicar un producto por un cierto número,
es suficiente multiplicar por e-te número uno de 103 fac­
tores. En efecto, para multiplicar todo el pro-lucro por un
número, es suficiente introducir este número como fac­
loro Pero por el principio anterior, se podrá reemplazar
este factor nuevo y uno cualquiera (le los otros por su
prorl ucto efectuado, e.s :decir mulLiplicar solamente uno
de los factores por el nuevo,

2° PRINCIPIOS RELATIVOS Á LA DIV!SION.

Para dividir una cantidad por el producto de varios
factores, basta dividirla sucesivamente: por cada uno de
los factores de dicho producto.

Dividamos por «[emplo 240 por 24; el cociente será 10.
El mismo cociente se sacaría dividiendo -ucesivamente
2~O por 2, d•-spues por" 3 y en seguida por 4, que multi­
plicados entre si dan 24.

Efectivamente, decir que 240 dividido por 2i da por
COCiente 1O, es decir que 2~0 es igual á 24x 10 ó, puesto
que 24 equivale á 2x :3 x 4,240 es igual á 2X 3x 4x 10.
Pero este productoquedará evidentemente dividido por 4
SI se suprimeel factor 4, y por 3 si se suprime el Iacror 3,
y por 2. Sl se sup!i!TI~ el factor 2. Se tendrá pues el mis­
mo c~clente 19 dividiendo 240 Ó su igual 10X 2x 3.>< 4 ya
por 21 de. ~n~ sola vez ya sucesivamente por 2, 3 Y4.

Para dividir un producto, por un número cualquiera
basta dividir.po~ este numero uno de los factores del pro~
dueto y multíplícar en seguida el cocientepor los demas
factores.
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Así para dividir por 5 el producto 35 X 6 X 9, dividi­
remos 35 por 5 y mu~tiplicaremos el cociente 7 por 6 y
por 9, el resultadosera 378 y hubiéramos sacadoel mismo
cociente efectua~do .d.e~de luego el producto de-los tres
factore~ que hubiera sido 1870 y dividiéndolo por 5.

Efectivamente, desde que el cociente de 35 por 5 es 7,
Ó en otros. t~rmIno~ desde que 35 es igual á 7 x 5, se
puede escribír el dlV}dendo propuesto de la manera ~i­
guíente: 7 x 5 x 6 x 9; pero es evidente que para divi­
dír este producto por 5, es suficiente suprimir el factor
CInco y estu equivale como se vé á dividir 35 por 5 y á
multiplicar el cociente 7 por 6 y por 9.

2° PRINCIPIOS RELATIVOS Á LA MULTIPLICAcrON y Á LA DIVISION.

Resulta de los principios precedentes:
Que, dados Jos factores de una muJtiplicacion, si se mul­

tiplica uno cualquiera de ellos por un cierto número, el
producto mismo se halla muUiplicado por dicho número;
pues vale tanto multiplicar una cantidad sucesivamente
por varios factores ó multiplicarla por su producto efec­
tuado;

y tambienque, dados losfactores, si se divide uno cual­
quiera de ellos por un cierto número, el producto mismo
se halla dividido por dicho numero; pues vale tanto divi­
dir un producto efectuado por una cantidad ó dividir uno
de sus factores por esta cantídad }'multiplicar en seguida
el cociente por el 011"0 factor ; .

y en fin que, si se multiplica uno de los dos factores
por un cierto número y si se divide al otro factor por el
mismo. número, el producto no se altera; p.ue~ por la prI­
mera operacíon, el producto se halla multiplicado por el
número dado y de consiguiente hecho tantas veces mayor
cuantas unidades tiene e-te número; y pur la segunda
op ración, se halla dividido el producto por el numero
dado y de consiguiente hecho tantasveces- menorcuantas
unidades hay en este número. El producto gana por la
mu ItiJ?licacion de uno de sus factores lo que pierde por
la division del otro, y las dos alteraciones se compensan.

Hemos aplicarlo Ia este -prlncípio-á la justificacion de
una de las pruebas de la multiplicacion.
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Resulta aun de los mismos principíos:
Qu«, darlos Jos términos de una division, si se multiplica

el dividendo pOI' un cierto número, sin tocar al divisor, el
eoeíente se halla multiplicado por este IlU1l1e1'0; pues el
cociente es uno (le los factores del dividendo. considerado
como un producto, y Juego qn« el otro ó el divisor no ha
cambiarlo, lIS preciso que este oel cociente SI a multipli­
carloporel númerodado para que el producto lo sea tam-
bien; , .

y que inversamente, si se multiplica el divisor por un
cierto numero, sin tocar al dividendo, el cociente se halla.
dividirlo .por este número; pu s el dividendo Ó producto
del divisor y del cociente quedando intacto, es preciso
que pI aumento prorlncírlopor la multiplicacion de uno
de sus factores sea comnensa-lo por una d'sminucion
igual, la cual no nuerle resultar sino de la divísiou del
otro factor por el mismo número;

y que, sise divide el dividendo por un cierto número,
sin tocar al divisor; el .cocíento se halla d'virlído por el
mismo número: pues la mismo tiene dividir un producto
por una cantidad Ó dividir por esta cantidad uno de sus
factores; .

y que, si ~p divide el divisor por un cierto número, sin
tocar al dividendo, el cocientese hallamultlnllcarlo por
este número; pues la alteracion pro-lucida por la divisiou
de uno de los factores no puede ser compensada sino por
la rnultinlicarion del otro, ~i el producto conserva su va'or;

,y en fin que, si se multiplica Ó si se divide al mismo
tiempo los dos términos de una dívi-Ion por el mismo nú..
moro, el cociente no se altora, porque las <dos alteracío­
nes siendo iguales y contrarias se compensan.
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§ VI.

ALGUNOS PROBLEMAS DE APLICACION (*).

1t Dos trenes caminan en un ferro-carril en sentido
opuesto, es decir uno hacia ei otro; la distancia entre
ellos es de 70ü.8G "aras. El primero recorre 10 varas
y el segundo 8 varas por segundo. Se pregunta al cabo
de cuanto tiempo se encontrarán,

SULUCION-Durantp, cada segundo de tiempo, el pri-
.mer tren camina. 10 varas, el segundo ~ varas, y junta­
mente caminan 10+8 Ó 18 varas, Asi pues la distancia
que hay entre ellos disminuye de 18 varas por cada se­
gundo, y se sabrá á que distancia quedan uno de otro al
fin del primer segundo restando 18 de 70686; Yallin del
segundo segundo, restando 18 del residuo; y al fin del
tercero, restando otra vez 18del nuevo residuo, y asi su..
cesivaments. Somos pues conducidos á restar IS de 70686
tantas veces como se pueda; y el número de sustraccio­
nes será el número de segundos que pasará hasta que se
encuentren. Pero una sucesion de sustracciones repetí­
das en las que el sustraendo es siempre la misma canti-

f'). El objeto de Jos pocos problemas que aquí rropollep:lOs es dar ej~mplos
de apllcaclon de las reglas del cálculo, sobre e modelo de 10.5 cuales e~ p'rQ­
fesor podrá y deberá inventar una multitud de otres para servir de "j6r~I~lo••
Estos problemas se deben siempre eJr.p-ir tales qug el niño tenga que adivinar
por si mismo, al examtnar los términos de la. cuestlOll., cuales serán .I~s
operaciones que hall de conducirle á. la solucíon. ~l'ra. siempre !llUY útii
ha.C.~fJ~s redactar la, ~ cluciou por escrito, coa l~ l~dll'aCIO~ ~u!uaru~ de 'os
racíoclnlos que ros bayan guiado, y un orden perfecto en 1(l dlSPos,ciQD d't
'los cálculos, Les damos aquí algunos modelos de esta clase de rédacctcaes:
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dad esuna divísion. Dividirémos pues 70686 por 18 y el
cociente será el número de segundos buscado.

70686 18
166 3927

48 I
126i
000

El resultado es 3927 segundos. Ahora, hay 60 segun­
dos en un minuto y 60 minutos en una hora. Luego cuan­
tas veces 3927 contenga 60" tantos minutos serán; divi­
diendo, hallamos 65minutos y unresiduo de 27· segundos.

3927j60
327165
27

Luego en fin se 'encontrarán los dos trenes al cabo de
1 hora 5 minutos 27 segundos.

2. Hay en Francia 13 principales líneas. de ferro­

carril, á saber: la del Norte cuyo trayecto es de 924

kilómetros ("'); la delEste, de 1818 kilornetros ; la del
Oeste de 1143; la del, Centro de 1748; la del Sur de
79:J; la de Lion al Mediterraneo de 1804; la de l..ion á
Ginebra de 229 ; la de Beziers, de 43; la de los Arden­
nas de 155; la del recinto de París, de 17; Ytres otras
pequeñas juntamente de 77. Se pregunta:

'lo Cuál longitud darían .Ios rieles de todas estas lí­
neas, colorados unos á continuacion de otros y agre­
gando 5796 kilómetros que conducen á los depósitos,
galpones, talleres... etc••.

(-) El kilómetro vale tOOO metros, y una legua métrica es de 4 kil6melro~
ó lOQO metros ó 46~9 varas poco mas Ó menes.
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2° Cuál es el peso de los rieles, sabiendo que el me­
tro pesa termino medio 37 kilogramos?

3° .Cuanto han costado estos rieles. sabiendo que
salen á 300 francos cada tonelada?

SOLUCION-Para conocer la longitud total de los rieles
colocado". en fila, ha.,Y prirneram-nte que sumar los núme­
ros ele kilómetros que representan respectivamente la
longitud de cada uno: .

Norte. . . . . . . . . . .. . 924:
Este. . . . . . . . . . . .. 1618
Oeste 1143
Centro . . . . . . . . . .. 1748
Sur. . . . . . . . . . . .. 793
Lion-Mediterráneo . .. 1804
Lion-Ginebra ' 22ü
Beziers . . . . . . . . . . . 43
Ardennas . . . . . . . .. 155
Recinto de Paris . . . . . 17
Varias. . . . . . . . . . . . 77

Suma total. . . .. 8551 kilom.

Ahora, como hay generalmente en cada línea dos vías,
una para ir y otra para volver,y que cadavia se compone
de dos hil. ras de rieles, es 'preciso mulríplícar pOLlO 4 la
suma totál obtenida;

8551
4

34204
Xagregar 5796

40000
Para determinar el peso total de 40000 kilúlnetros de

rieles, á I'UZOll de 37 kilogramo- por mi-tro, hay que mul­
tiplicar primeramente 40000por ~OOO, p.uesto que carla
kilómetro vale JODO metros, yeso se consigueagregando
3 coros á la derecha delnumero propuesto; el resultado

(\
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40000000 es el número de veces que se debe repetir 37
kílógramos, y la mutuplícacíon efectuada.dá 1480000000,
ó mil cuatrocientosochenta millones de kílógramos.

37
40000000

148QOOOOOO
En fin una tonelada es 1000 kilógramos: dividiendo el

número de kílógrarnos obtenido por 1000, lo que se hace
borrando 3 ceros á la derecha, y multiplicando ~l resul­
tado 1480000 por 300 f. que es el precio do la tonelada,
se obtiene 444000000 ó cuatrocientos cuarenta y cuatro
millones de francos.

1480000
300

444000000

3. En una barraca se han descargado ·35 cueros que
se han colocado" para reconocerlos, en una sola fila ..
á distancia de 3 'Taras uno de otro. Se manda á un peon
recogerlos uno por uno y apilarlos -sucesivamente sobre
el primero. Se pregunta cuanto camino tendrá que re-
correr el peon. -De la s?lucion de este problema se
tratara de sacar una regla general para todos los casos
semejantes.

~OLUCION-EI primer viaje será de 3 varas para ir del
primer cuero que no se remueve al segundo, y 3 varas
para volver (le este al primero; por consiguiente de 6 va­
ras por todo. El segundo viaje srrá de6 varas para ir y 6
para volver. por todo de j 2 varas, puesto que el tercero
dista del primero 2 veces 3 varas el 6 varas. El tercer via­
je será por una razon semejante de 2 veces 9 varas" ida y
vuelta Ó por todo de 18 varas; y asi sucesivamente. Ha­
brá pues por todo 34 viajesredondos, porque hay 35 cue­
ros de los cuales el primero queda en su sitio sin mover­
se, 'Y se tendrá la solucion formando una serie de 34



33
6

198
6

204

Ahora el primero 6 y el ültimo 204 valen
sumados 210. Pero el segundo es el priPl1etd
mas 6 y el penúltimo es el ú!tímo menos ,6" ~~
suerte que si sumamos es~e segundo. co~· :cl
penúltimo, tendremos precísamcute l~. pusma
suma: 210, puesto que por una par-te' 'agrega­
mos 6 á dicha suma" tomando e~ segundo en
vez del primero, y le quitamos ,P9f otra parte6,
tomando el penúltimo en vez del último, ]0 que
evidentemente no altera el valor de lasuma;
y efectivamente 12+ 198 son 21.~..Porla .rmsma
razon, el terce!'o .y el ante~~n~J.tImq .~uma~os
valen 21 OJ Ya-i SIempre; ~s .declr Q.Ue'" dos via­
jes cualesquiera tornados a }g,~~l distancla'~?l
primero y del último formarán siempre la ml~:-
ma suma: 210. '. -
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sumandos, iguales el primero á 6, el segundo al primero
mas 6, el tercero al segundo mas 6, el cuarto al tercero
ma~ 6 ..... y así hasta el 34°. Es decir que los sumandos
seran: 6, 18, 24, 30, 36 204. Unavezescritos uno
debajo de otro, no habrá mas que adicionarlos.

6 Pero si queremos abreviar esta larga adicion,
12 hé aquí como podremos discurrirsobre el caso:
18 reflexionaremos primeramente que el segundo
24 viaje siendo igual al primero mas 6, )' el terce-
30 ro igual al segundo mas 6· Ó al primero mas 2
36 veces 6, y el cuarto igual al tercero' mas 6 Ó al
42 primero mas 3 veces 6,y asi siempre, elúltimo
48 ó el terdécímo-cuarto será igual al primero mas
54 33 veces 6. Asi es que podremos calcular en
60 un instante el valor de ese último multiplican-
66 do 6 por 33 y agregando 6, y sale 204.
72
78
84
90
96

102
108
114
120
126
132
138
144
150
156
162
168
174
180
186
192
j98
204

mo
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Siendo así, en lugar de adicionar los viajes. como lo
hemos hecho, imaginemos que se sumen dos a dos del
modo sieuicnte: el primero con el último, el segundo con
el penültimo, el tercero con el autep-núltimo .... :o oo. y así
sucesivamente. Todas estas sumas parciales seran Igua­
les á 210 Yhabrá tantas de ellas como grupos de viajes se
puedan formar, reuniéndolos dos á dos, es ,decir qu~ ~a­
brá la mitad del número total de. viajes, o 34 dividido
por 2 ó en fin 17 sumas. Pero la snma oc 17 sumandos
igual~~ todos á- 210 es el producto de 210 por 17;;multi­
pliquemos, pues 210 por 17 y tendremos el resultado
pedido.

210
J7

1470
210
35iO

De ahí, esta regla general para todos los casos seme­
jantes: teniendo que efectuar la suma de una serie de
números tales que el segundo sea igual al primero mas
una cierta cantidad, y el tercero igual al segundo mas la
mismacantidad , y así su-esivamente, y conociendo sola­
mente cl número de los sumando- se determina el valor
del último multiplicando el primero por el número de los
sumandos disminuido en uno; en seguirla se suma el pri­
~,pro con el valor del último, y se multiplica esta suma
ppr:la mitad del número de los sumandos.
f""" ;¡

~·:~:~~)JJn hombre ha alcanzado á la edad de 75 años..
~" mesesy 14dias. Para ejercitar su nieto en el cálculo,
1é!~~~a~·g~:·qu.e saque el número de segundos que él ha
~lv·ido, .teniendo en cuenta los años bisiestos y el nú­
~~ro·de:d,in~q~e componen cada mes y .subicndo que ha
)lúcido e15 de Enero del año 1789.

). . .... . " ..

~_...~~oL~C.TON ~Supohg~mos primeramente que todos los
ibas SC(tTI de 365 días; el número de rlias que el hombre
este habrá vivido en sus 75 años será 75 veces 365 Ó



5
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5 de 186~

5
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365 X 75. Pero cada cuatro arios, hay un año bisiesto
que tiene 3(16 días. Tantas veces como 4 sea contenido
en el número de ancs que el hombre ha vivido, otros tan­
tos días será preciso agregar al producto 27375, esto es,
en el caso propuesto, 18 días,

365
x ... 75

1825
2555

27375 días,
+ 18 - por los 'años bísíestos.
+ 31' - de enero 5 a febrero
+ 29 - de febrero 5 á marzo
+ 31 ~ de marzo 5 á abril
+ 30 - de abril 5 á mayo
+ 31 - de mayo 5 á junio
+ ". 30 - de junio 5 it julio 5
+ 31 - de julio 5 á agosto 5
+ 31 - de agosto 5 á septiembre 5
+ 14 - en mas,de los 8 meses .

...-..----
27651 . suma total de días.

24

110604
55302.

663624 horas'.
60

39817~40 minutos.
60

2389046400 segundos.

•
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Ahora 103 ocho meses que ha vivido á mas de 75 años,
desde el 5 de enero 1864 hasta el 5 de septiembre del
mismo año tienen respectivamente 31,29,31,30,31, 30,
3f, 31 días, lo que será siempre fácil averiguar, acordán­
dose de la regla siguiente: ciérrese la mano yenúnciese
por órden el nombre de los meses sucesivos del año,
desde enero hasta diciembre, asignando el mes de enero
al huesode la primera falange, el de febrero al hueco que
sigue, el de marzo al hueso de la segunda falange, el de
abril al hueco siguiente, y así sucesivamente: todos los
meses que vengan á caer sobre los huesos tienen 31' días;
y todos los que caigan en los huecos tienen 30, salvo el
de febrero que tiene 28 solamente en los alias comunes y
29 en los años bisiestos, lo que es el caso del año 1864,
y por esto el intérvalo de febrero 5 á marzo 5 se ha con­
tado de 29 días. Lasuma total de días 27651 multiplicada
por 24 ha dado el numero de horas, el cual multiplicado
por 60 ha dado el número de minutos, el cual en fin mul­
tiplicado otra vez por 60 ha dado el número de segundos:
dos mil trescientos ochenta y nueve millones, cuarenta y
seis mil cuatroCIen tos. \

5. Un comerciante ha comprado. una pieza de pafio
de 64 yardas á razon de 91 pesos la yarda. Ha reven­
dido 44 yardas á 112 pesos yarda; pero habiéndose

apolillado lo restante, ha tenido que cederlo á razon de
63 pesos yarda. Se pregunta si,ha ganado ó perdido
y cuanto.
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SOLUCION - Las 64 yardas á 91 pesos la yarda son:

64
x 91

64
576.

5824 $ precio de compra..... S 5824

Las 44 yardas vendidas á.112 pesos yarda son:

112
4~

448
448.

4928 $ ... s 4928 (
Las fOyardas res-

tantos a. 63 pe-
sosyarda son... 63 ) venta. ... $ 6t88

• 20

1260..... $ 1260

Laganancia es el exceso de la venta
sobre la compra ; $ 364

6. La rueda príncipal de UD3 locomotora tiene de
contorno ó de circunferencia 22 piés. A cada vaiven •
del piston de la máquina dá una vuelta entera y se cuen­

tan 3 vaivenes por segundo. Sepregunta lo que esta lo­
comotora puede recorrer por hora.

SOLVCION -- Es claro que por cada vuelta entera la lo­
comotora anda un espacio igual á la circunferencia de su
rueda, esto es 22 píes. En un segundo la rueda dá tres
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vueltas enleras y por consiguiente el tren adelanta 3 ve-
ceS 22 Ó 22 X 3 f ••••••• • • • • 66 piés.

60
En un minuto, adelanta 60 veces Jo que --- .

en un segundo Ó •••••••••••••••• • • •• 3960 piés.
60 -

Yen una hora, 60 veces lo que en un mi- ---
nulo ó 237600 piés.

Los piés so reducen á varas dividiendo por 3 10 que dá
79200 varas y las varas á leguas dividiendo POl- 6000; lo
que dá por fin 13 Ipguas ~T un pequeño sobrante de varas
que se puede despreciar.

I~i I~~ Téguas~
i. Un teatro es alumbrado por 300 picos de gaz. Se

pregunta cuanto cuesta por mes el alumbrado, sabien­
do que un pico quema 5 piés cúbicos de gaz por hora,
que el teatro da 12 funciones mensuales J se alumbra
en los días de funcion desde las 6 de la tarde hasta las
12 de la noche, y que el sazcuestaá razón de 140 pesos
por millar de piés cúbicos. Se pregunta además cuantas
toneladas de carbón se gastan por mes en la fábrica para
el alumbrado del. teatro; sabiendo que Ul'U tonelada de
carbón produce próximamente 10000 piés cúbicos de
gaz.

SOLUCION-Si ca-la pico quema 5 piés cúbicos por
hora, 300 picos queman por hora 300x 5 Ó 1500 níos cú­
bicos. Cada dia de íuncion, el alumbrarlo (lora 6 horas;
luego se queman 6 X 1500 Ó 9000 piés cúbicos (le gaz en
cada íuncíon. Hay 12 funciones mensuales; luego se'
quema al mes9000 POl" 12 Ó 108000 piós cúbicos al mes.
Cada millar (le piés cúbicos cuesta 140 nesos papel; lue­
go, el alumbrarlo cuesta mensualmente 15120$. Para
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producir esta cantidad de gaz, la fábrica emplea J08000
dividido por 10000 ó cerca de t1 toneladas de carbon.

8. Un propietario quiere hacer edificar un galpon
para abrigar una yunta de bueyes de labranza, 4 vacas

lecheras, 4 crías de 1 á 2 años y 16·carneros finos" Se

pregunta cuales deberán ser las dimensiones del galpon,
sabiendo que ae precisa para un buey 5 varas cuadradas,
para una vaca 6 varas, para una cria 4 varas,· para un
carnero una vara. Se advierte que á causa de la dispo­

sicion del sitio, la eonstruccion no puede tener de frente
mas que 6 varas. ¿Cuál será el fondo?

SOLUCION-La cuestion es en extremo sencilla. Efecti­
vamente, sáquese por multíplicaciony suma el número
total de varas que se precisa, y divídase el resultado
por 6; se tendrá la respuesta.

2 bueyes á razon de cinco varas cuadradas uno 10 v, c.
4 vaoas . seis 24 »
4 crias cuatro J6 »

16 carneros una 16 »
Suma total de varas cuadradas 66 v. c.

Si el frente no puede tener mas tle 6 varas, s~ dará al
fondo 11 varas 6 la sesta parte de 66, porque asi se ten­
drá evidentemente 6 lonjas .de terreno iguales cada una
á 11 varas cuadradas, 6 portodo 66 varas cuadradas, que
son' lo que se pide. •

Q-' -.
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